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     MENDAVAL 


     Saga Cazadores Oscuros #4 


       


     Un nuevo Alzamiento en el punto de mira, Místicas despertando tras un largo letargo y familias hermanas convirtiéndose en criaturas perversas dispuestas a arrebatarles la vida. ¿Están preparados los Stel para enfrentarse al peligro que amenaza entre las sombras? 


     Solo, estoy solo desde hace tanto tiempo que he perdido la cuenta. Décadas que se convirtieron en siglos y que se llevaron a su paso los escasos remanentes de mi humanidad. 


     Rumores… quiero pensar que son solo rumores y que en realidad la magia no ha despertado, porque, si es cierto lo que dijeron los cazadores del norte, eso de que una Mística había despertado y estaba instalada en Londres en casa del Viejo… Si algo así fuera real, no tengo claro qué significaría; mis peores pesadillas, los secretos que escondo… todo se entrelazaría mientras empieza el fin del mundo.  


     Hace siglos que di por sentado que mi supervivencia se debió a un capricho personal y desestimé la posibilidad de que este fuera mi destino. Sigo aquí, luchando noche tras noche, pese a que debería estar muerto, como todos ellos. El último de los Gibbs.  


     Nunca pensé que ella tuviera razón: que el fin del mundo sería mi principio y no mi final. Nunca lo entendí, hasta que el afecto del hombre y la sed del cazador despertaron, haciéndome saber que debo enfrentarme a mi pasado, vivir el presente y luchar, juntos, para tener un futuro.  


     Esta es nuestra historia: la de un cazador solitario y una mujer capaz de arrasar a su paso, con o sin magia.


  



   
    Prólogo 
 
      
 
    NO ESTABA PREPARADA para asumir que Aria era una de ellas. Otra como Elena. Una Mística… 
 
    ¿En serio? 
 
    No es que pensara que ella no fuese… lo más, pero antes me la imaginaría dando charlas en congresos o cuidando ancianos —qué sé yo— que no luchando contra demonios aterradores que pretenden exterminarnos a todos y gobernar el mundo. Joder, si hasta le daban miedo los cuchillos para cortar la carne, ya sabéis de esos con filo serrado que acaban en punta. Elena tiene algunos en su casa y, cuando los llevamos a la cocina, Aria se pasa el rato dándonos la murga con que la punta tiene que estar mirando al suelo para que, si tropezamos y nos caemos, no acabe atravesándonos. Que, a ver, hay días que con la cantidad de bebida que ingerimos, lo de caernos al suelo no es del todo descabellado, siendo sincera, pero de ahí a gestar semejante suma de desdichas e imaginarse que el cuchillo del solomillo acabe siendo un arma homicida, había un trecho. Hasta ahí llega su nivel de prudencia y paranoia.  
 
    Sí, ella era la más cerebral del grupo, incluso si para según qué era la más niña de nosotras. No tanto en madurez, que en eso nos gana de un buen trecho, sino más bien en la inocencia con la que suele ver el mundo. Es de esas personas que con una manta, una comedia romántica en la tele y poco más… son felices. Algo por lo que la admiro, la verdad, porque yo tengo tendencia a desconfiar del mundo, y no porque haya sido duro conmigo o algo así, sino más bien por carácter. O por costumbre. Cada una tiene su estilo y a mí me va lo de femme fatale, si te he visto no me acuerdo y selecciono muy bien a las personas por las que realmente estoy dispuesta a luchar. Mis Bandidas y poco más.  
 
    Me mordí el labio inferior y me la imaginé con un ataque explosivo de risa absurda, de esos que eran muy suyos, mientras los cazadores luchaban a su alrededor y maldecían sus huesos. Empecé a reír al pensar en las caras que pondrían Anthony o Jason, que eran emocionalmente planos; no tengo claro si eran así de base o era efecto del paso de los siglos, pero la realidad era que a muchos de esos vejestorios les vendría bien un poco del temperamento alegre y un tanto caótico de mi amiga. Quizá por eso el Viejo y ella… habían estado follando como conejos al poco de conocerse. 
 
    Sonreí. 
 
    Al principio, John solo era un chaval brioso, buenorro, con ganas de cepillarse a la sustituta, algo que a todas nos pareció de lo más simpático. ¿Quién no ha fantaseado con algún profe de la facultad? Vamos, que a mí me pareció de lo más divertido y estaba encantada de que Aria le diera pie a citas clandestinas y sexo desenfrenado hasta las tantas de la noche. Cuando se lio con él, pensé que era justo lo que necesitaba: un poco de aire fresco. El Pulpo de la chaqueta de pana le quedaba corto en muchos aspectos. Sí, me refiero justamente a eso, soy así de mala. Pero luego… todo se complicó.  
 
    John no era lo que parecía ser. Aunque a Aria no parecía importarle, a mí la farsa que fingió al principio me sigue cabreando un poco. ¿Se habría liado Aria con él si hubiera sabido quién era? Un cazador, como Logan, el novio de Elena. Esos tíos con aires prepotentes y dejes machistas despiertan en mí emociones contradictorias. Por un lado, un cierto punto de rebeldía y por otro… incluso si lo negase en voz alta, me intimidaban bastante. ¿Seres inmortales que se pasan la noche matando demonios? Es que, si lo pienso fríamente, se me ponen los pelos de punta. Aunque, también admitiré que cuando los veo entrenando, parcialmente sudorosos, hasta haría el esfuerzo de olvidarme de todo eso, incluso si por su comportamiento a veces me hacen pensar en los hombres de las cavernas. Hay tíos buenos y hay cazadores, así es la vida, por lo visto. 
 
    Debería alegrarme por Aria, porque ella está feliz. Y me alegro, en serio, porque nunca la he visto sentirse tan segura de algo ni estar dispuesta a luchar por alguien, pero supongo que preferiría que luchara contra una ex celosa que no contra demonios de ultratumba con una magia ancestral, que por lo visto corre por sus venas y que —¡oh, sorpresa!— ha despertado. ¿Qué sabía y qué no John? No tengo ni idea porque, aunque Aria siempre me lo ha contado todo, de repente hay cosas… que no sé si no puede o no quiere explicarme. Que la respeto, porque después de lo que ha pasado…  
 
    Ya no había asomo de las carcajadas que había soltado hacía apenas unos segundos. Mi vida, últimamente, era un contraste de blancos y negros que parecían alternarse con una facilidad alarmante. Tanto parecía que todo estaba bien como se ponía el mundo patas arriba. 
 
    Que Elena fuera una Mística, descubrir lo que eso significaba, nos había pillado a todas por sorpresa. A ella más, obviamente, porque estaba bien jodida. No, no me refiero a los polvos salvajes que fijo tenía con Logan, sino a eso de que los dumas —esas criaturas cuyo recuerdo aún hacía que me estremeciera— la quisieran muerta. Que existan ya da mal rollo de per se, pero si encima van a por una de tus mejores amigas, no puedes evitar que el agobio llegue en plan tsunami. Y eso que soy de las que se toman las cosas a la ligera, me preocupo del ahora y paso bastante del mañana. Visto lo visto, el mundo debería darme la razón, por lo que se oía en los pasillos: pronto llegaría un Alzamiento; y, por el tono solemne que usaban, pintaba que quizá no habría un mañana.  
 
    ¡Superguay! 
 
    Viendo la magnitud de la tragedia —y el hecho de que mis responsabilidades se resumen en ninguna—, tras una visita que pretendía ser fugaz, cuando fui consciente de que Elena no tenía intención de volver a su casa ni a corto ni a medio plazo, decidí enviarlo todo a la mierda. Dejé mi trabajo y me instalé con ella en ese edificio enorme que había sido del Viejo pero que ahora se había convertido en algo así como el centro de operaciones de los Stel.  
 
    Sé que Elena agradeció mi decisión infinitamente, aunque no podría decir lo mismo de los cazadores: me aseguraba de que mi presencia no pasara desapercibida y les molestaba tanto como podía. No tengo claro si lo hacía por el simple placer de llevarles la contraria, de demostrarles que las mujeres ya no nos intimidábamos por su derroche de testosterona o para que Elena se sintiera más fuerte y segura pese a la mierda que le había caído encima.  
 
    Recapitulemos: Elena es una Mística que suelta rayos por las manos y Aria, por lo visto, más que chispa lo que tiene encima es un calentón considerable. Es una mala broma, pero es que, después de tanto sexo, por lo visto despertó en ella el poder del fuego. Tim la llama Ardiente. Muy original no es, el nombre, pero no es que se les pueda pedir mucho a estos cromañones.  
 
    Y ahí es donde yo insisto en que el Viejo le tomó el pelo, porque digo yo que es demasiada casualidad que se líe con una tía que acaba resultando ser una Mística. Lo que me hace pensar… ¿sabía él que Aria sufriría el cambio? Por lo que me contó Elena, John sabía que despertaría una nueva Mística con el poder de la electricidad. Si sabía eso… tenía que saber lo de Aria, y me cabrea un poco que no se lo contara. Que fingiera ser alguien que realmente no era… Que conste que John parece majo, con sus tejanos rotos y ese vicio absurdo por jugar a la videoconsola, pero después de lo de Aria, me fío cada vez menos de él. Por lo que he ido escuchando, John sabe cosas, más de las que dice… Supongo que es normal que recele de él, pero lo que me da rabia es que no puedo compartir con Aria este tipo de inquietudes porque está loquita por sus longevos huesos. Y con Elena… está tan metida en su papel dentro de su nueva familia… No, eso no es cosa mía, los llama así. Cosas de cazadores y Místicas, supongo, aunque a mí me suena a culto chungo y secta. Con todo, teniendo en cuenta sus mierdas, creo que es la secta con más derecho a serlo de todas las que he oído hablar en mi vida. 
 
    En cualquier caso, prefiero a una Aria escupe fuego que no a una desaparecida. Hubo un par de semanas en las que lo pasamos fatal. Me llamó una compañera de su curro diciéndome que no había ido a dar una clase y me partí la caja, pensando que se había quedado sobada después de una noche de sexo más que envidiable. La puntualidad nunca ha sido su fuerte, pero empezamos a ponernos nerviosas cuando no dio señales de vida durante todo el día. Llenamos el chat que compartíamos bajo el nombre de Bandidas con más de dos cientos mensajes, los primeros cien eran comentarios obscenos, no voy a negarlo, pero luego siguieron unos cien más llenos de preocupación y con un tono menos relajado. Sí, pensé que John era un asesino en serie, lo admito. Tengo ese punto neurótico. Nora acabó pasándose por su casa cuando salió del trabajo, y aunque ella estaba segura de que acabaría encontrándose a John medio en pelotas, como nos pasó con Logan una noche que nos acoplamos a la casa de Elena como quien no quiere la cosa, nadie le abrió la puerta.  
 
    Nora acabó en comisaría poniendo una denuncia; Elena y yo estábamos que nos subíamos por las paredes porque cuando pasa algo así, la distancia no ayuda. Esa noche fundió tres móviles y los cazadores nos evitaban más que de costumbre. Que no es poco.  
 
    Tal vez debería haber tenido miedo de ella, porque de repente le saltaban chispas y algún que otro rayo, que estoy segura de que me podía dejar frita, pero como eso no creo que la ayudara y no estaba en mi forma de ser demostrar que tenía un algo de sentido común, nos dimos al llanto, a los atracones de helado, a inventarnos mil posibilidades que no se acercaban ni de lejos a la realidad y acabamos paliando nuestra ansiedad por la noche, con un par de botellas de vino. Muy maduro por nuestra parte, cierto.  
 
    Los días se sucedieron, uno tras otro, hasta que el misterio de la desaparición de Aria se resumió en un apellido: Duncan.  
 
    Un secuestro, un cazador medio loco, la magia de Aria despertando y, afortunadamente, un final feliz. Un final que no era más que un principio, pero ese es otro tema. De ahí lo que os decía antes: prefiero una Aria Mística que no una Aria desaparecida. Aunque creo que el Viejo… ha jugado sucio, y no me refiero en la cama, mentes lascivas. 
 
    Mejor que me centre. Estaba pensando en la vida, mi vida, y en todos los cambios que estoy sufriendo de forma indirecta. No es que sea de base egocéntrica, o, al menos, no demasiado, pero incluso si pienso muchísimo en Aria y Elena, en todo lo que les ha caído encima, no puedo evitar pensar también en mí misma. En cómo puedo poner mi granito de arena… sin superpoderes ni mierdas de esas. No, no hay un tono de reproche o de envidia tiñendo mis palabras: paso de llevar dibujada en el culo una diana. Es más que siempre he sido… ¿cómo puedo explicarlo?, el nexo común entre ellas. La que las hace reír porque a loca nadie me gana, pero mucho más.  
 
    Yo soy la culpable de que Aria acabara desmelenándose y largándose de una casa en la que la tenían oprimida, la que la animó a tener su primer revolcón con un tío al que ni conocía, y me reí con ella del desastre que aquello supuso. La que la anima a brillar, porque ella tiene muchísimo que dar al mundo, pese a que tiene sus complejos y se piensa que es una más del montón, aunque al final el destino me ha dado la razón de que, a especial, nadie la gana.  
 
    Soy la que amenazó a muerte al ex de Elena, no, no me refiero a Fer, sino al capullo que lo precedió y que le puso los cuernos con una bruja de piernas largas. La que se instaló en su piso tras la ruptura, la que llevó las tijeras de podar para destrozar la ropa pija de ese engreído y el cable de su cargador de móvil; la que la anima a hacer estupideces porque es en ese momento cuando se siente viva y se olvida de esas rutinas que la ahogan, incluso si no es del todo consciente. Siempre supe que Elena… esa vida que llevaba no era del todo suya. Igual que con Fer. Es de las que se dejan llevar y prefieren no tomar decisiones, pero al final eso la lleva a sitios en los que la monotonía no le aporta nada y se apaga, lentamente, hasta que alguna de nosotras le da una colleja de realismo y recupera el control para redirigir sus pasos… durante un tiempo. Con todo, ya no sé si sería mejor que pudiera volver a esa otra vida, una en la que estaba segura, pese a que se aburría en sobremanera. Ahora, toda ella es más fuerte, más audaz, más valiente… pero su cuello corre peligro, así que, no tengo claro si el beneficio supera al riesgo, sinceramente. Supongo que no hay vuelta atrás; mejor ni pensarlo.  
 
    También soy yo la que acompaña a Nora, la única de las cuatro que decidió sentar la cabeza, la que le cuenta no solo sus alegrías, sino también sus penas, porque sé que a veces, como todos, puede tener sus altibajos en esa relación casi perfecta que arrastra desde hace un montón de años. Que mis desventuras la diviertan no me molesta; que aprenda a valorar a la persona que está a su lado, incluso cuando el sexo ya puede ser hasta predecible, porque el amor que sienten el uno por el otro es mucho más importante que unas risas y un sobeteo en un callejón, sí me importa. Porque, aunque a veces pueda resultar monótono, tuvo la suerte de encontrar un buen hombre que la quiere, al menos, tanto como ella a él y, pese a que las rutinas pueden ir haciendo mella en las relaciones, la suya vale la pena. Suelo darle un sentido bonito a las grietas que van teniendo a lo largo del camino, como a las arrugas que hablan de una vida plena y no solo de que nos vamos haciendo viejas.  
 
    No, ¡claro que yo no tengo de eso! De arrugas ni una; de kilos sobrantes, unos pocos, pero como se me suelen acumular en las tetas y en el culo, ni me quejo. Los tíos que me repasan de arriba abajo cuando voy con una de mis minis «atrapa miradas» y unas botas de caña alta de chica mala, tampoco. Para ese tipo de cosas, soy un imán; con mis Bandidas, suelo considerarme el pegamento que lo une todo, porque a través de las risas, se obra ese tipo de milagro.  
 
    El problema es que, ahora, estoy sola. Y no lo digo solo metafóricamente, que también, pero una llamada urgente hizo que Logan y la mayor parte de la familia Stel se largaran de la noche a la mañana.  
 
    ¿A dónde?  
 
    A Estados Unidos, una respuesta superinteresante pero no precisamente concreta. Creo que ni ella lo sabía esta mañana, cuando, maletas en mano, nos dimos un abrazo de esos que suenan a familia, a hogar y a un montón de promesas. Una mierda, porque justo estábamos celebrando la reaparición de Aria y, de repente, parece que la mierda vuelve a salpicarnos a borbotones. Quizá soy solo humana, pero no soy gilipollas, así que por muy en secreto que pretendan llevar sus cosas esos créese-superiores-por-ser-añejos-buenorros-con-armas-que-hacen-lucecitas, sé que la cosa tiene que haberse puesto fea al otro lado del Atlántico. 
 
    Que lo de tener a los cazadores medio en pelotas corriendo por el edificio mientras preparaban sus maletas es algo de lo que no voy a quejarme, porque admito que desde que he llegado me permito el capricho de bajar al gimnasio para verlos entrenar, sudorosos y con poca ropa, mientras hago un poco de cardio en la cinta, de forma que nadie pueda saber con certeza por qué mis pulsaciones andan desbocadas; esos especímenes solo en parte humanos son un atentado para las coronarias de cualquier mujer joven sexualmente activa. He dicho activa, no adicta, menos cachondeo. 
 
    Así que me entero de lo que pasa la mitad y porque me lo cuenta Elena, porque si he de esperar a que un Stel suelte prenda, me entierran antes.  
 
    ―¿Qué haces aquí sola? ―Iker me había pillado con la guardia baja y se rio al ver el brinco que daba en el sillón―. ¿Ya echas de menos a Elektrika? 
 
    ―Más bien sacar de quicio a Logan o a Anthony ―repuse regalándole una sonrisa. 
 
    ―En eso eres un hacha ―se burló, aunque había una pizca de solidaridad en su mirada, como si él también se sintiera un poco como yo. Solo.  
 
    Se sentó en un sillón que había a pocos metros del mío y frunció el ceño al ver el libro que había dejado sobre la mesa. No soy de grandes novelas, y menos en esos momentos. Era una comedia de esas románticas y un tanto absurdas que normalmente eran capaces de arrancarme alguna que otra carcajada, pero que, en mi estado actual, apenas me apetecía. 
 
    De todos los que habían quedado en la base, este era el único de los Stel originarios, podría decirse. Es majo, lo admito, pero su código de lealtad para Logan supera a su interés en mis tetas o en mi culo, y eso que de tanto en tanto lo contoneo cerca de él y sus ojos no lo pierden de vista. La mayoría de los cazadores más mayores parecen haber olvidado lo bien que sienta un revolcón de tanto en tanto y son ―casi― inmunes a mis encantos. Afortunadamente, Iker es joven; él, alguno de los Williams y el mellizo de Luminika, un tiarrón de ojos verdes que mentiría si no dijera que tiene un qué, y eso que a mí los pelirrojos por norma general no me ponen. No, no me he tirado a ninguno de ellos… todavía. La tentación está ahí, pero eso de que sean solo en parte humanos me da un poco de grima. 
 
    ―¿Cuándo llegarán los nuevos? ―le pregunté, esperanzada. No tanto por reponer a los cazadores que se habían marchado con Logan, sino más bien por la posibilidad de que John y Aria vinieran con ellos, incluso si Aria había insinuado que tenían algunas cosas que hacer y que no sabía seguro si pasaría por Londres o irían a reunirse con Elena en EEUU. El no saber nada seguro me ponía de mal humor. 
 
    ―¿Buscando alguien a quién torturar? ―cuestionó al ver mi mirada mustia. 
 
    ―Con algo me tengo que entretener.  
 
    ―¿Vas a quedarte aquí? ―Me tensé, porque esa era una pregunta trampa.  
 
    ¿Ese «aquí» hacía referencia a Londres? ¿A la base de los Stel? ¿En ese sillón? 
 
    La verdad era que yo allí no pintaba nada de nada si Elena no estaba a mi lado. La admiraba porque había aprendido a mangonearlos a todos y por quien era, todos la trataban con deferencia y hasta respeto, así que yo gozaba de una posición favorecida, podría decirse, y nadie refunfuñaba por mis comentarios mordaces. O no demasiado, vamos.  
 
    Sin ella en la base… ¿qué pintaba yo en medio de todos aquellos seres sobrenaturales varones y condenadamente sexies? Si fuera una novela de esas superhot de las que no puedes abrir en el metro por si alguien lee por encima de tu hombro, sería algo así como mi harén personal. Igual me recrearía en esa idea en concreto en la intimidad de mi cama. Alejé ese pensamiento —un par de cazadores desnudos a mi entera disposición— para centrarme en Iker, sentado frente a mí. Sí, él sería uno de ellos, ya puestos. 
 
    ―Voy a esperar a que vuelva Elena ―decidí―. Puedo buscarme un hostal o un apartamento, pero aquí habitaciones no os faltan. 
 
    ―Eso es cierto ―intervino Tim, entrando en la estancia con ese aspecto suyo despreocupado, incluso si era un conspirador nato. Llevaba una infinidad de tiempo con John, así que de ese me fiaba poco, incluso si pretendía ser de los majos.  
 
    Tim era uno de los dos hombres de confianza del Viejo. Jason, su mano derecha, solía ser frío y su mirada azul tenía tonalidades gélidas mientras que Tim se había decantado por esa falsa indiferencia, casi alegre, de John. Logan lo había dejado a cargo de la base de Londres, como llamaban a ese edificio de paredes de ladrillo rojo que ocultaba, además de un gimnasio que sería la envidia de muchos, una zona de tecnología punta y frikadas varias a la que, obviamente, no me habían dado acceso.  
 
    ―Volverá ―afirmó Iker, aunque también había un punto de preocupación en su mirada. A su manera, él también se preocupaba por Elena. Y por el resto de los Stel, que en esos momentos aún estarían volando a quién sabe dónde. 
 
    Hice un gesto afirmativo con el mentón. Elena volvería, lo haría; no aceptaba ninguna otra alternativa. 
 
    ―Eso ha sonado a profecía; me gusta. ―Los ojos de Tim parecían estudiarme antes de desplazarse en dirección a Iker, como si estuviera reflexionando sobre algo. Fuera lo que fuera, no decidió compartirlo conmigo―. La casa es grande, como bien has dicho. Puedes quedarte tanto tiempo como quieras.  
 
    ―¿Sin más? ―le cuestioné, ligeramente sorprendida.  
 
    ―Creo que las órdenes de John fueron que te facilitara las cosas tanto como fuera posible ―repuso―. Supongo que eso incluye alojamiento y comida durante un tiempo indefinido.  
 
    ―¿Eso fue antes o después de tirarse a una de mis mejores amigas? ―le pregunté, elevando el mentón. Iker tosió por lo bajo y Tim me sonrió, en vez de sentirse atacado. 
 
    ―Poco después de que volviera con Anthony y Luminika ―concretó, mirándome con una sonrisa… traviesa. En serio, entre los cromañones tipo Logan de «tú-mía» y los simpáticos tipo John con su «yo-lo-sé-yo-lo-sé-pero-no-voy-a-decírtelo» me tenían frita. 
 
    ―Genial. 
 
    ―Genial ―me apoyó Iker, como dando por zanjado el asunto. 
 
    ―Aunque, dadas las circunstancias, quizá valdría la pena que entrenaras con los cachorros. 
 
    ―Tenía que haber un pero… ―mascullé. 
 
    ―¿Eso tiene algún sentido? ―preguntó Iker. Si lo hubiera dicho Jason o Anthony, fijo que se quedaba callado como un manso corderito, pero Tim tenía ese punto revoltoso que hacía que todos nos olvidáramos de lo viejo que era, muy en la línea de John, vamos. 
 
    ―Si vive bajo nuestro techo y se relaciona con Místicas, creo que es lo más seguro para todos ―opinó―. Si Luminika fue capaz de convertirse en cazadora, incluso siendo humana, no veo por qué ella no. 
 
    ―No puedes pretender que salga de caza ―protestó Iker, tensándose. Ahí uno de los cromañones. 
 
    ―¿Qué pasa? ¿Que no me crees capaz? ―A mí la boca me pierde, cierto. 
 
    ―Creo que si fuera un duma saldría corriendo por piernas si me aparezco frente a ti ―bromeó―. Hablo en serio, no sabemos cómo podría afectarte matar a uno de ellos… no es lo mismo que con Luminika, ella procedía del linaje del cazador.  
 
    ―Que sepa defenderse no creo que pueda perjudicarla ―sentenció Tim, y ahí su voz sonó fría, así que Iker no volvió a replicarle―. Creo que tú podrías ser un buen mentor, de hecho, mientras yo me ocupo de los Williams.  
 
    ―Claro.  
 
    Sonó a un: «En menudo marrón me acabas de meter», pero acató sus órdenes como el buen soldadito que era. Sonreí, porque, aunque a mí eso de enfrentarme con demonios como que no, me molaba la idea de ponerme en versión killer muy a lo Leia. Era muy fan de esa mujer en concreto; que se hubiera liado con Anthony era el único defecto que podía encontrarle, pero para gustos, colores. 
 
    ―¡Me encanta la idea! ―opiné. Tim rio por lo bajo. 
 
    ―Que tiemble la tierra ―masculló Iker, soto voice, molesto con todo aquello.  
 
    Le lancé un puntapié en la espinilla y, aunque le pilló por sorpresa, ni siquiera emitió un triste grito. Eran lo que eran, supongo. 
 
    ―Lo que sea, pero que lo haga pronto ―replicó Tim, encogiéndose de hombros, y me lanzó una larga mirada antes de inclinar la cabeza hacia mí y marcharse. Un gesto de respeto que no venía muy a cuento, pero a mi diva interior no le molestó.  
 
    ―Bueno, así que te quedas con la familia ―sentenció Iker tras un rato en el que nos acompañó el silencio. 
 
    ―Os aburriríais mucho sin mi encanto ―le contesté.  
 
    ―¿Por qué no buscas algo que hacer para que se te hagan menos pesados los días hasta que vuelva? ―me sugirió. 
 
    ―¿Quieres decir para no tener que estar pendiente de mí todo el día?  
 
    ―Esas no han sido mis palabras ―se defendió entre risas―. No me atrevería a enojarte porque Elektrika te tiene en alta estima y cuando le da por sacar la mala leche… 
 
    ―¡Pues no quieres verme a mí cabreada!  
 
    ―Tú no sueltas rayos como quien suelta pedos. 
 
    ―Salió fino el niño ―mascullé entre risas.  
 
    ―¿No trabajabas? ¿No hay un hombre esperándote? ―me preguntó.  
 
    No, ellos no tenían la más mínima idea de cómo era mi vida, pero no era culpa mía. No habían tenido, hasta ese momento, interés alguno en descubrirla. Yo era… la amiga de Elena. Solo eso. 
 
    ―Dejé el trabajo para venir con Elena ―le conté―. Y la verdad es que soy más de sexo que no de relaciones; así que… si estás interesado, todo es hablarlo. 
 
    La cara que puso fue un poema. Una mezcla entre pánico y sorpresa, pero lo que más me llamó la atención fue que se sonrojó ligeramente. Él era un cazador centenario, pero yo la mujer capaz de hacer que se tensara en una silla y deseara poseer el don de la invisibilidad. ¡Olé yo! 
 
    ―No creo que sea buena idea ―negó incómodo, removiéndose en el sillón. 
 
    ―¿Vas a decirme que no me miras el culo?  
 
    ―Mujer… es que es digno de mirar ―se defendió él, que ahora tenía hasta las orejas de un ligero tono carmín―. No quiero ni pensar en las consecuencias de meterte en mi cama. 
 
    ―Querrías más ―le solté con voz altiva. 
 
    ―Y Elektrika se enfurecería ―murmuró, haciéndome reír, porque en vez de un superhombre parecía un niño pequeño que tenía miedo a que su profe le riñera―. No sería apropiado. Las cosas ya están lo bastante complicadas como para jugar con ese tipo de cosas… 
 
    ―Pues la gracia del sexo es jugar, cuanto más, mejor ―le provoqué. Me sonrió, aún incómodo, pero, me dio un repaso de arriba abajo que hizo que la imagen del niño desapareciera de mi mente y recordara quién era realmente el hombre frente a mí. 
 
    ―Definitivamente, me gusta tu culo, pero no tanto como para jugarme el cuello ―afirmó, aunque creo que le supo mal llegar a esa conclusión; a mí también, para qué negarlo. 
 
    ―Me tendré que buscar un entretenimiento en otro lado. 
 
    ―Algo que no implique tentar a un grupo de cazadores con placeres propios de la carne. 
 
    ―Cuando habláis así, parecéis de otro planeta, más que de otra época ―bromeé―. Supongo que podría buscarme un trabajo. 
 
    Llegar a esa conclusión me pareció bastante triste. Lo de vivir a costa de otros no es que me gustara especialmente, pero aquí el dinero sobraba, no era como que una boca de más les supusiera un problema, especialmente después de ver las cantidades de comida que se zampaban aquellos tíos, pero era cierto que acabaría subiéndome por las paredes si me pasaba día y noche ahí metida.  
 
    ―Es un buen punto desde el que empezar ―opinó Iker dando por terminada la conversación sobre mi futuro y su determinación de no-sexo-con-la-amiga-de-Elektrika. Tampoco es que me importara mucho, realmente. Tenía otras cosas más interesantes en las que centrarme: 
 
    Misión número uno: encontrar un trabajo. 
 
    Misión número dos: aprender a patear culos. 
 
    Misión número tres: no comerme la cabeza con lo que podía estar pasando al otro lado del océano. 
 
    Por triste que sea, sabía que la tercera era la que llevaría peor de las tres. 
 
    

  

 
   
    I 
 
      
 
    ―VOY YO ―grité y, aunque no había nadie cerca, sabía que las posibilidades de que me hubieran oído no eran pocas. Empezaba a habituarme a estar rodeada de ellos. 
 
    Abrí la puerta tras una pequeña carrera que había conseguido agitarme ligeramente el pulso. Tenía agujetas por los entrenamientos a los que me estaba sometiendo Iker, pero no me quejaría al respecto. De momento, se limitaba a cuadrarme ejercicios de cardio y de musculación, creo que por tenerme entretenida y contentar a Tim al mismo tiempo, pero nada que fuera aplicable en un combate. Que tampoco es que me preocupara mucho por eso en concreto, la verdad. 
 
    Frente a mí, tenía la ancha espalda de un hombre. Si no me estuviera acostumbrando a estar rodeada de cazadores creo que hasta hubiera soltado un silbido. Sí, uno de esos apreciativos y un poquito obscenos, pero no era para menos. Llevaba una camiseta ajustada de color verde militar de manga corta, lo que me permitió intuir los músculos de su espalda, así como unos brazos fuertes, de esos que sueles ver en las salas de musculación de los gimnasios. Observé que en uno de ellos había finas líneas de varios tatuajes que parecían entrelazarse entre sí, dándole al tipo un toque sexy y peligroso. Me pirran esas cosas, lo admito. Los tatuajes y los tíos con esa aura de chicos malos. Ambrosía. 
 
    Se giró lentamente, lo que me permitió darle un vistazo a cómo se le ajustaban los pantalones a las nalgas, aunque las perneras, repletas de bolsillos, le caían ligeramente anchas. A mi mente vinieron varias escenas de series de policías y militares que afrontaban todo tipo de penurias; en ellas, detrás de esos cuerpos de infarto siempre había un rostro atractivo que acababa generándome cierta adicción por las fuerzas armadas. ¿Qué tendrá ese tipo de ropa que hace que la temperatura del ambiente suba un par de grados como quien no quiere la cosa? 
 
    Esperé, con cierta cautela, a verle el rostro. No sería la primera vez que un hombre empeora justo en ese momento, cuando su cuerpo pasa a un segundo plano y es su rostro, sus ojos, la expresión de sus rasgos los que tienen que inspirarte algo. El momento en el que decides si dejas la luz encendida o apagada, vamos.  
 
    Mierda. 
 
    Esos ojos eran un maldito delito. Eran de un azul oscuro como el océano enfadado y contrastaban con su pelo negro, ligeramente revuelto. Me estremecí al sentir su mirada, la inteligencia que había en ella mientras me estudiaba. No, no tenía nada que ver con mis tetas porque sus ojos se habían limitado a mantenerse sobre los míos y aquello me hizo sentir como si de alguna forma él me reconociera… 
 
    ―Eres tú ―susurró, y por poco me quedo sin palabras, impactada porque él pudiera haber percibido lo mismo que yo.  
 
    ―Desde hace años ―contesté usando un tono entre chulito y provocador, porque cuando me siento insegura es mi mejor baza. 
 
    ―Soy Dante Gibbs, de los Gibbs de Carlisle. 
 
    ―Yo Melanie, la portera ―le solté intentando hacerme la graciosilla, pero no sonrió. Igual estaba perdiendo aptitudes con ese runrún que notaba debajo del ombligo. Dante inclinó la cabeza y frunció ligeramente el ceño. 
 
    ―Eres mucho más que eso ―me contradijo―. Los ahora Stel, antaño MacBean, se alojaron hace unas cuantas semanas en mi casa. 
 
    ―Claro, eres uno de ellos ―murmuré ligeramente molesta conmigo―. Pasa, pasa, y únete a la fiesta. 
 
    ―¿Fiesta? 
 
    ―Ya sabes… aquí se está formando el club de la testosterona andante.  
 
    ―Me hablaron de ti ―insistió Dante y su mirada tomó una intensidad que, si no estuviera cabreada, me habría hecho estremecer.  
 
    ―¿De mí? ―Me sorprendió aquello y me puse a reír―. Lo dudo. 
 
    ―Sé quién eres. 
 
    ―Para nada ―negué, consciente de que en vez de revelación cósmica lo que había sufrido era un calentón unidireccional por unos ojos bonitos y un cuerpo de infarto. ¿Sorprendida? No mucho.  
 
    Era otro de ellos, después de todo.  
 
    A estas alturas no debería sorprenderme del maldito sex appeal que desprendían. Que estuviera molesta por haber sucumbido a él, era otro tema. Tengo mis problemas con mi orgullo, es lo que hay. Que él no tenía la culpa, cierto, pero me sentía herida, por ridículo que sonara. No era a mí a quien buscaba. No era a mí a quien quería mirar de esa forma… como si fuera alguien realmente importante, como si algo místico nos conectara. Yo no era ella. Yo no era la Mística. 
 
    ―Elektrika. ―¡Boom! Mis predicciones eran totalmente ciertas. Le miré con gesto altivo, incluso si me sentía dolida.  
 
    ―Insisto en que te equivocas. La que suelta rayos por las manos es una de mis amigas, yo solo soy su apoyo moral. 
 
    ―No lo entiendo. 
 
    ―Ni falta que hace, majo ―le contesté y sonreí al ver que fruncía el ceño, irritado, al escuchar la forma en cómo le había llamado―. Es con Tim con quien tienes que hablar, a mí solo búscame si te aburren todos esos palos tiesos. 
 
    ―¿Dónde está ella? 
 
    ―Ni idea, cuando lo sepas, no dudes en contármelo ―repuse, encogiéndome de hombros―. Se fueron hace tres días, ella y el grueso de la familia, pero si quieres saber más, yo no soy la persona más enterada, como puedes ver.  
 
    ―Entiendo… ―Parecía entre inquieto y molesto, como si eso de que sus planes no salieran al pie de la letra le irritara. ¡Bienvenido a mi vida! 
 
    ―Que yo sepa, no esperaban visitas, así que comprenderás que tienen un mundo que salvar, y tal. ―Me gusta hurgar en la herida, lo admito. Llamadme bruja, o zorra, no seréis los primeros ni los últimos en hacerlo. Y que conste que me importa un pepino, por no decir algo mucho más vulgar. 
 
    ―No, no pasa nada ―negó, recomponiendo su máscara de indiferencia―. Solo sentía… curiosidad. Es con el Viejo con quien quiero hablar. 
 
    Volvió a mirarme, pero su expresión era mucho más contenida y no había emoción alguna en sus ojos. Definitivamente, era otro más de ellos. 
 
    ―¡Qué mala suerte…! ―Me deleité con su sorpresa y él me miró con gesto irritado. Nada de esa admiración que había visto en sus ojos hacía un momento, de ese punto de… lo que fuera. Ahora yo solo era yo, y él… otro de ellos. Un objetivo con el que distraerme, básicamente, del tedio. 
 
    ―¿Por? 
 
    ―Tampoco está en casa. 
 
    ―¿Disfrutas con esto? ―Sus ojos se entrecerraron ligeramente, como si me estuviera estudiando.  
 
    Me gustó que me prestara atención, incluso si dudo que fuera en sentido positivo. Sospechaba que era viejo porque aún no me había mirado las tetas, que eso es un signo infalible de que aún tienen ganas de marcha. Tal vez debería ir con cuidado, porque sabía que no todos eran como los Stel o los MacBean y que algunos a las mujeres no nos daban valor alguno, pero estaba en el portal de la que se estaba convirtiendo en mi casa y me estaba envalentonando.  
 
    ―Un poco ―ronroneé. 
 
    ―Eso no dice mucho de ti. 
 
    ―Estoy aburrida, alguien tiene que pagar el pato ―le contesté y creo que eso le decepcionó un poco. Mi malicia. 
 
    ―¿Y dices que eres la amiga de Elektrika? 
 
    ―Desde niñas. 
 
    ―Eso no me inspira mucha confianza. 
 
    ―¿Cae muy lejos Carlisle? ―le pregunté, mostrándome indiferente a su comentario. No soy de las que se molestan porque las critiquen, pero… ¡ay del que critique a las mías! 
 
    ―A unas pocas horas ―me contestó de forma ambigua―. ¿Pensando en hacer turismo? 
 
    ―No, es solo por saber hasta qué punto te debe de joder la futilidad del viaje… 
 
    Apretó los labios y se tensó. Vale, igual me había pasado. No quería imaginarme al cazador estampándome contra una pared, incluso si igual le había provocado un poquito más de lo que debería… no conociéndolo de nada.  
 
    Contra todo pronóstico, sus ojos se entrecerraron para mirarme y, tras unos segundos de tirantez, soltó una carcajada. 
 
    Mierda. Casi hubiera preferido un golpe porque escuchar esa risa tan asquerosamente masculina y sensual hizo que mis piernas temblaran y eso me cabreó mucho.  
 
    ―Esperaré a que el Viejo vuelva ―decidió. 
 
    ―No está en Londres y creo que va para largo ―le advertí, deseando que se largara lo más lejos posible y me dejara tranquila con mi mierda actual, pero sin aumentar más factores desestabilizadores a la ecuación.  
 
    ―Lo dudo ―negó, cruzando sus brazos sobre su pecho. Hice un esfuerzo por no seguir ese movimiento en concreto, en no deleitarme en su cuerpo. Ya debería estar inmunizada de lo que sea que tenían esos solo en parte hombres… 
 
    ―¿Por qué debería mentirte? ―le reté, recostándome sobre el marco de la puerta de forma casual. Deseé que su mirada me recorriera de arriba abajo pero no lo hizo. ¡A la mierda mi ego! 
 
    ―Porque percibo tu hostilidad ―susurró.  
 
    Mi hostilidad y un maldito calentón, todo sea dicho. 
 
    ―¡Qué hábil! 
 
    ―¿Melanie? ―Hice un mohín al escuchar la voz de Archer, sabiendo que se me había acabado la diversión, o lo que fuera que estaba haciendo, jugueteando verbalmente con absurdos con el cazador.  
 
    ―Preguntan por el Viejo ―le indiqué―. Y por Elena, por lo visto Anthony y los MacBean se alojaron con él cuando volvían de Escocia y a saber qué le contaron. Dante Gibbs, por si te dice algo, de Carlisle. 
 
    Era ridículo que fuera yo, humana de nacimiento y por convicción, la que criticara a unos y otros, los presentara como si fuera la anfitriona y tuviera algo que ver con todo aquello, algo que no fuera mi habitual interés en meter la nariz en temas ajenos, me refiero. Archer se colocó a mi lado y observó a Dante, estudiando al que era, sin lugar a duda, su igual; le tendió la mano y Dante la tomó, sin titubear. 
 
    ―Bienvenido ―le saludó con cortesía, algo que yo no había tenido ocasión de hacer. Ni interés, cierto―. John no está, pero no te quedes ahí. Tim está a cargo de la base y quizá pueda ayudarte en lo que necesites. 
 
    Dante hizo un gesto afirmativo en dirección a Archer y se dispuso a seguirle hacia el interior del edificio. Cuando pasó a mi lado, me miró, elevando una ceja, como si se cachondeara de mí y de la autoridad que él tenía sobre lo que yo era. Coloqué un par de dedos frente a mi boca e hice el amago de empezar a vomitar. Frunció el ceño, pero en seguida en sus labios se formó una pequeña sonrisa, traicionera, mientras ponía los ojos en blanco y me daba la espalda. Encantador, él.  
 
    ―Soy Archer Stel, aunque antiguamente formaba parte de los Williams ―empezó a decirle el cazador mientras jugaba a ser el perfecto anfitrión.  
 
    Aproveché para lanzarle una última mirada a lo bien que se le ajustaba la ropa. Un capullo, como todos los otros, pero no podía negarse que uno digno de ver. Y de fantasear. En mis sueños no es necesario que hablen demasiado; de hecho, es totalmente prescindible.  
 
    Sonreí mientras se alejaban, incluso si era consciente de que, para él, para todos ellos, yo era poco más que una mota de polvo. A veces me olvidaba de que ellos no eran del todo humanos y yo… era solo yo. Sí, siempre había tenido un cierto aire de grandeza, me gustaba reírme de la vida y de los hombres, para qué negarlo; disfrutaba de las pequeñas cosas y retaba a los problemas cuando no era capaz de burlarme de ellos.  
 
    Estar rodeada de ellos, cazadores milenarios cuyos principios y valores eran tan honorables que me daban hasta alergia, hacía que mi autoestima se afectara un poco. Solo un poco, que conste, pero si no fuera por Elena y por Aria, creo que no aguantaría más de una semana viviendo con ellos; me largaría a cualquier otro lugar en el que no minaran mi ego de aquella forma.  
 
    ―Son todos iguales ―mascullé, mirando el pasillo vacío. Apreté los labios, molesta, porque había algo en mis propias palabras que no encajaba. Cerré la puerta dando un portazo, por darme el capricho.  
 
    Eran todos iguales. 
 
    ¿Verdad? 
 
    Engreídos, soberbios y solo medio humanos. Era algo que podía sentirse, más que verse, en sus ojos, en su mirada. Incluso si Dante me había sorprendido, cuando él pensaba que yo era… especial, por la fuerza e intensidad de su mirada.  
 
    No dejaría que eso me molestara. No era una mujer que se intimidara por palabras hirientes, menos por una estúpida confusión de la que, generalmente, me recrearía para burlarme del cazador en cuestión. Que no me apeteciera hacerlo era mi problema, pero no dejaría que él, ni nadie, pudieran sospecharlo.  
 
    ―Siete contra una ―dije en voz alta, contando los cazadores que había en el edificio: Iker y Tim, los cuatro Williams y ahora Dante―. Igual estoy en minoría y no tengo poderes, pero más os vale no menospreciarme. 
 
    No tenía ni idea de si alguno de ellos me había oído, pero solo decirlo en voz alta me sentó de maravilla. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Me senté en el elegante despacho repleto de muebles clásicos. Se sentía familiar, algo poco habitual, porque no era de los que se mueven mucho, por decirlo de alguna manera. El Viejo hacía honor a su nombre en cuanto a la colección de muebles y obras de arte que había podido ver a lo largo del recorrido que había hecho con Archer, un cazador que por su forma de expresarse tenía aires de grandeza, pero dudo que hubiera sobrepasado su tercer siglo.  
 
    Conseguí sonsacarle, sin que me supusiera un esfuerzo, que su mayor respondía al nombre de Albus y que se habían vinculado a Tim, el cazador que estaba al cargo de la familia en esos momentos, tras la ausencia del Viejo y de Logan, el jefe de los Stel.  
 
    Que un líder hiciera algo así, someterse al control de otro jefe, era poco habitual, por no decir inaudito. 
 
    Que fueran dos los que hubieran aceptado entrar a formar parte de la familia Stel, pasaba a ser preocupante. 
 
    Williams. MacBean. ¿También los Smith? ¿El Viejo?  
 
    Sobrecogedor. 
 
    Un cambio se avecinaba. Uno lo suficientemente grande como para poner nuestro mundo del revés. 
 
    Hacía tiempo que pensaba que eran solo rumores, pesadillas… algo que me había acosado en un pasado ya tan lejano que prácticamente lo había olvidado, pero la realidad de mi presente era lo suficientemente llamativa como para que no pudiera menospreciarla. 
 
    Me costaba entender cómo funcionaban los Stel. Quizá porque venían de la península y sus costumbres igual eran diferentes a las nuestras; quizá porque no quería creerme que lo que estaba pasando fuera real. Una sola familia. Reunida por la magia. ¿Cuántas veces había escuchado yo eso?  
 
    Alejé de mí aquellos recuerdos, porque aún dolían. Nunca dejarían de hacerlo.  
 
    Al llegar había cometido un error. La mujer que abrió la puerta… había dado por sentado que tenía que ser ella. Presentí tal fuerza centelleando en sus ojos que ni siquiera sondeé para tener la certeza de que su vibración me confirmara su esencia. 
 
    Llevaba tanto tiempo dándole vueltas a ese viaje. Había sido la visita de Anthony con sus hombres, todo lo que me soltó su cachorro sobre una Mística que había despertado…  
 
    No podía simplemente ignorarlo.  
 
    No debía hacerlo. 
 
    Incluso si deseaba, con toda la fuerza de mi maltrecho corazón y con el resto de la humanidad que aún quedaba en mí tras lo que había vivido… que no fuera real. Que ella no existiera. Que ninguna Mística hubiera despertado. 
 
    No sé por qué pensé que aquella humana de lengua viperina y miradas ácidas era… ella. Fue algo que percibí, dentro. Un instinto, quizá. Uno que por lo visto estaba perdiendo aptitudes, por el paso del tiempo y la carencia de contacto con los que eran como yo. Y con los que eran como lo que yo había sido.  
 
      
 
    Había dos cazadores en el despacho: Tim, uno de los dos hombres que había acompañado durante varios siglos al Viejo, y un tal Iker Stel que, aunque parecía joven, su mirada astuta me advirtió que no debía menospreciarle. Se presentaron formalmente y me invitaron a una copa antes de sentarnos en unos sillones que rodeaban una mesa de caoba de la época Isabelina. 
 
    ―Un nuevo Alzamiento ―sentenció Tim, tras darle un largo trago a su copa de oporto, sin dejar de observarme, estudiándome. Opté por mantener una expresión neutra, indiferente, mientras le daba un sorbo a mi copa, reflexionando sobre sus palabras y sobre cuál sería mi papel en aquel entuerto. 
 
    ―En estos momentos el resto de la familia ha ido a revisar una posible pista, el inicio, quizá, de lo que está por venir ―murmuró Iker, frotándose la frente y parecía inquieto, cansado, lo que me hizo sospechar que se preocupaba por los cazadores ausentes―. Aquí nos hemos quedado solo los más jóvenes… 
 
    ―Y el canguro de turno ―se burló Tim.  
 
    Aquello me confirmó dos cosas: que Iker era lo suficientemente joven como para que lo hubieran dejado atrás, en un lugar en el que consideraban que estaría a salvo, y que se preocupaban los unos por los otros.  
 
    Que Tim tenía que ser de antes del último Alzamiento era algo que daba por supuesto. No podía ser de otra manera, si su misión era proteger los conocimientos que el Viejo poseía. Aunque aquel comentario me permitió indagar al respecto: 
 
    ―¿De qué siglo eres?  
 
    Sus ojos se volvieron ligeramente más duros, más fríos, cuando los centró en mí. No tenía nada que ver con el cazador de expresión risueña que solía fingir que era. Con los siglos, eso de fingir, se convierte en una costumbre. No es que dudara al respecto, pero ahora tenía la certeza de que Tim había sobrevivido al último Alzamiento.  
 
    Éramos pocos los que podíamos ostentar ese rango y posiblemente él no sospechaba que yo formaba parte de ese selecto grupo y, de momento, prefería que siguiera siendo así.  
 
    Pocos fueron los que sobrevivieron a aquella lucha en la que nos masacraron: a raíz de aquello desapareció nuestro Consejo y la mayor parte de las familias con las que estábamos hermanados simplemente se extinguieron. Los más conservadores dejaron a los cachorros protegidos, en casa, como habían hecho los Stel con su joven cazador, Iker, en esos momentos.  
 
    La realidad era que Tim había sobrevivido a aquello porque sus obligaciones le habían retenido en Londres, protegiendo al Viejo, y yo… alejé los recuerdos.  
 
    ―Del catorce ―repuso, tras tomarse su tiempo. 
 
    ―Una buena cosecha ―opiné haciendo un gesto afirmativo; éramos coetáneos, década arriba o década abajo, aunque pretendía seguir interpretando el papel de un joven cazador solitario, algo que daban por sentado cuando me veían con armas de fuego y no anclado en nuestras antiguas costumbres; no quería revelar mis cartas tan pronto―. ¿Conociste a alguno de mis predecesores?  
 
    ―No ―negó él―. Apenas hemos viajado durante los últimos siglos y tras el último Alzamiento, pocos son los que tienen la deferencia de visitarnos.  
 
    Lo que era una pregunta, indirecta, de qué narices hacía yo allí.  
 
    Podía intentar sonsacarme por una u otra vía, pero yo solo estaba dispuesto a responder ante el Viejo o, según cómo, ante la Mística. Podía entender su recelo, la necesidad de protegerle; yo, más que nadie, entendía la importancia de eso. Nuestro pasado, nuestro legado, era lo único que podía ayudarnos a sobrevivir en el futuro.  
 
    Hice un gesto afirmativo antes de desplazar mi mirada en dirección al otro cazador. Iker Stel. Incluso siendo joven, estaba claro que Tim mostraba una cierta predilección por el muchacho. La prueba era que Archer estaba entrenando en algún lugar del edificio mientras Iker estaba sentado con una copa en la mano. Ni siquiera Albus, el que se suponía que era el antiguo líder de los Williams, había sido invitado a nuestra pequeña reunión. Podría presumir que informal, pero para alguien de mi edad, toda casualidad debía ponerse en entredicho hasta que fuera demostrado lo contrario. 
 
    ―Poco más de dos siglos ―me informó―, aunque los Stel maduramos rápido. Llevo con Logan desde que me inició y se toma nuestra formación muy a pecho. 
 
    ―De eso depende nuestra supervivencia ―convine, gustándome el interés del cazador por su cachorro.  
 
    ―Sufrimos un ataque masivo hace algunas semanas y por poco no lo cuenta ―intervino Tim, señalando a Iker, que se removió en su asiento. No diré humillado, pero estaba claro que ese recuerdo en concreto no le reconfortaba demasiado. 
 
    ―Prácticamente estoy en plena forma ―protestó él, pero supe, por el tono que había usado Tim, que esa era una verdad a medias. Sospeché que el joven cazador había estado más cerca de la muerte de lo que el muchacho pretendía admitir. 
 
    ―¿Un ataque masivo? ―Me centré en la información que era relevante. Cazadores, para bien o para mal, morían cada dos por tres. Y más siendo tan jóvenes.  
 
    ―Decenas… o tal vez uno o dos centenares de dumas, llegó un punto que dejamos de contarlos ―afirmó Tim y sus ojos brillaron, como esperando que rebatiera aquella afirmación.  
 
    Me estremecí al pensar en lo que aquello podía significar. Dumas reorganizándose. Atacando en grupos grandes. Eso solo podía significar algo: un motor, una energía oscura, tenebrosa, que estaba despertando y que les empujaba a hacer justamente eso. Un ataque como ese… tenían un objetivo. No, no necesitaba que me dijeran el porqué, porque yo ya lo sabía: una Mística había despertado y el fin del mundo acechaba a la vuelta de la esquina.  
 
    ¿Me sorprendía? No mucho.  
 
    ¿Me inquietaba? Era imposible que no lo hiciera. 
 
    ―Venían a por Elektrika. ―Fue Iker quien dijo aquello, pero bien podría haber sido yo. Me alegré, en cualquier caso, de no haberme delatado demostrando que sabía cosas que tal vez no debería conocer. No se extinguieron por casualidad, después de todo. 
 
    ―¿La Mística? ―interpreté con audacia mi papel. 
 
    ―La misma ―sentenció Tim, cuyos ojos brillaron mientras me estudiaba. 
 
    ―¿Cómo despertó? ―les pregunté, porque esa era una de las pocas preguntas para las que no tenía respuesta: Alaia jamás me lo contó. Que los demonios se alzaran de nuevo era aterrador, pero por desgracia llevaba siglos esperando justamente eso. Incluso si no creía que fuera realmente a pasar. Muy a mi pesar, debía admitir que me equivocaba. 
 
    ―Sus secretos nunca fueron nuestros ―repuso Tim, con gesto indiferente.  
 
    No, nunca lo fueron, pero necesitábamos de su poder, ahora más que nunca. Si Elektrika existía, tenía que haber una forma de que la magia de las portadoras despertara, de alguna manera, incluso si ya se habían extinguido. Esa Mística no sería la única. Vendrían más.  
 
    Ella había tenido razón, después de todo.  
 
    ―Esa es una de las cuestiones que me ha traído aquí.  
 
    ―¿El despertar de las Místicas? 
 
    ―Fue algo que me sorprendió cuando el cachorro me habló de ella, porque me contaron que todas habían perecido ―empecé―, supongo que es imposible no hacerse ese tipo de preguntas. 
 
    ―Se han hecho cosas atroces, en el pasado… ―insinuó Tim, estudiándome. Me molestó el gesto acusatorio que pude ver en su rostro. Sabía perfectamente a qué se refería. Demasiado bien. Para muchos aquello no serían más que rumores, pero yo sabía que había mucha verdad en las historias tenebrosas que se contaban sobre algunos de nosotros. Nuestra época más siniestra. El momento en que los cazadores nos convertimos en nuestros propios enemigos.  
 
    ―Si has oído hablar de los Gibbs, sabrás que somos leales a nuestra causa, más que muchos otros ―sentencié con voz gélida, porque incluso si eso podía delatarme, no estaba dispuesto a que se me acusara de semejante deshonra. 
 
    ―Hay quien estaría dispuesto a cometer un agravio justificándose en el bien común, como supongo te explicaron tus predecesores ―continuó el cazador.  
 
    Lo sospechaba. Que yo no era quien decía ser. ¿Acaso intuía mi edad? ¿O tal vez se planteaba que ni siquiera mi apellido me correspondía? No podía negar que fingía ser alguien que no era… pero tampoco tolerar que pusieran en duda el honor que suponía llevar mi apellido.  
 
    ―Mi familia ha luchado durante generaciones; todos nosotros, desde el más anciano al más joven, hemos seguido nuestros votos porque es en ellos donde encontramos la luz que ilumina nuestro camino. Deber, lealtad y valor. Cualquier Gibbs moriría antes de traicionar su legado.  
 
    ―¿Incluso si es el último de ellos? 
 
    ―Especialmente siendo el último. 
 
    ―Deber, lealtad y valor ―enumeró Tim las tres virtudes que solían exaltar nuestro escudo de armas… cuando aún lo llevábamos; cuando aún éramos una familia y yo no era el cazador solitario en el que mis obligaciones me habían convertido. Supe por su mirada perdida que estaba buscando entre sus recuerdos y que al menos me concedía el honor de mi apellido tras mi respuesta. Quedaba la incógnita de mi edad, supongo, y el hecho de que había decidido reunirme con el Viejo. 
 
    ―Me has mentido. Conociste a algún Gibbs ―afirmé, consciente de que él y yo no habíamos coincidido antes pero que él, de alguna forma, había estado en contacto con alguno de los míos, pese a que había afirmado que se había mantenido al margen de las guerras para protegerle. Ninguno de los dos estaba dispuesto a abrirse al otro sin más, algo que podía entender porque el conocimiento es poder. No dudaba que Tim ocultaba más cosas que las que decía… igual que yo. 
 
    ―Hace mucho, sí ―admitió y añadió, mirándome con una expresión aprobatoria―: Si eres la mitad de cazador que ellos, ya te admiro. 
 
    La tensión que había entre nosotros desapareció tras aquel comentario. Él aceptaba mi ascendencia, con sus reticencias, y yo su autoridad, con las mías.  
 
    Iker optó por intervenir y empezó a hablar sobre algunos de los cazadores y sus progresos en el combate. Que fuera él quien dijera aquello me hizo suponer que los consideraba sus iguales, aunque posiblemente algunos de ellos fueran ligeramente mayores. 
 
    Como cazadores, disponer de un mentor apropiado es algo crucial. La magia de nuestra arma invocada, así como las técnicas de combate, es algo que solemos aprender de los que nos preceden. Si bien entre los mortales es esperable que el aprendiz acabe superando al maestro, no es así en nuestro caso. Nuestro físico no decae con el paso de los años, más bien al contrario: aprendemos a explotarlo y a sobrepasar nuestros propios límites. Las técnicas aprendidas se perfeccionan y la experiencia en el campo de combate nos hace más versátiles; además, algunos sentidos del cazador se convierten en algo natural para los más ancianos, como el hecho de sondear para detectar dumas, algo que puede marcar la diferencia entre conservar la vida o acabar con una garra atravesándote. Supongo que es por eso por lo que nuestra estructura familiar es totalmente piramidal y en la cúspide siempre están los más ancianos. 
 
    Puede que haya casos atípicos, como el del Viejo, que se dice que no es dado en el combate, aunque probablemente son rumores que vienen por el hecho de que nunca ha participado en uno, no tanto por su carencia de habilidades. Que eso no quita que el entrenamiento al que nos sometemos y nuestro compromiso personal con nuestra sagrada misión no tenga también su relevancia. La prueba es el cazador que hay frente a mí, que pese a su edad posiblemente sería capaz de vencer a cazadores más veteranos pero cuya formación no haya sido tan minuciosa o no haya gozado de un mentor apropiado. Uno lo suficientemente viejo. 
 
    Me llamó la atención que Iker empezó a hablar de la mujer. Que podría ser cualquier otra, si no fuera porque Archer la había llamado con ese nombre que sonaba a melodía. Melanie. Mi interés se volcó en la conversación. 
 
    ―Ha decidido buscarse un trabajo. Tiene un par de entrevistas en hoteles esta semana. 
 
    ―¿Sabes si tiene intención de irse? ―le preguntó Tim, como si aquella posibilidad le preocupara.  
 
    Normal, si sabía nuestros secretos… los Stel debían asegurarse de que no los difundiera. Yo no era quién para inmiscuirme en aquello, pero lo hice igualmente: 
 
    ―¿Qué sentido tiene que esté aquí? 
 
    ―Es amiga de Elektrika, no podemos simplemente echarla ―sentenció Iker, como retándome a que dijera lo contrario. Ese comportamiento me llamó la atención. ¿Tal vez era su amante?  
 
    ―Poder, podríamos… ―Ese era Tim, y parecía sumamente divertido al decir aquello y por su expresión diría que quería provocar a Iker.  
 
    Como que el joven cazador no parecía tener intención de defenderla, decidí hacerlo yo: 
 
    ―No diría mucho de vosotros. Además, si conoce nuestros secretos, lo correcto es que la familia se preocupe de ella para garantizar su silencio. 
 
    ―¿Qué propones? No podemos tenerla todo el día correteando por la base ―me retó Tim, mostrando una chispa de curiosidad que solo se evidenció en el brillo de sus ojos. 
 
    ―Insisto en que está buscando un trabajo ―repitió Iker, intercediendo a favor de la mujer de mirada entre enojada y atormentada.  
 
    Mi curiosidad no pudo más:  
 
    ―¿Es tu chica? 
 
    ―¿Mi chica? ―masculló Iker―. ¡No! Elektrika me freiría los huevos. 
 
    Sonreí ante aquella afirmación. Me imaginé que, en tal caso, el resto de los cazadores también mantendrían sus necesidades y sus manos lejos de ella. Mejor así. No es que quisiera desconfiar de mis anfitriones y jamás había oído hablar mal del Viejo, excepto por sus excentricidades, pero había familias en las que una mujer podía verse en serios aprietos, algo que un Gibbs no podría pasar por alto. 
 
    ―Ya veo… ―murmuró Tim, frotándose el mentón, mientras miraba a Iker y reflexionaba al mismo tiempo―. Igual por eso no avanza… en su entrenamiento. 
 
    ¿Entrenamiento? Iker se removió incómodo en su asiento mientras Tim desplazó su mirada de él a mi persona durante un par de veces, como si tuviera un dilema respecto a nosotros. Uno un tanto absurdo, por la expresión divertida que mostraba su rostro. 
 
    ―¿Eres un buen tirador? ―me preguntó finalmente, señalando con el mentón la pistola que llevaba en la cartuchera sujeta a mi cinturón.  
 
    Hay quien consideraría que reunirse con dos hombres a los que no conoces con una pistola es una falta de educación. En nuestro caso, somos más mortales con nuestras armas vinculadas que con un arma de fuego, por buena que sea nuestra puntería, así que supongo que esa convención nos traía sin cuidado. Con todo, estaba tan acostumbrado a llevar un arma encima que no hacerlo me hacía sentir incómodo.  
 
    Los cazadores que no apreciaban el uso de las armas que la tecnología nos había dispuesto al alcance eran estúpidos; la prueba era que la mayoría de ellos estaban muertos. Admito que si no me hubiera encontrado solo quizá no me hubiera adentrado en ese mundo, pero cada situación conlleva efectos directos y otros colaterales. Este, en concreto, creo que me beneficiaba especialmente porque lo había puesto en práctica en el combate y aunque no puedes tumbar a un duma con unas pocas balas, sí puedes debilitarlo y, en muchos casos, te permite ganar un tiempo que puede ser muy valioso. 
 
    ―Practico a diario ―afirmé, tras vaciar el resto de mi copa. 
 
    ―Tomaré eso como un sí ―declaró Tim mientras martilleaba con sus dedos el posa brazos de su sillón―. Iker se ha comprometido a entrenar a Melanie en el combate cuerpo a cuerpo, pero tú te ocuparás de su entrenamiento con armas de fuego. Creo que la llevaron a un campo de tiro y no se le daba del todo mal. 
 
    ―Eso no tiene sentido ―mascullé, más sorprendido que otra cosa. 
 
    ―No tenemos intención de dejarla cazar ―afirmó Tim con mirada serena, como si con aquello pretendiera tranquilizarme―. Es más bien… si un día nos encontramos en un aprieto y ella anda cerca, tiene que ser capaz de, al menos, mantenerse con vida por sus propios medios.  
 
    No pude negar que sus palabras tenían mucho sentido. 
 
    ―Sigue sin gustarme la idea ―protestó Iker, aunque supe que lo seguiría haciendo porque Tim ostentaba un rango superior al suyo. Algo que, a mí, en particular, no me afectaba. 
 
    ―No tengo por qué acatar una orden tuya ―observé, aunque tampoco quería enfrentarme a él por una tontería como aquella―. No negaré que me parece interesante tu decisión y que me gusta saber que te preocupas por la seguridad de una mortal, pero siento declinar tu proposición; me parece más apropiado que se ocupen de ella tus cazadores. 
 
    ―El problema que tengo con mis hombres, en estos momentos, es que los que me quedan aquí son demasiado jóvenes. Muchos de ellos acabarán intentando seducirla y sé, por experiencia, que eso no nos va a acabar trayendo más que problemas. 
 
    Observé a Tim durante un largo rato, con un extraño pulso latiendo en mi interior. Alguien debería enseñar a la mujer a defenderse, era cierto. Lo que no tenía del todo claro era si yo podía ser la persona apropiada para aquella tarea. Era una mujer fuerte, físicamente atractiva… con la que ninguno de nosotros tenía por qué contenerse. Podía entender que la tentación fuera fuerte para muchos de los hombres de Tim y su preocupación al respecto. Que lo hiciera, que se preocupara por ese tipo de cosas, por su seguridad no solo fuera sino también dentro de su familia, decía mucho del tipo de hombre que era. Supe que su afecto por el Gibbs que conoció era real y eso hizo que me ablandara un poco. 
 
    ―Yo también soy joven ―mentí. 
 
    ―Pero eres un Gibbs ―me retó Tim, sosteniéndome la mirada― y dices haber pronunciado tus votos.  
 
    ―Lo hice. 
 
    ―Entonces no creo que haya problema alguno al respecto ―sentenció y me vi obligado a asentir.  
 
    Lo haría. Me sentía ligeramente molesto, inquieto, con la tarea que se me había encomendado. Podría negarme, pero eso no me ayudaría a congeniar con Tim ni ganar puntos con el Viejo. Las lealtades entre cazadores se ganan en las pequeñas cosas y Tim me estaba poniendo a prueba. Sabía que, si quería ganarme su confianza, no tenía más remedio que demostrarle que era merecedor de esta. Yo haría algo similar si estuviera en su posición.  
 
    Me despedí de ellos, dispuesto a instalarme en la que sería mi nueva habitación, de forma temporal. Tras cerrar la puerta detrás de mí, me quedé simplemente en silencio, quieto, respirando lentamente, asumiendo que todo estaba sucediendo. Las Místicas y el nuevo Alzamiento. Tim sospechaba que mi presencia allí no era una coincidencia, algo que no podía criticarle porque estaba en lo cierto.  
 
    ―¿De qué votos hablabas? ―Me sorprendió la pregunta de Iker. 
 
    ―Los Gibbs eran una familia de costumbres muy arraigadas ―le contó―. En su celebración de iniciación, prometían un sinfín de cosas, y, entre ellas, estaba el voto de castidad. 
 
    Por los ruidos, supuse que Iker se había atragantado.  
 
    ―¿En serio? ¿Durante siglos?  
 
    ―Esa era la idea, sí ―afirmó Tim y pude sentir la diversión que impregnaba cada una de sus palabras.  
 
    Apreté los labios, porque algo dentro de mí se estaba removiendo, molesto porque hablaran con semejante ligereza de algo que posiblemente ni siquiera comprendían. Decidí marcharme de allí antes de que me descubrieran escuchándolos. Si todos los secretos que pretendían cuchichear se basaban en historias antiguas de mi familia, no había mucho que yo no supiera.  
 
    Busqué la puerta de mi dormitorio y empecé a sacarme la ropa, consciente de todas las mentiras que arrastraba a mi espalda. Enseñar a la mujer a disparar un arma era el menor de mis problemas. Al margen de mis votos, yo no era, para nada, un cachorro. Me estremecí cuando los recuerdos pretendieron acosarme. Hubo un tiempo en el que yo había tenido mi propio cachorro, al que había tratado como si fuera mi propio hermano. Una época en la que la familia prosperaba y crecía, poco a poco, según nuestras propias costumbres. Ya no quedaba nadie de todos ellos. Ni los que me precedieron ni al que yo había despertado.  
 
    El dolor intentó emerger, pero cerré los ojos y lo escondí lo más profundo que pude, en mi interior, mientras dejaba la mente en blanco y me limitaba a bloquear todo lo que me rodeaba. Los recuerdos y la soledad… mi respiración se volvió tranquila, equilibrada, mientras entraba en algo parecido a un trance. Pensé en la mujer. Intuí que ella tampoco podía conciliar el sueño desde que los fantasmas de nuestro mundo la habían arrastrado. Ruidos a mi alrededor, cazadores.  
 
    Era absurdo, pero, por una vez, sentí que no estaba totalmente solo. 
 
      
 
    

  

 

  

     II 


       


     DESPERTARME en una cama que no era la mía se me hizo tan extraño como el hecho de no haberme pasado toda la noche patrullando.  


     Quizá me había vuelto un poco rígido en cuanto a mis costumbres, pero era algo que me daba cierta estabilidad y me ayudaba a que los días, las semanas, los meses o los años pasaran de forma estructurada.  


     No tenía claro si mi estancia allí sería de unos pocos días o podía alargarse… me decantaba más por esta segunda opción porque, incluso si mi intención no era unirme a los Stel, como por lo visto se estaba convirtiendo en tendencia, no tenía sentido intentar enfrentarme solo a lo que estaba por venir. Lo que estaba viniendo… 


     Me levanté y me dirigí hacia la ventana para desplazar las gruesas cortinas que ocultaban la luz del amanecer: el peligro ya había pasado. 


     Me vestí con ropa deportiva: unos pantalones cortos ligeramente holgados y una camiseta sin mangas con capucha, que me calé para que parte de lo que yo era quedara en un segundo plano. No me armé, incluso si se me hacía raro no hacerlo, porque no acostumbraba a salir de día. 


     Salí del edificio sin cruzarme con ningún cazador. Lo cierto es que los evité, porque podía sentir dónde estaban e ir a su encuentro, si me hubiera apetecido. Que no era el caso. 


     Me perdí por las calles de Londres hasta encontrar la ruta del canal de Hackney, mientras el sol poco a poco se alzaba sobre mí y un puñado de corredores que, como yo, habían decidido madrugar. Había estado en Londres tiempo atrás, pero no quedaba rastro de la ciudad que recordaba. Apenas algunos edificios —ahora considerados históricos— y parques que ahora eran dignos de postal pero que tiempo atrás eran mucho más auténticos. Dejé que mi GPS me guiara mientras los kilómetros se sucedían, uno tras otro. Adapté mi ritmo al que se esperaría de un corredor aventajado, pero sin llegar a explotar mi verdadero potencial. Mi humanidad y sus limitaciones habían quedado atrás hacía mucho tiempo. 


     El frío de la ciudad, la bruma baja que empezaba a disiparse con los primeros rayos de sol, el ruido de la vida de una ciudad plena, llena de vida… era por todos ellos que lo que yo era, mi misión, tenía sentido. Me estremecí al imaginarme que todo aquello podía convertirse solo en ruinas, sangre y destrucción. Era uno de los muchos futuros que se barajaban a nuestro alrededor. Apreté el ritmo, intentando alejar mis propios fantasmas, mientras empezaba el trayecto de vuelta. 


     Había sido muy estricto en cuanto a mi entrenamiento, igual que lo había sido con el cachorro al que había perdido. Los Gibbs éramos hombres de convicciones férreas y voluntad inquebrantable. No perdí ninguna de esas dos características cuando me quedé solo. Seguía entrenando a diario, buscando mis propios límites y sobrepasándolos. Había aprendido a cazar en solitario, algo que nunca antes me hubiera planteado. La necesidad, supongo. Aprendí a usar armas de fuego cuando tenías que cargarlas con un cuerno lleno de pólvora; no es que en aquella época me supusieran una verdadera ventaja, pero mi curiosidad siempre me ha convertido en un cazador un tanto atípico. 


     Me abrió la puerta un cazador y me encontré lamentando que no fuera la mujer. Un pensamiento un tanto absurdo, pero no le di más importancia. 


     ―Dante, supongo ―me saludó, tendiéndome la mano―. Soy Harry. 


     ―De los antiguos Williams, supongo. ―Le estreché la mano mientras él hacía un gesto afirmativo. 


     ―Todos hablan del cazador solitario ―añadió, mirándome con curiosidad―. ¿Es cierto que estás solo? 


     ―Desde hace un tiempo ―admití, encogiéndome de hombros, mientras entraba en el edificio. 


     ―Tienes suerte de haber sobrevivido ―afirmó, con conocimiento de causa.  


     ―Carlisle es una zona tranquila ―opté por contestarle. No mentía: llevaba tiempo asegurándome de que así fuera.  


     ―Londres nunca lo ha sido ―murmuró, como si recordara algo que oscureció sus pensamientos―. Hasta ahora. 


     ―Tim me lo contó. 


     ―No puedes siquiera imaginártelo ―negó Harry, su mirada estaba teñida de sombras.  


     Hay momentos en la vida de un hombre, de un cazador, que marcan un antes o un después. Puntos de no retorno. Harry, ese cazador que estaba frente a mí, había vivido uno de esos. 


     ―Por lo que dicen… no será el único enfrentamiento que nos espera ―le advertí, con mi mirada estudiando su rostro. Hizo un gesto afirmativo. 


     ―Perdimos a muchos. ―Fue su respuesta, pero había algo más. Lo vi en su mirada. Él no había esperado sobrevivir aquella noche, y, pese a eso, luchó sabiéndolo.  


     ―Lo lamento ―le dije, porque sabía que arrastraría esa pérdida el resto de su vida; lo que no podía garantizar si eso serían unas semanas o unas décadas. 


     ―Todos hemos perdido a seres queridos, supongo ―optó por añadir, intentando alejar sus miedos y el dolor que aún le suponía el duelo. 


     ―Todos ―afirmé y le coloqué una mano sobre uno de sus hombros―. Pero recordarlos hace que sigan con nosotros. 


     ―Yo también lo pienso ―coincidió―. ¿Vas a entrenar o patrullar con nosotros? 


     ―En algún momento, supongo que sí, pero necesito un tiempo para adaptarme a todo esto. Además, no sé si me quedaré una vez hable con el Viejo. 


     ―No puedes no hacerlo, Dante. No es época para que un cazador ande solo. La familia… te gustará. Albus no se hubiera unido a ellos si no creyera en lo que están creando. Piensa que hasta el Viejo ha decidido apoyar a los Stel. 


     ―Algo que no deja de ser sorprendente ―admití, aunque parte de mí aún no acertaba a creerse que el Viejo se hubiera vinculado al líder de los Stel a través de su línea de sangre.  


     En el pasado, los Gibbs nos habíamos hermandado con dos familias con las que nos aveníamos especialmente, pero ni ellos se hubieran adaptado a nuestra rígida forma de vida o a los votos que nosotros llevábamos como estandarte, ni nosotros a su carencia de normas y límites. Sin embargo, un pacto de sangre entre nuestros líderes era suficiente para asegurar que contábamos los unos con los otros como una unidad que tenía más fuerza en el Consejo y en el campo de batalla.  


     No descartaba que el viejo hubiera hecho algo así, por mucho que hubieran decidido maquillarlo de cara a los cazadores más jóvenes y con menos bagaje. Si existía un cazador cuya tendencia a la manipulación y al juego intelectual era conocida, ese era John Smith. 


     Asomé la cabeza en una sala en la que se escuchaban llantos, sabiendo a quién encontraría dentro, pero sin poder refrenar que aquellos ruidos un tanto grotescos captaran por completo mi atención.  


     Estaba recostada en una butaca con su atención fija en una gran pantalla que emitía los ya descritos aspavientos. Tragué saliva al ver sus largas piernas desnudas, parte de sus muslos… apenas un trozo de tela ocultaba su ropa interior y me encontré escudriñando entre las sombras que proyectaba esa falda, buscando con un malsano interés cómo debería de ser. Para cuando ella fue consciente de mi presencia, mi mirada ya estaba centrada en su rostro: la ligera forma almendrada de sus ojos, su piel fina cual porcelana y esa nariz respingona que le daba un toque de personalidad.  


     Era hermosa, aunque la palabra que mejor la definiría era: sensual.  


     Tentación en estado puro. 


     Entendí que Tim se preocupara por el efecto que alguien como ella podía tener entre cazadores jóvenes porque yo, que podía presumir de que hacía tiempo que una mujer no ejercía semejante efecto en mi persona, me encontré deseándola.  


     ―Mujercitas, por si te animas ―me ofreció, señalando la pantalla.  


     Fruncí el ceño, porque su voz me había hecho volver a la realidad, al presente, tras la sorpresa inicial de ser consciente de que despertaba emociones en mí que creía parcialmente olvidadas. Tal vez aún no había perdido por completo mi humanidad y eso… estaba bien. 


     ―¿Te tratan bien? ―lo escupí así, sin más, porque necesitaba tener esa certeza.  


     No es que Tim o Iker me hubieran hecho pensar lo contrario, pero quería asegurarme. No era mi responsabilidad, pero lo mínimo era interesarme por las condiciones en las que vivía, me intenté justificar. Además, un Gibbs no se quedaría indiferente ante según qué injusticias.  


     ―Más que yo a ellos ―admitió y su respuesta me arrancó media sonrisa, algo poco  


     habitual. Era una mujer fuerte, muy diferente a las que conocía antes de convertirme en cazador. Una mujer que parecía no necesitar a alguien dispuesto a defenderla, incluso si ella solo era una mortal entre cazadores milenarios. Igual no era del todo consciente de nuestra realidad―. ¿Te quedas? 


     ―Eso parece ―le contesté y creo que mi respuesta le agradó. Algo dentro de mí se agitó, como si ese hecho, satisfacerla, me hiciera sentir… bien. 


     ―Otro más para luchar contra el fin del mundo ―soltó mientras me miraba con algo que creo que pretendía ser picardía o, tal vez, algo más―. Esta noche podré dormir tranquila. 


     ―¿No lo haces habitualmente? ―le pregunté, ligeramente incómodo, pensando si temía que alguno de los cazadores allanara su intimidad y la forzara. No sería la primera vez que sucedía algo así. Había familias de cazadores que consideraban que tenían el derecho de cometer cualquier acto por nuestra supuesta supremacía. Nuestras habilidades y la inmortalidad son un arma de doble filo…  


     ―Desde que Elena suelta rayos, me cuesta un poco conciliar el sueño ―me confesó y creo que se sorprendió por haberse sincerado conmigo. Estaba ligeramente inquieta y tuve la sensación de que era consciente de su vulnerabilidad. Que no me temiera, a mí o al resto de los Stel que había en la casa, supuse que era algo bueno. 


     Le di un trago al botellín de agua que había cogido de la cocina al entrar, y noté como su mirada me recorría de arriba abajo. No debería complacerme el hecho de que lo hiciera. 


     ―Supongo que es normal ―sentencié finalmente. 


     ―¿Que suelte rayos?  


     Creo que pretendía ironizar sobre aquello, bromear… lo que sea. Nunca he sido muy diestro en ese tipo de juegos. Lo de interpretar un papel es algo a lo que me había visto obligado, no una elección personal. Soy de los que prefieren ir de cara, con la verdad abriendo camino y no escondiéndome entre las sombras. La vida, sin embargo, me ha llevado hasta donde estaba en esos momentos.  


     ―Que estés nerviosa ―puntualicé. 


     ―¡Eh! Yo no he dicho eso ―protestó, como si el hecho de que yo intuyera su inseguridad la molestara. Algo que me pareció sumamente gracioso. 


     ―¿Entonces? 


     ―¿Tú has visto esos pedazo de hombres que corren por estos pasillos? Me tienen enferma. 


     ―¿No se portan honorablemente contigo? ―me sentí confundido. ¿No acababa de confirmarme que no le preocupaban los cazadores? ¿Por qué estar con ellos hacía que enfermara? No tenía sentido lo que decía. 


     ―¿Honorablemente? ―repitió mis palabras y empezó a reírse a carcajadas, haciendo que ahora el que se sintiera incómodo fuera yo―. Debes de ser muy viejo. 


     ―Esa podría considerarse una afirmación poco apropiada. 


     ―No quieras saber qué considero yo poco apropiado. ―Sus ojos me miraron con algo que no podía ser otra cosa que lujuria y supe que esa mujer era una bomba de relojería con la que más me valía mantener una distancia prudencial. No era solo la sensualidad que desprendía, el fuego que podía sentir que ardía en sus venas, la fuerza que desprendía en cada gesto, en cada palabra… aquella mujer despertaba un interés poco habitual, por llamarlo de alguna forma, en mí.  


     ―Es posible que me escandalizara ―le confirmé, porque la forma en la que me estaba mirando en esos momentos ya lo hacía.  


     ―¿Tú? Pero si vosotros habéis visto más mundo que nadie. 


     ―No todos ―negué. 


     ―¿En serio? 


     ―Cada familia… es diferente. ―No tengo claro por qué le conté aquello, como si quisiera justificarme. Como si quisiera que ella entendiera…  


     ―No, si eso ya lo sé ―masculló entre dientes y me tensé porque algo en su mirada me advirtió que tenía consciencia de ese hecho por algún evento que seguro me desagradaría.  


     ―¿Has tenido algún problema con… alguna? ―Sus ojos buscaron los míos y su expresión oscura se relajó. Mi estado de alarma, no.  


     ―No, no con los de aquí ―negó―. Los Stel son buena gente, supongo que si no Elena los hubiera mandado a la mierda, con o sin poderes. Logan creo que tiene un buen polvo, pero entiéndeme que ella está por encima de eso. 


     ¿Un buen polvo? ¿Estaba hablando de sexo? ¿Logan? ¿Él y la Mística mantenían una relación de ese tipo? Busqué entre mis recuerdos, porque ese detalle en concreto lo desconocía quizá porque, cuando hablaban de ella y Logan había dado por supuesto que su relación venía condicionada por su vinculación familiar. Tendría que pensar en aquello… después.  


     ―Tim me soporta porque no tiene más remedio, pero Iker… creo que él hasta marcaría al resto si intentaran sobrepasarse. Ya lo hizo, tiempo atrás, cuando nos cruzamos con los Duncan. 


     Iker. El joven cazador de los Stel. Sí, él había demostrado que se preocupaba por ella y su vida, incluso si no parecía especialmente ilusionado por compartir tiempo con ella en la sala de entrenamiento. Que no quería decir que no le gustara en otros aspectos. En el lecho, por ejemplo. Por el afecto que parecían profesarse, no descartaba que fueran amantes. Algo que no debería molestarme. Incluso si lo hizo.  


     ―No tengo grandes referencias de los Stel… ni de los Duncan. 


     ―Supongo que al resto los conocerás cuando vuelvan ―murmuró y creo que lo dijo como si quisiera consolarse a sí misma y sospeché que estaba intranquila sobre eso en concreto. Sobre si iban a volver.  


     ¿Qué sabía ella sobre la ausencia de Logan y la Mística? ¿Sobre dónde estaba el Viejo? ¿Acaso era coincidencia que el grueso de la familia no estuviera en casa? 


     ―Conocí a Anthony Stel ―decidí contarle―. Él y un grupo de cazadores se alojaron en mi casa hace unas semanas.  


     ―Anthony es de lo peorcito de los Stel ―murmuró, haciendo un mohín. Fruncí el ceño porque ese cazador en concreto me había parecido íntegro; incluso con el incidente de la mujer con la que se acostaba, que puso a uno de los cachorros de morros, algo que podía entender, porque por lo visto era su hermana―. Es más seco que una uva pasa. 


     Aquella comparación me arrancó una sonrisa. 


     ―¿Y el resto?  


     ―¡Leia es increíble! ―exclamó con un tono alegre. Sonreí. Otra mujer con agallas; pude entender que se llevara bien con ella―. Nos llevó a un campo de tiro; tiene una puntería… no sé cómo aguanta al estirado de Anthony. 


     Eso no era asunto nuestro, pero sí el tema de cómo cuadrar las prácticas de tiro con Melanie de forma que no interfiriera demasiado en mis rutinas. 


     ―La conocí ―le conté―. Solía ir con un cachorro, me sorprende que se lo hayan llevado. 


     Tanto John como el hermano de Leia eran poco más que unos cachorros. Que Luke los hubiera acompañado no me sorprendía del todo porque los antaño MacBean parecían un grupo bastante consolidado, pero John… ese cachorro no sobreviviría solo en el campo de batalla. Lo más normal es que se hubiera quedado en la base, como Iker. 


     ―Leia sabe imponer su voluntad. 


     Sonreí al ver con qué orgullo expresó aquello. Si pretendía imitarla, no quería ni imaginarme lo peligrosa que podría llegar a ser. Su fuerza me atraía porque había tanta vida en ella que era imposible no querer impregnarse un poco en esa energía que irradiaba de forma natural. 


     ―Así que vives aquí. 


     ―Temporalmente ―afirmó y una sonrisa traviesa apareció en sus ojos antes de añadir―: ¿Quieres que te indique en qué puerta está mi dormitorio? 


     ―No soy de ese tipo de hombres ―remarqué, incluso si a punto estuve de dar un paso atrás, porque aquella proposición, además de indecente, sonaba tentadora. ¿Pero qué diablos me pasaba? 


     ―Pues estás de suerte, porque de tíos buenos aquí hay un mazo, así que tenemos para elegir los dos ―afirmó. Fruncí el ceño y tardé un tiempo en comprender a qué se refería.  


     ―No, no me refería a eso ―mascullé, porque igual había hecho votos de castidad, pero no tenía duda alguna sobre cuáles eran mis intereses al respecto. Especialmente teniéndola a ella delante. 


     ―Yo no tengo problemas por con quién te lías o te dejas de liar, en serio ―me aseguró. Ladeé la cabeza, consciente de que se estaba… ¿burlando de mí? 


     ―Estás intentando tomarme el pelo. 


     ―Error. Te estoy tomando el pelo. 


     ―Eres una mujer extraña. 


     ―Y tú un cazador, para raritos, ganas. 


     ―Voy a buscar mi habitación, necesito darme una ducha. ―Una fría, ya puestos. 


     ―Sí, supongo que será lo mejor. 


     ―Yo…  


     ―¿Sí? 


     ―¿Me tienes manía por algo en concreto? ―No sé por qué le pregunté aquello. Era solo que… no me merecía su desprecio, ¿no? No había hecho nada incorrecto y si teníamos que convivir allí, mejor sería que nuestra relación fuera, por lo menos, cordial. 


     ―No, lo hago con todos, no te lo tomes como algo personal ―me aseguró, como si con eso debiera darme por satisfecho―. Me gusta el sarcasmo casi tanto como el sexo.  


     En mi época, alguien en su sano juicio no podía soltar algo así y quedarse tal cual. 


     Pero supongo que ella no había nacido cuando la peste negra asoló Londres y la mayor parte de Inglaterra, una de las épocas más oscuras que se vivieron. Los cadáveres se apiñaban en las calles y la muerte acechaba en cada esquina, invisible, como el demonio que intentó darme muerte, sin lograrlo. Cuando mi vida cambió y me convertí en lo que ahora soy. 


     Mis pensamientos habían vuelto atrás en el tiempo, pero ella no parecía tener especial interés al respecto. Había quitado la pausa en lo que sea que estaba viendo en la televisión, decidida a dar por concluida la conversación.  


     ―Tim me ha pedido que te enseñe a usar un arma de fuego ―le dije, frunció el ceño y me miró, sorprendida. Se sintió como una pequeña victoria y decidí saborearla―. Me dará credenciales para un sitio que conoce, de confianza. Te haré saber cuándo será la primera sesión. 


     ―Esta tarde tengo una entrevista de trabajo ―puntualizó, dispuesta a no perder el control. 


     ―Mañana, entonces. 


     ―Veremos… 


     No le contesté, porque creo que detestaba la idea de estar conmigo: hacía un momento me había dicho que había disfrutado en un lugar así, con Leia. Decidí que no me importaba lo que ella quisiera. Tenía que ganarme la confianza de Tim y si Melanie era el medio para lograrlo, no tenía más remedio que ajustar mis rutinas para que ella formara parte de ellas. Y, aunque no pareciera muy motivada al respecto, saber que podría llegar a ser capaz de defenderse por sus propios medios me parecía una misión lo suficientemente honorable como para justificar la satisfacción que me producía tener que llevarla a cabo. 


       


     ●●● 


       


     No soy de dejar para mañana lo que puedo hacer hoy, pero siempre los hay  


     peores. No, no esperaba que eso de la «incorporación con efecto inmediato» fuera algo literal; y allí estaba yo, detrás del mostrador, cagándome en el hotel, el director, el anuncio al que había decidido responder y en mis aptitudes para este. 


     A ver, la entrevista había ido bien, no lo negaré. Además, mi currículum era intachable porque llevaba trabajando en hoteles desde que pude ganarme mi primer sueldo, así que el mundillo no me era para nada nuevo. Había empezado trabajando durante las temporadas de verano, mientras seguía con mis estudios de Turismo, pero no lo hacía por pasión, sino para ganarme un dinero que podía gastarme en discotecas, copas y cenas caras. Tengo eso, me gusta lo bueno, ¡qué voy a hacerle!  


     Descubrí que lo de los idiomas se me daba bien y tratar con la gente, también. Puedo ser una maldita babosa pelota cuando me interesa, así que me toreaba a las clientas de los hoteles de lujo en los que había estado trabajando durante los últimos años a base de adulaciones y a los clientes… una sonrisa, un batir de pestañas, una mirada inocente y ya los tenía en el bote. Era patético, pero hasta me había ganado algún premio de esos estúpidos que suelen dar en plan motivación barata en el que cuelgan un cartelito con tu cara sonriente y una pancarta en la que pone que eres la empleada del mes.  


     Mis jefes, por norma general, lo que más valoraban era la fluidez que tenía en varios idiomas, eso y que, a ver, soy una cara bonita, unas piernas de infarto y en tacones parezco una auténtica amazona. Había tenido un rollito con uno de ellos, uno que me sacaba diez años pero que su experiencia en la cama resultó ser un maravilloso aliciente. La verdad es que fue breve porque ni él ni yo teníamos intención de dar un paso adelante. Tres meses duraron aquellos encuentros fortuitos, el tiempo tope que suelen tener las relaciones de sexo más frecuente que no ocasional sin que uno de los dos bandos acabe empezando a sentir algo: sea repelús o sea un estúpido enamoramiento. Era algo que habíamos acordado tras el primer polvo que tuvimos, en la sala de juntas, para ser exactos, cuando decidimos que había sido demasiado bueno como para que fuera el único, pero ninguno de los dos buscaba una relación y menos algo que respondiera al apelativo de estable. Supongo que por eso nos entendimos tan bien. 


     Esas características, tanto los idiomas como mis piernas o mi habilidad para hacerles la pelota a los clientes, eran aptitudes muy valoradas en ese tipo de curro. ¿Justo? Para nada, pero cada uno saca provecho de lo que tiene a mano, y a pesar de que los turnos solían ser caóticos y siempre había algún ejecutivo que en un momento u otro se venía arriba y se sobrepasaba de una u otra manera, se cobraba mucho más detrás de un mostrador en un hotel de lujo que sirviendo mesas. 


     Incluso sabiendo que tenía bastantes posibilidades de que me dieran aquel trabajo, no esperaba acabar sentada junto a otra de las chicas de recepción para aprender las bases del funcionamiento del programa que usaban con el objetivo de que empezara a trabajar, oficialmente, al día siguiente.  


     Adiós al tour turístico que me estaba planteando hacer por la ciudad esa semana. 


     Hola, Melanie, responsable encamisada y con una falda oscura de tubo más sosa que las que llevaba mi abuela. 


     La realidad era que yo necesitaba un trabajo, pero ellos estaban desesperados por ampliar la plantilla. 


     Al menos, tendría una excusa para ponerle travas a Dante con eso de ir a entrenar juntos. Ese cazador… me crispaba. Tanto parecía amable, como si se preocupara, de alguna forma, de mí, como decidía tomarse la libertad de decidir en mi nombre. ¿Me había preguntado si quería aprender a usar una pistola? No. ¿Si quería que él me entrenara? Tampoco.  


     Podía excusarse en que Tim había dicho o dejado de decir, sí, pero a mi plin: sus mierdas de jerarquías de cazadores me traían sin cuidado. Igual Dante no lo sabía, pero Tim desde luego que sí. Me había esmerado en que fuera consciente de ese detalle en concreto. ¿Que me molaba el tema de apretar el gatillo y escuchar el estruendo que lo seguía? Casi tanto como un helado de chocolate, pero me daba rabia que él no me lo hubiera preguntado. Solo por eso, tenía intención de hacerle la vida imposible. Un poco, al menos.  


     Me quedé un par de horas detrás del maldito mostrador, sin emitir queja alguna y haciendo ver que era la más maja de las compañeras que les podría haber tocado, incluso si era una verdad a medias. Quiero decir que no tenía claro si acabaríamos siendo buenas amigas o, por el contrario, nos haríamos la zancadilla las unas a las otras. Llevaba suficiente tiempo trabajando en sitios así como para saber que podía encontrarme con cualquiera de aquellas opciones.  


     Cuando llegué a la base, lancé un suspiro, agotada. Con aquellos taconazos me dolían los pies, pero antes muerta que sencilla. Llamé a la puerta, porque a Tim lo de darme unas llaves le había racaneado; me sentía como una cría que tiene doce años, porque a veces ese cazador en concreto me trataba como tal. Que él fuera un vejestorio no era mi culpa.  


     A veces tenía la sensación de que me observaba. Me gustaría decir que por mis tetas o mi culo, pero creo que era más bien como si esperara a que fuera a liarla gorda y él se sintiera con la obligación de mediar en el desastre que viniera a continuación.  


     Me abrió Tom, el más joven de los cazadores que se habían quedado en Londres.  


     ―Hola, piernas largas, ¿cómo ha ido? ―me preguntó mientras me dejaba pasar y les daba un repaso.  


     Admito que la mini de cuero negro daba lugar a aquello, pero es que la camisa blanca con volantes que había elegido para la entrevista necesitaba algo que le diera un poco de vidilla. La combinación me daba un cierto punto de sobriedad; como si al margen de deseable, fuera inalcanzable. Me gustaba esa idea, aunque no tengo claro qué pensó exactamente el cazador mientras sus ojos recorrían mis piernas con avidez, pero sin decir nada más al respecto. 


     Vi que había una cajetilla de tabaco en el secreter de cajones pequeños y pomos de metal viejo que había en el recibidor. La cogí, con curiosidad, y sentí cierta satisfacción al encontrar un encendedor dentro: era mi día de suerte. 


     ―Creo que es de Harry ―me informó, refiriéndose a la cajetilla. 


     ―Ya no ―le aseguré regalándole una sonrisa. Rio por lo bajo. 


     ―No deberías, eso mata. 


     ―¿También le sueltas el discursito ese a Harry? ―le pregunté, elevando el mentón, en un gesto retador, incluso si el rubio en cuestión me sacaba una cabeza y tenía una espalda equiparable al armario de mi habitación.  


     ―Él es inmortal. 


     ―Buen punto ―admití, porque aquello era algo difícil de refutar―. En cualquier caso, visto lo visto, si es cierto que se acerca el fin del mundo, un cigarrillo es el último de mis problemas. 


     ―El viernes igual salimos a tomar algo ―tanteó―. Si quieres, puedes venirte. 


     ―¿Habrá música y alcohol? 


     ―Es lo que suele haber en los locales nocturnos, ¿no? ―se burló él, alzando una ceja.  


     No es que pensara que Tom tuviera interés de liarse conmigo, porque había ese decreto mudo sobre no ponerme una mano encima, pero me sorprendió igualmente porque aquello no podía ser otra cosa que un acercamiento entre ellos y yo. Hasta ahora, para ellos, yo solo era la amiga de Elektrika. Habíamos salido de fiesta juntos cuando ella y Leia estaban en la ciudad, pero esta vez era diferente. Que había sonado a que hacía una concesión, como con el chico impopular del instituto, cierto, pero por una vez decidí no ponerme a la defensiva. 


     ―¡Contad conmigo! ―declaré con entusiasmo, incluso si sabía que no me lo pasaría ni la mitad de bien que cuando lo hice con Elena a mi lado.  


     Me despedí de él con un movimiento de mano, y me dirigí a la escalera: la odiaba tanto como a mis tacones. 


     Lo bueno de subir hasta la azotea, peldaño a peldaño, era que ya no hacía falta que corriera media hora en la cinta porque mi reloj ya daba por concluida mi sesión de cardio diaria. Iker no estaría de acuerdo con esa afirmación, pero ese era su problema, no el mío. 


     Abrí la puerta de metal y una brisa fría removió mi cabello, haciendo que no viera nada de lo que me rodeaba durante unos segundos. Cuando conseguí apartar mi cabello de delante de mis ojos, vi que Dante estaba apoyado sobre uno de los muros de piedra, mirándome. Ya no tenía claro si seguía sonriéndome la suerte… o no. Un poco como con lo del trabajo. Había ido buscando eso, al ir a la entrevista, ¿no? ¿Estaba contenta con el resultado? No, incluso si se suponía que había conseguido mi objetivo. Dante se me antojaba exactamente igual: por un lado, tenía un efecto gravitatorio sobre mi persona, pero por otro… pasaba de mí y no dejaba de ser uno de ellos. 


     ―¿Quieres uno? ―le ofrecí mientras me colocaba un cigarrillo en los labios y lo encendía. Él se limitó a negar con la cabeza y me observó mientras daba un par de caladas largas, pausadas, a ese veneno que, en ese momento, me sabía a ambrosía. 


     ―Hablemos de tu formación con armas de fuego.  


     ―¿Quién te dice que no sé usar una puñetera pistola? 


     ―¿Sabes? 


     ―He ido un par de veces a un campo de tiro. 


     ―Con Leia, sí, pero dudo que eso sea suficiente como para darle a un objeto en movimiento.  


     ―Y supongo que tú eres un experto… ―le reté con la mirada.  


     ¿Por qué tenía la capacidad de cabrearme de esa manera? Me molestaba que diera las cosas por sentadas, como todos los demás, que no tuviera interés en conocerme, como si no le importara qué tipo de persona era. 


     ―Ya sabes lo que soy. ―Sonó como si aquello fuera importante; una justificación, tal vez, de algo que yo no era capaz de entender.  


     ¿Un cazador de demonios? ¿Un ser inmortal capaz de blandir un arma mágica y arremeter contra ellos? Sí, claro que lo sabía.  


     Me acerqué a él, y me coloqué justo a su lado. Apoyé mi espalda sobre el muro de piedra, tal y como él estaba haciendo, y me sorprendí de las vistas. A nuestro alrededor los tejados de Londres, algunos edificios emblemáticos en la distancia y la puesta de sol como telón de fondo. Era una ciudad hermosa. Siempre me había gustado. 


     ―He empezado en un trabajo, cuando tenga mis horarios, te los haré saber ―cedí. 


     ―¿Qué tipo de trabajo? ―Me sorprendió su pregunta porque empezaba a acostumbrarme a que me consideraran parte del mobiliario. No le miré, pero no necesité hacerlo para saber que estaba esperando mi respuesta, como si realmente quisiera saberla. 


     ―En la recepción de un hotel. Se me dan bien los idiomas y tengo experiencia. Es de la entrevista de la que te he hablado esta mañana. No esperaba que me tocara empezar tan pronto, pero están desesperados y supongo que es mejor eso que no pasarme el día en el gimnasio con Iker y en el campo de tiro contigo. Un poco de normalidad me vendrá bien.  


     ―¿Por qué estás aquí? ―Me giré y me encontré con su rostro, observándome. Tan cerca… y tan inalcanzable. Sus ojos azules tenían matices oscuros y parecían ocultar tantas cosas… lo que él era. Lo que él había vivido… 


     ―Elena, vuestra Elektrika, es una de mis mejores amigas ―empecé―. Quizá vosotros lleváis siglos metidos en todo esto, pero ella apenas un par de meses y necesita algo de apoyo moral. No sé cuánto tardará en volver, pero sé que cuando lo haga, le reconfortará encontrarme aquí. 


     ―No eres una mala amiga, después de todo ―murmuró, sus ojos estaban fijos en mí, como si quisiera… ver en mi interior. No tenían ese tipo de habilidades los cazadores, ¿no? Sería sumamente molesto. 


     ―¿De dónde has sacado esa idea? Soy muy fiel a las personas que se lo merecen y Elena es una de ellas.  


     ―Hay momentos en los que no eres la persona más afable que he conocido en las últimas décadas. 


     ―Todo esto me cabrea ―admití, divertida por que hubiera sido esa palabra que sonaba un tanto arcaica. Como todo él. 


     ―Te supera. 


     ―¿Pero qué maldita manía tienes de poner palabras en mi boca que no son mías? ―Él me sonrió antes de apartar la mirada, porque la mía chispeaba cólera. ¡Y una mierda que me superaba! ¿Y qué si lo hacía? ¡Él no era quién para hacer semejante suposición! 


     ―Admitir nuestras debilidades no nos hace débiles ―murmuró en un tono que creo que era conciliador. Lancé la colilla al suelo y la pisoteé enérgicamente.  


     ―Pues entonces, empecemos por las tuyas ―le ofrecí.  


     Soltó una pequeña carcajada antes de girarse para observarme. Otra vez. Sus ojos, nuestra proximidad…  


     ―Sabes, sí que me apetece uno de esos ―me dijo, rompiendo lo que fuera que estaba pasando entre nosotros en ese momento. Imaginaciones mías, supuse.  


     Le sonreí y le tendí la cajetilla. Observé cómo colocaba el cigarrillo entre sus labios y fui consciente de que parecían carnosos, de esos que están hechos para ser besados. Me sorprendí imaginando cómo sería hacer justamente eso. Desvié la mirada de su boca, antes de que pudiera delatarme, y decidí encenderme otro cigarrillo. Harry invitaba, después de todo. 


     ―Hace mucho que estoy solo ―empezó. Tragué saliva, porque eso sonaba a una proposición. Era una mala idea liarme con un cazador, incluso si ellos eran… Y yo… ¡no soy de piedra! Tras una calada, añadió―: Se me hace extraño que haya tanta gente a mi alrededor. No era consciente de cuánto echaba de menos a los míos. 


     Ah, claro, eso.  


     No se refería a la compañía de una mujer, ni era una propuesta de una noche de fuegos artificiales, pero mi pulso se había agitado y tenerle cerca no ayudaba a mantener mi pecaminosa mente controlada.  


     ―¿De cuánto tiempo estamos hablando? ―le pregunté; se giró para observarme y me sonrió, una sonrisa pequeña, hasta cierto punto tímida, que me dejó sin aliento. 


     ―Demasiado. 


     Vale, estaba claro que lo de las respuestas ambiguas se le daba bien. 


     ―Dante, ¿verdad? ―Hizo un gesto afirmativo, consciente, tal vez, de que no nos habíamos llegado a presentar propiamente―. Supongo que ayer no empezamos con buen pie. Soy Melanie. 


     ―No tienes que disculparte, Melanie. 


     ―No estaba haciéndolo ―aseguré, sonriéndole―. Pero teniendo en cuenta que los dos estamos solos y somos las ovejas negras del lugar, más nos vale intentar llevarnos bien. 


     ―¿Ovejas negras? 


     ―Tú no te sientes cómodo entre los tuyos y yo soy algo así como la mascota.  


     ―No creo que te vean así ―negó él, que de repente parecía ligeramente incómodo―. Es solo que muchos… no estamos acostumbrados a tener mortales cerca. 


     ―¿Mortales? ¿Ahora nos llamáis así? 


     ―No pretendía ser un nombre despectivo ―se defendió, pero el daño ya estaba hecho. En serio, ese cazador tenía un algo de bipolar. Parecía ser más cercano, más accesible, más humano para luego soltar el hachazo en el último momento. O espadazo. La mierda que fuera que él acostumbrara a invocar. Por lo que había visto en la sala de entrenamiento, la variedad era abrumadora.  


     ―Perdona que te diga, pero vosotros también podéis morir ―sentencié con dureza.  


     Los recuerdos del pasado estaban nítidos en mi memoria. El despertar de Elena. La muerte de un cazador, un muchacho con el que habíamos coincidido un día a la salida de un centro comercial y que parecía… tan lleno de vida, tan normal. 


     ―No es lo mismo ―negó, retándome con la mirada. 


     ―Polvo al polvo ―le dije, elevando el mentón. Sus ojos se quedaron presos sobre los míos, pero no dijo nada. Simplemente se quedó así, observándome, esperando que dijera algo.  


     Que le dieran.  


     Yo solo era una mortal, pero él no era más que otro cazador con aires de grandeza con un buen cuerpo y el culo prieto, atractivos cascarones… vacíos por dentro. Soldados que acataban órdenes de día y mataban demonios de noche, pero que no eran capaces de pensar por sí mismos, de desear, de sentir… de vivir su inmortalidad. Para eso, no sé si era mejor convertirse en polvo, después de todo.  


     Decidí largarme de allí, pero al poco de dar un par de pasos él me cogió del brazo. Se sintió… extraño. Algo dentro de mí se removió. Me giré para mirarle, enojada, pero su mirada, preocupada, hizo que mi enfado se esfumara por arte de magia.  


     ―Lo has visto. 


     ―Sí ―afirmé con dureza, liberándome de su agarre―. Aquí todos os pensáis que sois lo más porque sois inmortales y lleváis una espada, a cuál más grande; os pensáis que estáis por encima del bien y del mal, que esto solo os afecta a vosotros, pero somos nosotros, los mortales, los que estamos al filo del abismo.  


     ―No pretendía decir eso, Melanie… 


     ―No tienes ni idea de lo que es saber lo que está pasando, que las personas a las que quieres formen parte de esta mierda sin sentido ―continué, alzando ligeramente la voz, incluso si él se mostraba cauto, humilde, en ese momento―. Juega a matar demonios, cazador, pero esta no es solo tu guerra, ¿sabes?  


     ―No, no lo es. 


     ―Bien ―gruñí. 


     ―Bien ―susurró, con una voz neutra, carente de emoción, que consiguió apaciguarme un poco.  


     Apreté los labios y volví a darle la espalda, dispuesta a darme un baño de agua caliente de, como mínimo, media hora. Necesitaba quitarme de encima todo aquello. Los recuerdos, los miedos… 


     Di un par de pasos en dirección a la puerta de metal cuando escuché de nuevo su voz:  


     ―Si también es tu guerra, más motivo para empezar a entrenar mañana. A primera hora.  


     Claro, encima eso.  


     ―Tengo turno de mañana los miércoles y los jueves, cazador, además de una vida, por si te interesa.  


     Salí de la azotea dando un portazo, sin saber si tendría que enfrentarme de buena mañana a él o, por el contrario, sería lo suficientemente razonable como para entender que sus prioridades y las mías, no eran las mismas.  


     


  



  
   III 
 
      
 
    ALICIA, LA CHICA que estaba conmigo en recepción, dominaba el programa informático y, si bien se daba un algo de marisabidilla, la verdad es que me solucionó todos los problemas que me fui encontrando a lo largo de la mañana. Mis responsabilidades no eran muy diferentes a las que había tenido tiempo atrás, en otros puestos de trabajo. Revisar el correo, gestionar las reservas, entradas y salidas de las habitaciones… no tardé en llevarlo más o menos dignamente, aunque he de admitir que teniendo a Alicia cerca tampoco es que supusiera un gran logro.  
 
    Para cuando mi turno llegaba a su fin, a eso de la una, ya me sentía bastante suelta. No me costaría adaptarme a aquello: siempre me gustaba la ilusión que acompañaba al empezar un nuevo trabajo. Era como dar un paso hacia una nueva vida.  
 
    Un cambio de aires era justo lo que necesitaba, pero cuando salí del hotel y me encontré caminando en dirección a la que era mi nueva casa, recordé algo que era inquietante: en la base me encontraría un montón de cazadores preparándose para el fin del mundo. 
 
    Eso era impactante, aunque me afectaba más la determinación de Tim, que era el que manejaba el cotarro en esos momentos, de que hiciera algo útil con el poco músculo que tenía en el cuerpo. A ver, que estaba bien que se preocupara de que fuera capaz de sobrevivir por mis medios; tenía el ejemplo de Leia, que para mí es como una superheroína, y no solo por haberse convertido en una Mística; está también el hecho de que aguanta a Anthony y, para eso, necesita tener superpoderes, en serio. 
 
    Tras la determinación de Tim, me había encontrado con un Iker poco predispuesto a que aprendiera a dar golpes, así que bajo el lema de que: «Primero tenía que ganar algo de fuerza y masa muscular», me tenía en la cinta un par de horas cada día para luego obligarme a hacer ejercicios con cintas y pesas una hora más. Que, a ver, desde que había empezado con esas rutinas, yo me escaqueaba todo lo que podía y él… a veces hacía la vista gorda.  
 
    Pensaba que ahora que había empezado en el trabajo me daría un poco de cancha, pero me enganchó tras la comida y me arrastró hasta la elíptica, donde me tuvo durante más de una hora mientras él entrenaba con Harry y Albus. Si eso fuera lo único que me esperaba para esa funesta tarde de jueves, ya me daría por satisfecha. No, Dante tampoco parecía dispuesto a tomarse a la ligera las órdenes de Tim, si bien había adaptado la sesión de tiro para que encajara con mi horario laboral. Todo un detalle por su parte. Sí, lo decía en modo sarcasmo.  
 
    Tras darme una ducha, para convertirme en una persona mínimamente decente, me ajusté unos tejanos y una camiseta escotada, sobre la que coloqué la levita que solía usar de entretiempo. Me gustaba la forma en la que me caía y cómo se abría a ambos lados cuando caminaba sin llevarla cerrada en el pecho. Era como si llevara capa, incluso si yo fuese más del equipo de los villanos, probablemente. Es un decir… creo. 
 
    Junto a Dante estaba Tim. No tenía del todo claro si eso era una buena señal o, por el contrario, una tragedia de proporciones épicas. 
 
    ―¿No tienes nada mejor que hacer? ―le pregunté al ver que cogía las llaves de uno de los deportivos.  
 
    ¿Pretendía acompañarnos? Eso podía significar que no se fiaba de Dante, algo que, sinceramente, decía muy poco de su decisión de mandarme con él a un sitio en el que había armas de todos los tipos. Otra opción es que quisiera estudiarlo, algo que, siendo un conspirador en potencia, esperaba que fuera el motivo que se ajustaba a la realidad. 
 
    ―Hay un sitio en el que tenemos una zona de entrenamiento reservada ―me contó mientras Dante caminaba a su lado y yo me vi obligada a seguirlos, como si fuera un maldito perro faldero―. Voy a darle a Dante crédito allí para que pueda ir a entrenar siempre que quiera. 
 
    ―¿Te está comprando? ―le pregunté al susodicho y Dante frenó su paso para colocarse a mi lado. Me miró, con una pequeña sonrisa, antes de contestarme: 
 
    ―Tal vez lo está intentando ―repuso. Tim se giró para mirarnos mientras reía por lo bajo.  
 
    ―No nos vendría mal un cazador, incluso siendo uno joven. 
 
    ―Hay tantas cosas que nos vendrían bien… 
 
    ―Como un par de copas ―intervine porque el tono de Dante estaba cargado de un abatimiento que despertó en mí cierta lástima. Como si tal cosa, le golpeé ligeramente con mi cuerpo. Él frunció el ceño, como si aquel gesto le hubiera sorprendido. 
 
    ―Si quieres deprimirte, hazlo después del entrenamiento, las malas vibraciones me hacen tener jaqueca ―me justifiqué. 
 
    ―No quieres ver a Melanie con dolor de cabeza. Ni con resaca ―se burló Tim y le mostré el dedo corazón de mi mano derecha, a modo de respuesta. Creo que Dante se tensó, pero al ver que Tim se reía a carcajadas, volvió a relajarse. 
 
    ―Especialmente si a partir de ahora voy a ir armada ―añadí, frotándome las manos. 
 
    ―Mejor que de momento nos limitemos a los entrenamientos ―puntualizó Tim y Dante hizo un gesto afirmativo. Me divirtió aquello: que hicieran ver que yo podía llegar a ser peligrosa. No me importaría, en serio, serlo. Quizá por eso era tan fan de Leia, porque antes incluso de haberse convertido en Mística la tía se había cargado a más de un duma―. Luminika le metió una bala a Anthony en todo el muslo en un arrebato. 
 
    Sí, también la admiraba por eso. ¡Olé los ovarios de Leia! 
 
    Me reí, porque esa anécdota en concreto era muy pro. Dante elevó una ceja, como si no tuviera claro si aquel comentario era una broma o, por el contrario, contenía algo de veracidad. Si supiera… 
 
    No es que me apeteciera ponerme a cazar demonios, no soy ni tan valiente ni tan estúpida, pero… había un algo, una emoción, al imaginarme a mí misma haciéndolo. Me molaba, pero siempre y cuando solo fuera en mi cabeza y yo estuviera perfectamente protegida en cualquier lugar. Puedo tener un punto de descarada y de mordaz, pero a mi cuello lo aprecio mucho y yo… ya había visto lo que eran capaces de hacer aquellas criaturas tétricas. Ganas de volver a encontrarme con esos seres: ninguna. 
 
      
 
    Llegamos al campo de tiro en poco más de media hora; a Tim lo de apretar el acelerador, por lo visto, le gustaba. Teniendo en cuenta que si nos estrellábamos con la mediana ellos a duras penas se llevarían un par de rasguños, supongo que podía permitirse el capricho.  
 
    El edificio por el que se accedía a las pistas de entrenamiento era de ladrillo; casi esperaba encontrar alguna muesca con restos de una bala en alguno de aquellos tochos, pero no fui capaz de localizar ninguna.  
 
    Entré con el mentón en alto. Varios hombres que estaban por el amplio recibidor en el que se exhibían trofeos, fotografías y una infinidad de papeles y listas en unos enormes tableros de corcho, empezaron a prestarme atención. A mí eso de que me miren ya me está bien, pero lo que me apasiona es que besen el suelo que piso. Sonreí, porque en esos momentos con un chasquido de dedos más de uno haría justamente eso. Hay que ver lo que les pone a esos hombres de espaldas anchas y aficiones bélicas una mujer de piernas largas, bien visibles, dispuesta a sujetar un arma de fuego. Cachondos es poco. 
 
    Ninguno de los cazadores que me acompañaba prestó la más mínima atención a ese tipo de reacciones. Para ellos yo era una mortal, sin más, recordémoslo. Para los tipos que andaban por ahí sueltos, yo era mucho más que eso y, la verdad, aquello le vino bien a mi ego. Mientras Tim y Dante hablaban con el responsable, me coloqué frente a uno de esos tableros llenos de fotografías que eran totalmente monotemáticas. Saboreé las miradas, incluso si ninguno de aquellos hombres se decidió a acercarse, jugué mi papel y hasta puse morritos mientras recorría con el dedo una de las fotografías.  
 
    Tim se acercó a mí en unas pocas zancadas. 
 
    ―¿Te vienes o tienes un plan mejor? ―me soltó, elevando una ceja, al ver como un tipo de casi dos metros, ancho como un armario, no me quitaba el ojo. Él era mucho menos corpulento, pero, seamos sinceros, mucho más letal. Creo que el grandullón no tendría nada que hacer con él, ni con Dante. Había visto a los cazadores entrenar, incluso a los más jóvenes.  
 
    ―Pues no sé qué decirte… ―ronroneé, batiendo las pestañas hacia el grandullón, antes de separarme del mural fotográfico y seguir al cazador. No estaba segura de si aquel hombre, que en mis fantasías nocturnas formaría parte de las fuerzas de élite británicas, estaría aún allí para cuando acabáramos de jugar con las pistolitas.  
 
    ―Tenías mirada de depredadora ―se cachondeó Tim, que es un encanto cuando se lo propone. 
 
    ―Que tú seas un vejestorio al que no se le levanta no significa que mi libido esté satisfecha en la actualidad ―mascullé entre dientes.  
 
    ―Grosera ―me recriminó Tim con un tono más divertido que otra cosa, mientras Dante nos ignoraba, que no significa que no nos escuchara, pese a que caminaba un par de metros por detrás de nosotros―. Igual tendrías que solucionar ese problema en concreto. 
 
    ―Creo que acabas de fastidiarme un posible polvazo ―remarqué y Tim empezó a reír por lo bajo. 
 
    ―¿Así que te van los grandes? ―cuestionó. 
 
    ―El tamaño sí importa ―afirmé mientras él apretaba los labios, intentando contener la risa. 
 
    ―¿Solo eso? ¿Qué más cosas buscas en un hombre? ―Parpadeé.  
 
    ¿En serio Tim acababa de preguntarme eso? 
 
    ―¿Desde cuándo tú y yo somos amiguísimos? ―le cuestioné, hizo una mueca. 
 
    ―Supongo que eso significa que no vas a responderme ―cedió.  
 
    ―No sin unas cuantas copas primero ―negocié.  
 
    ―Eso podemos solucionarlo ―repuso―. Creo que han organizado algo para el viernes, ¿no? 
 
    ―Algo he oído. 
 
    ―Dante, no creo que tú tengas planes para mañana por la noche, ¿no? 
 
    El cazador se encogió de hombros, como si todo aquello le fuera totalmente indiferente. Que seguramente era el caso. 
 
    ―Pues ya no hagas planes, nos irá bien despejarnos un poco ―sentenció Tim―. Vamos a asegurarnos de que te hayan registrado correctamente en el sistema. 
 
    Dante se acercó a nosotros. Me rozó ligeramente cuando se avanzó para poner unos códigos en un panel metálico que había al lado de una puerta que parecía de seguridad. Observé su perfil, su nariz aguileña y sus pómulos un poco marcados; el mentón, ligeramente cuadrado. Era un tipo grande y musculoso, pero no de los que ponen volumen solo para aparentar. Desprendía fuerza y, con ella, una sensualidad a la que era difícil resistirse. Por gusto, me hubiera acercado un poco, lo justo para intentar captar su olor. Soy una friki para esas cosas. Si un tipo no me entra por la nariz, tampoco va a hacerlo debajo de mis bragas. Cada una tiene sus manías.  
 
    Tras quedarme embobada, mirándole, llegué a la conclusión de que Dante tenía todo lo que me gustaba físicamente en un hombre. Todo en versión plus, digamos. Me faltaría confirmar la talla de lo que había debajo de sus pantalones, pero estaba segura de que sería lo suficientemente proporcionado como para que no hubiera sorpresas incómodas al respecto. 
 
    Porque él era… formidable, pero no era del todo humano. 
 
    Tras teclear los códigos, colocó el dedo índice sobre un lector y, tras unos parpadeos, la pantalla se iluminó y se escuchó el clic del cierre de la puerta de metal abriéndose. 
 
    ―Esta zona está restringida ―me explicó Tim mientras entrábamos dentro de un recibidor lleno de armas en las estanterías y vitrinas. Fruncí el ceño. 
 
    ―¿Y eso? 
 
    ―Es una zona privada. Podemos usar las armas que hay en los expositores, así como la munición ―empezó―. Digamos que lo que pasa aquí dentro, se queda aquí dentro. 
 
    ―¿No hay cámaras o algo? ―le pregunté, ligeramente incómoda. 
 
    ―Fuera ―me indicó Tim―. La puerta dispone de un arco de reconocimiento, saben lo que metes y lo que… intentas sacar.  
 
    ―Genial ―murmuré, incómoda. Dante, en cambio, se acercó a uno de los mostradores para estudiar las armas con sumo interés. ¡No me importaría que me mirara a mí con semejante devoción! 
 
    ―Es algo habitual en las galerías de tiro tener unos requisitos cada vez más acotados ―murmuró, a mi lado, como si hablara consigo mismo―. Suelen pedir certificados de antecedentes penales, por ejemplo. 
 
    ―¿Por si eres un asesino en serie o algo así? ―mascullé entre dientes. 
 
    ―Algo así. ―Me rozó con su cuerpo, no tengo claro si de forma deliberada o no. Elevé la vista y, aunque él no me miraba, una pequeña sonrisa curvaba sus labios.  
 
    Me olvidé de Tim, porque su proximidad… Inspiré con fuerza y su olor llegó a mí. Joder. Olía… a jabón caro, a la madera ardiendo en una chimenea y a noches de placer. Si eso podía tener olor. Me estremecí. 
 
    ―¿Estás bien?  
 
    No, desde luego que no estaba bien teniéndolo tan condenadamente cerca. ¿De qué estábamos hablando? 
 
    ―¿Tienes algún certificado de esos? 
 
    Bien, había recuperado el hilo de la conversación. 
 
    ―No son difíciles de falsificar ―intervino Tim.  
 
    Levanté la vista y observé que nos miraba con una sonrisa en la cara, como si aquello le divirtiera. Lo de falsificar documentación, o lo de jugar con armas, me dije, cuando vi que cargaba con movimientos rápidos una pistola.  
 
    Tragué saliva. Con Leia… las armas no estaban cargadas con balas de verdad. Balines, a lo sumo, pequeñines y de aspecto más bien ridículos; y eso fue después de que jugáramos durante un montón de rato a disparar sin balas, solo por sentir la sensación sin asumir el riesgo de que alguien acabara con una bala clavada en algún lugar, de recuerdo.  
 
    ―¿Son de verdad? 
 
    ―Es la idea, sí ―afirmó Tim que parecía más que satisfecho viendo mi incomodidad. 
 
    ―¿Practicasteis tiro en seco? ―me preguntó Dante mientras elegía una pistola y la cargaba. Me encogí de hombros―. Es habitual disparar sin balas para mejorar la precisión de forma segura y sin gastar tanta munición.  
 
    ―Sería eso ―murmuré. A la mierda mi arrogancia. 
 
    Me ponía nerviosa pensar en usar una pistola cargada. Un arma capaz de arrebatar una vida… y al mismo tiempo… ¿por qué me sentía tan terriblemente emocionada?  
 
    ―¿Sabes cómo funciona el seguro? ―me preguntó Dante elevando una ceja. Si él presentía o no mi nerviosismo, no podría afirmarlo. 
 
    ―Es eso ―le señalé con el dedo la culata del arma y él hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras lo aseguraba. Giró el arma y me la tendió. 
 
    ―Pues asegúrate de no tocarlo. 
 
    ―No sea que te vuele las pelotas ―soltó Tim entre risas acercándose a uno de los puestos de tiro. 
 
    Encaró la pistola hacia una diana situada a unos veinticinco metros. Suerte que siempre he sido de las que tienen vista de lince porque el puntito negro del fondo parecía poco más que una mosquita indefensa paseando por la estancia. Ni de coña le daba. 
 
    ―Es una buena distancia para una nueve milímetros ―alabó Dante a Tim mientras este último descargaba tres disparos, uno detrás del otro, tras colocar los dos brazos al frente, sujetando el arma.  
 
    Mierda. Pues por lo visto sí que podía acertar en la maldita diana. 
 
    Dante se colocó a su lado, en otra línea de tiro, con el arma que había elegido. Realizó tres disparos a un ritmo constante y escuché las explosiones, dando tres pequeños respingos con cada golpeteo.  
 
    Caminé ligeramente a un lado, lo justo para ver que Dante también había acertado en el centro de la diana. Genial, ahora que ya me habían humillado, antes incluso de empezar, me conformaría con que la bala llegara a algún lugar de la maldita lámina… del carril que me quedaba libre.  
 
    No hizo falta que me precipitara a tomar posición, porque Tim volvió a realizar tres disparos, a los que Dante respondió de nuevo.  
 
    ¿Hola?  
 
    Me mordí el labio inferior mientras ellos me ignoraban por completo. Grandes maestros de tiro, sí señor, mientras entraban en una secuencia que parecía que solo se acabaría cuando se quedaran sin munición. 
 
    Tim disparaba y luego Dante hacía lo propio, como si, de alguna forma, se estuvieran evaluando el uno al otro. Hice una mueca al darme cuenta de que aquel par de cazadores había convertido mi supuesto entrenamiento en un duelo absurdo de egos. Gilipollas hasta para eso. Me arrepentí de no haberlos dejado plantados y haberme largado con el armario de pelo rubio cortado a lo marine americano con el que nos habíamos cruzado fuera.  
 
    Cuando aquello parecía llegar a su fin, ambos recargaron el arma en el tiempo en el que yo estornudo y empezaron otra vez a disparar uno detrás del otro. Eso de que me ignoraran de aquella manera empezaba a cabrearme.  
 
    No es que me gustara interpretar el papel de damisela en apuros, pero digo yo que un poco de caso podrían hacerme, ¡joder!, que tenía un arma de fuego cargada en las manos.  
 
    Igual tendría que llamar su atención metiéndoles una bala por algún lugar, el culo, por ejemplo. 
 
    Empecé a reírme y, sorpresa, Tim bajó la pistola y la aseguró antes de girarse para mirarme. 
 
    ―¿Qué es lo que encuentras tan gracioso? 
 
    ―Vuestros jodidos egos ―le solté―. Sois como niños. 
 
    Tuvo la decencia de hacer una pequeña mueca, como si mi afirmación no fuera del todo descabellada. Algo que, en serio, no lo era. 
 
    ―No está nada mal ―opinó Tim mirando la diana de Dante. Observé aquellos objetos, distantes, y tardé un tiempo en ser consciente de que la marca central estaba atravesada por multitud de lugares y que no había ni un solo impacto fuera del círculo negro. La puntería de Tim era buena pero la de Dante, se lleva un cum laude―. Creo que he sabido elegir a la persona adecuada para Melanie… 
 
    Vale, a Dante no solo le molaba el rollo militar, en plan fachada, por lo visto; eso o era un tirador nato. 
 
    ―Llevo tiempo solo; las armas de fuego son mi equipo de apoyo ―sentenció Dante. 
 
    ―Tenías que dominarlas si siendo tan joven has sido capaz de sobrevivir por tus propios medios ―reflexionó Tim, bajando el arma y estudiando a Dante.  
 
    ―A mí me sorprende que alguien de tu edad haya mostrado interés en estas ―opinó el otro, mirando a Tim con la misma suspicacia. Ese par o acaban tan amigos o matándose, pero dudo que pudieran establecer un punto medio. 
 
    ―Al Viejo le gustan los videojuegos… y alguien debía tenerlo entretenido. 
 
    ―Ese no sería Jason, la verdad ―me burlé. 
 
    ―Tengo entendido que el Viejo no es hombre de viajar. 
 
    ―No lo es, no. Apenas nos hemos movido de Londres durante los últimos quinientos años ―admitió Tim sacando el cargador tras presionar sobre un botón. Deslizó en un movimiento seco la corredera, haciendo que saltara la bala que estaba en la recámara antes de revisar que la pistola quedara completamente vacía.  
 
    ―Por eso encuentro sorprendente que no esté en Londres ―sentenció Dante. 
 
    Boom. Admiré que no se amedrantara con Tim, en primer lugar, su astucia, en segundo. Lo de que era sexy no me era nuevo, incluso si eso de que fuera un tirador le daba aún más morbo. Y su olor… intentaría no pensar en eso. 
 
    Me di cuenta de que ninguno de los dos confiaba plenamente en el otro. Algo que era nuevo porque Logan con los suyos era como nosotras, las Bandidas: uno para todos y todos para uno. Dante por lo visto no se había ganado aún la plaquita de boyscout que le diera los derechos a formar parte del equipo molón que tenía que salvar el mundo; y él tampoco confiaba en Tim, por lo visto. ¡Qué divertido! 
 
    ―Tuvo que atender unos asuntos de Logan ―sentenció Tim.  
 
    Bueno, eso y follarse a Aria, que bien les había venido a los dos, digo yo.  
 
    Había conseguido detalles bastante jugosos sobre los polvazos que habían tenido sobre el mármol de la cocina, en el sofá y hasta contra un espejo enorme que la muy zorra tiene en el recibidor y al que no se le había ocurrido darle ese uso en concreto hasta que John el Brioso apareció en su vida. Esa parte había sido de lo más divertida.  
 
    Lo de la desaparición de Aria no tanto y en lo que se había convertido… eso era un tema que aún tenía un poco atragantado.  
 
    ―No me lo creo ―le contradijo Dante mientras descargaba su arma, sin dejar de mirar a Tim, como si fuera perfectamente capaz de hacerlo con los ojos vendados, sin atisbo alguno de duda. El cabrón dio en el centro de la diana. 
 
    ―Y yo no me creo que sea una casualidad que hayas venido a Londres. 
 
    ―Fueron vuestros cazadores los que vinieron a mi casa ―argumentó Dante―. Me hablaron de la Mística y me ha podido la curiosidad, pero al llegar me he encontrado que no hay señal alguna de ella ni del Viejo. Que los Williams y los MacBean se han unido a una familia de la que nunca antes había oído hablar. ¿Quiénes son los Stel? ¿Existen realmente? 
 
    ―¿Qué crees que estamos haciendo? ¿Agrupándonos por el placer de dominar al resto de nuestros hermanos? ―le retó Tim y su expresión fría, dura, me asustó un poco―. Se acerca un nuevo Alzamiento, Dante Gibbs. Solo tú puedes decidir qué quieres hacer con tu vida o en qué bando quieres estar. Si prefieres luchar… o esconderte. 
 
    ―Vigila tus palabras ―le advirtió Dante, elevando el mentón.  
 
    Mierda. Como esos dos sacaran sus sables láser allí en medio me daba algo. Si yo me acojonaba cuando salía Dardh Maul en Star Wars, como para ver a ese par en directo. 
 
    ―Somos aliados, no enemigos ―sentenció Tim, cuyo rostro se mostraba impasible.  
 
    ―Dame una prueba de que ella existe ―exigió Dante. 
 
    ―La tendrás, si te quedas el tiempo suficiente como para poder dártela. 
 
    ―¿Está con el Viejo? 
 
    ―No, Elektrika no está con él ―negó Tim―, aunque es probable que sus caminos vuelvan a encontrarse más pronto que tarde. 
 
    ―Escondes cosas ―le recriminó Dante a Tim y este, en vez de enojarse, sonrió. 
 
    ―¡Como si fuera el único! ―exclamó, mostrándose de repente más relajado.  
 
    ―Todos escondemos cosas. 
 
    Tim se quedó mirándolo antes de hacer un gesto afirmativo con el mentón, como si aceptara esa realidad y el hecho, al menos, de que no pretendía negarlo. 
 
    ―Es toda tuya ―le dijo señalándome―, enviaré a alguien a buscaros en un par de horas.  
 
    ―No creo que sea necesario tanto tiempo ―opinó Dante mirándome, como si yo fuera poquita cosa, y las ganas que tuve de golpearle fueron reales; que hacerlo sería algo inútil y que no valía la pena el esfuerzo fue lo que me retuvo en mi posición. Incluso si era atrevida, no me vi con ánimos de clavarle una bala en la rodilla, al estilo de Leia, en parte porque con mi puntería igual era Tim el que acababa con la bala en el ojo y eso tal vez no le haría demasiada gracia. 
 
    ―Dos horas ―sentenció Tim, ignorando su comentario y mi mirada suplicante.  
 
    Genial. A solas con Dante. 
 
    ―Colócate ―me indicó señalando el área de tiro. 
 
    En su versión cromañón. 
 
    No era mi culpa que hubiera discutido con Tim, así que no pensaba acarrear con eso. No me moví. Tardó su tiempo en darse cuenta de que no le obedecía, encerrado como estaba en sus propios pensamientos. Se giró para mirarme. 
 
    ―¿A qué esperas? 
 
    ―A que lo pidas por favor. 
 
    ―No estoy de humor. 
 
    ―Yo tampoco. 
 
    ―Tendrías que ser un poco más agradecida de que te tengamos en consideración ―masculló molesto. 
 
    ―Créeme que no le debo nada a una panda de orangutanes como vosotros. 
 
    ―¿Orangutanes? 
 
    ―Monos, gorilas… tenéis un cierto parecido a los humanos, pero no lo sois. Ya no. 
 
    ―Lo fuimos ―señaló. 
 
    ―¿Hace cuánto? 
 
    ―Hace tiempo. 
 
    ―Los orangutanes tampoco piden las cosas por favor, como vosotros. ¿Vas viendo las similitudes? Tengo la teoría de que, con los años, los cazadores retrocedéis en la escala evolutiva; podría llamarse la ley contra Darwing… o contra la educación, las dos me valen. 
 
    ―¿Vamos a pasarnos toda la tarde así? 
 
    ―Si a base de mi verborrea consigo escaquearme de dos horas apretando el gatillo, creo que es una posibilidad bastante plausible. 
 
    ―Colócate en la zona de tiro o te colocaré yo ―gruñó Dante, dando un paso hacía mí. 
 
    ―Cuidadito, cazador, que si me tocas igual hasta te gusta. 
 
    Retrocedió, como si el solo pensamiento le diera urticaria. En otros momentos igual eso me hubiera molestado, pero, por una vez, me hizo sentir poderosa, como si fuera capaz de generar emociones en él. Incluso si eran de repulsión. Me importaba un comino, lo que no tenía intención de tolerar era que me ignorara. Podía desearme, como el hombre armario de la entrada, u odiarme, como Anthony, pero lo que no toleraría era su indiferencia.  
 
    ―Muéstrame qué sabes hacer con un arma. ―Era una orden, pero el tono, al menos, era mucho más suave, menos dominante.  
 
    Algo que no tenía del todo claro si era bueno o malo, porque había sonado condenadamente sugerente, como una caricia de esas que te enciende por dentro incluso si han sido en un lugar anodino, como el dorso de la mano. 
 
    Podía pasarme las dos horas protestando.  
 
    O podía intentar demostrarle que no era una mortal del montón. 
 
    Me gustó más esa segunda opción. No esperaba acabar entre vítores y aplausos, pero al menos le demostraría que no soy de las que se acobardan fácilmente.  
 
    Di un paso hacia delante y separé ligeramente las piernas. Pensé en todo lo que me había dicho Leia: un pie delante del otro, los hombros ligeramente inclinados, los brazos… ¿cómo coño tenía que poner los brazos? No tenía la más remota idea. Las manos delante, sujetando la pistola, eso sí, pero había una forma de coger la pistola muy concreta. Pensé en las posiciones que habían adoptado Tim y Dante, así que me limité a imitarlos.  
 
    ―Saca el seguro, apunta y dispara.  
 
    ―Bajo tu responsabilidad ―mascullé. Creo que le escuché reírse, pero no estoy del todo segura.  
 
    Tragué saliva. Vale, lo haría.  
 
    Y lo hice. No sé qué esperaba, pero la realidad superó con creces mis expectativas: tras notar un golpe seco sobre el pecho, algo me arrastró y me encontré rodeada por algo que era acogedor y cálido, justo antes de que el ruido del metal sonara contra el suelo. Su olor me invadió y aquello me pareció… surrealista. Estar allí, enterrada entre sus brazos, que su cuerpo me envolviera como si fuéramos uno solo.  
 
    Me soltó en un movimiento seco y fui consciente de dónde estábamos y que él y yo no sé qué teníamos, pero desde luego no las fantasías de color de rosa que por un momento habían fluido libremente por mi mente sin censura alguna. 
 
    ―Va a ser más complicado de lo que me esperaba ―masculló sumamente molesto; se inclinó para recoger el arma del suelo y le puso el seguro―. En un descuido como ese pueden dispararse, ¿sabes? 
 
    Observé su gesto severo y me molestó su tono recriminatorio. Se había movido a una velocidad que era inhumana, un recordatorio de lo que él era, para protegerme de una posible bala perdida convirtiéndose en algo así como un héroe, para luego estropear ese momento, la sensación de estar entre sus brazos, con un comentario irritante. Por una vez, no me hubiera importado un «¿Estás bien?», a lo que yo hubiera respondido con un tono coqueto «Ahora sí», porque, siendo sincera, no recuerdo haberme sentido tan bien en mucho tiempo. Y no será porque no tenga experiencia respecto a abrazos masculinos… con Dante se había sentido diferente.  
 
    ―Disparar se ha disparado ―afirmé, sin tener ni la más remota idea de dónde había ido la bala en cuestión.  
 
    Notaba el dolor en el esternón por el culetazo que me había llevado, pero nada más. Supuse que al menos había conseguido dispararla al frente. Una duda me carcomió y miré a Dante, de arriba abajo, no con interés por su cuerpo, algo que en otros momentos sí haría, sino para asegurarme de que no hubiera una lesión puntiforme sangrando a borbotones. Sentí cierto alivio al no encontrarla.  
 
    Cuando levanté la mirada me di cuenta de que me estaba observando. Me sonrojé ligeramente, algo poco habitual en mí, mientras me frotaba el esternón de forma inconsciente. 
 
    ―Me he dado cuenta ―admitió y pude ver una pequeña sonrisa en su rostro, fugaz―. Al menos, ya has descubierto lo que es el retroceso. 
 
    ―Una putada. 
 
    ―La gracia de usar dos manos es que una estabiliza la culata para evitar el retroceso mientras la otra mantiene el arma fija apuntando; eso te permitirá hacer varios disparos consecutivos rápidos sobre un mismo objetivo.  
 
    Me tendió el arma y la miré con recelo. Más que antes, que ya es decir. 
 
    ―¿Crees que es buena idea?  
 
    ―No es que tengas muchas más opciones. 
 
    ―Hombre, de poder, puedo largarme, sin más. 
 
    ―Y si un día te encuentras en fuego cruzado, puedes pedirles por favor que te dejen pasar. 
 
    ―¿Eso pretendía ser una broma? 
 
    ―Tómatelo como quieras. 
 
    ―A veces pareces gilipollas ―decidí, incluso si había tenido su punto de gracioso. 
 
    ―¿Pretendía ser una ofensa? 
 
    ―Un insulto, las ofensas déjalas para tu época. 
 
    ―Por mucho menos, en mi época, estarías muerta. 
 
    ―Ya ves, soy una afortunada por haber nacido en el siglo XXI ―le contesté con una sonrisa y me permití el placer de guiñarle un ojo y, gracias al subidón, coger la pistola que me tendía y dirigirme de nuevo al punto de tiro. 
 
    ―Márcate un objetivo fácil. 
 
    ―Las dianas a esta distancia son todas minúsculas ―me justifiqué. 
 
    ―Me refería a algo más básico, conseguir que no se te caiga la pistola, por ejemplo. 
 
    ―Ja, ja, qué gracioso ―refunfuñé entre dientes, maldiciendo a todos sus antepasados.  
 
    Apreté los labios antes de disparar y, aunque profesional no creo que fuera, admitiré que cerré los ojos. Esta vez el movimiento de la pistola no me pilló con la guardia baja y conseguí sujetarla con la suficiente firmeza como para no volver a ser el hazmerreír del cazador. La pena es que no me gané un abrazo calentito, pero aun así supo a victoria. 
 
    ―¡Chúpate esa! ―le solté.  
 
    ―¿Puedes hacerme el favor de poner el seguro si decides apuntarme con el cañón? ―Señaló con el dedo el arma cuando me giré.  
 
    ―¿A ti no te han explicado lo del refuerzo positivo? ―gruñí, molesta, mientras dirigía la punta de la pistola hacia el suelo y hacía lo que me había indicado. 
 
    ―Antes habéis dicho que alguien disparó a Anthony. 
 
    ―Leia. 
 
    ―¿Leia? ¿Su amante? 
 
    ―Les va ese rollo, ya sabes… ―ronroneé con un tono seductor, consiguiendo que frunciera el ceño y mostrara una expresión entre confusa y censuradora.  
 
    Era un estirado, cada vez lo tenía más claro, y mira que a mí ese tipo de hombres no me ponen. Dante tenía aspecto de señorito hasta en la cama y aunque yo los prefiero más dispuestos a experimentar, digamos, no podía evitar pensar en cómo sería tenerle de amante. 
 
    ―¿Por qué Tim la llamó Luminika?  
 
    Sonreí. Si quería respuestas, que se las ganara. Era hasta divertido tomar consciencia de que yo sabía muchas más cosas que él y que ese cazador de rictus severo se moría de ganas de tener esa información. Tener algo que él deseara, incluso si era una pena que no fuera mi cuerpo, era una baza que tenía intención de disfrutar. 
 
    ―A saber… 
 
    ―No vas a decírmelo. 
 
    ―Si me lo pides por favor… ―ronroneé con un tono seductor. Se mordió el labio inferior, como si se planteara hacerlo. Pedírmelo por favor.  
 
    Aunque, por mí, como si decidía abalanzarse sobre mi persona y rodearme de nuevo con su cuerpo. Tim había dicho que no había cámaras en el local, ¿no? Hasta podríamos montárnoslo sobre una de las mesas. 
 
    ―Sería una muestra de agradecimiento por tu parte, ya que estoy perdiendo el tiempo en enseñarte a usar un arma de fuego. 
 
    ―Lo único que estás haciendo es criticarme; además, lo haces porque papaíto Tim te lo ha mandado, no por el placer de mi compañía ni la satisfacción de que sea capaz de salvarme el cuello yo misma. 
 
    ―En primer lugar, no respondo ante Tim, así que, si no estuviera de acuerdo con todo esto, simplemente no estaría haciéndolo ―empezó, mientras avanzaba un paso hacia mí, tenso y con aspecto irritado―. En segundo lugar, tras el primer disparo se te ha caído el arma al suelo; entiende que eso, en concreto, no pueda alabarlo. 
 
    ―Minucias. 
 
    ―En accidentes así, más de un mortal ha perdido la vida ―sentenció con dureza, dando otro paso hacia mí. Cada vez más cerca. Elevé el mentón. 
 
    ―Y yo que pensaba que habías sucumbido a mis encantos y por eso me habías abrazado ―proclamé, haciendo un puchero.  
 
    Se tensó, apretó los labios y, mientras cruzaba los brazos sobre su pecho, dio un paso hacia atrás. 
 
    ―Eso no era un abrazo ―se defendió, como si la sola idea le molestara―. No conozco a ningún cazador que haya muerto por encajar un disparo, mortales, unos cuantos. 
 
    ―¿Los mataste tú? 
 
    ―Eso no es asunto tuyo ―proclamó molesto. 
 
    ―Lo tomaré como un sí.  
 
    ―Céntrate en tu entrenamiento ―me exigió. 
 
    ―Eres tú el que me has intentado sonsacar información. 
 
    ―Era mera curiosidad ―concretó, pero sus ojos se habían entrecerrado ligeramente y me miraban como si yo fuera peligrosa. Y como si me odiara, lo que era todo un logro por mi parte. 
 
    ―Y una mierda ―le contradije, regalándole una sonrisa. No es que fuera su odio lo que más me apetecía tener, pero mejor eso que no su indiferencia. 
 
    ―Me cuesta entender qué pintas tú entre todos esos cazadores; sí, ya sé que se supone que eres amiga de la teórica Mística… es solo que…  
 
    ―No confías en mí. Ni en Tim. No confías en nadie, supongo. 
 
    ―No es como que os lo hayáis ganado. 
 
    ―Tú tampoco ―le contesté y me giré para enfrentar la diana. Saqué el seguro y disparé con convicción. Me sentí orgullosa de que, esa vez, no cerré los ojos.

  

 
   
    IV 
 
      
 
    AÚN NO TENÍA claro si Alicia era un sol o una arpía en potencia, pero lo que sí era evidente es que tenía un cerebro portentoso… lo que me hizo pensar en Aria y acabé enviándole un par de mensajes de texto absurdos sobre la calvicie del botones y como la gobernanta lo tenía enfilado pese a que, por lo que había descubierto, el proceso de hombre calvo estaba casado y tenía dos hijas. Si se acostaban o no juntos aún no lo tenía del todo claro, pero tenía intención de averiguarlo más pronto que tarde.  
 
    No hay nada que me entretenga más que ese tipo de cosas, totalmente serias y científicas. Hay quien lo llama cotilleos, pero Aria siempre decía que era un trabajo de investigación de campo, y a mí, personalmente, eso me sonaba mucho mejor que decir que soy una chismosa en toda regla.  
 
    Elena nos había enviado algunos mensajes de texto anoche, quejándose de que apenas había cobertura en el lugar en el que estaba y que había obligado a Logan a subirla sobre el tejado de la casa más alta del recinto, que por lo visto muy alta tampoco debía de ser, para conseguir una maldita rayita en la antena de su teléfono y poder avisarnos de que estaba bien, pero que la cobertura era una «Puta mierda», según palabras textuales de la gran Mística, y eso que ella suelta muchos menos tacos que yo, que conste.  
 
    La llegada de Iker supuso una mezcla de agitación y combustión tras el mostrador que me hizo reír durante un buen rato. A ver, que el cazador se merecía eso y mucho más, porque era de esos hombres que destilan sensualidad. Cuando le dije que esa noche más de una acabaría teniendo sueños húmedos con él, se rio de lo lindo, pero tampoco me negó la posibilidad, así que supuse que no era del todo ajeno al deseo que despertaba en las mujeres. Que le hiciera caso era otra cosa.  
 
    ―Voy a haceros desfilar a todos por mi curro ―sentencié mientras nos acercábamos al local que Archer había elegido. 
 
    ―¿Y eso? 
 
    ―¿Has visto qué cara de felicidad? Si hasta el botones se ha puesto palote ―afirmé, dándole un golpe en el brazo―. Soy así de maja, me gusta hacer feliz a las personas. 
 
    ―A costa de exhibirnos ―se burló Iker. 
 
    ―¡Como si fuerais mascotas!  
 
    Iker se rio de mi salida y tras lanzarme una mirada, puso los ojos en blanco, como si me diera por una misión perdida, antes de subirse al todoterreno.  
 
    Sabía que Iker y yo seriamos el chismorreo de rigor durante unas horas o, tal vez, hasta que mañana a la tarde desmintiera cualquier vinculación de tipo amoroso con el portentoso varón que había venido a recogerme. Le miré de refilón mientras conducía: manos fuertes, ligeramente callosas, mirada perdida en el horizonte. Siempre había un algo en su mirada que era… diferente. En la de todos ellos. Como si la vida que habían vivido, la humanidad que habían perdido hiciera que no fueran ya realmente como nosotros.  
 
    Mortales. 
 
    Me vino el recuerdo de Dante soltándome aquello, como si ni fuera consciente de que sonaba a insulto por la forma en la que lo decía. Ese cazador en concreto era de las pocas personas capaces de aguarle a una el buen rollo solo con una palabra. No es que yo sea de las que se rayan por lo que pueda devenir, soy de las que disfrutan viviendo al momento y pienso que lo único realmente importante es: el aquí y el ahora. Con todo, la muerte siempre ha sido algo que me cabrea. Supongo que es un mecanismo de defensa porque a todos, de una u otra forma, nos asusta eso. Morir o ver morir a las personas a las que queremos.  
 
    Ellos han vivido tantas vidas, han visto tantas cosas… que es imposible no envidiarlos, al menos un poco. Sin embargo, arrastran algo, un lastre que hace que no sean realmente lo que fueron… como si ya no pudieran ser felices ni tener ilusión en las pequeñas cosas que dan sentido al día a día. En eso, en cambio, me dan un poco de pena, además de grima. Sí, todos ellos son condenadamente atractivos y es una alegría para la vista tenerlos cerca, especialmente si están callados, porque entre machistas, misóginos y gilipollas se hacen los unos a los otros la competencia. Que provengan de siglos pasados no los justifica porque viven en el aquí y en el ahora. Que espabilen, como hacemos todos para adaptarnos al medio. 
 
    ―¿Estás bien? ―Iker me miró con la cabeza ladeada y fui consciente de que había aparcado en una calle repleta de locales con pancartas luminosas de todos los colores imaginables.  
 
    ―¿Por qué no iba a estarlo? 
 
    Hizo una mueca al escuchar mi respuesta y se limitó a salir del coche. Esperé sentada hasta que me abrió la puerta, tras esperar a que saliera durante unos segundos, con los brazos cruzados.  
 
    ―Ni que fueras la reina ―masculló entre dientes, aunque aquello le divertía más que enojarle, realmente.  
 
    ―Seguro que tu madre te hubiera dado una colleja si te viera protestar por abrirle la puerta a una dama en apuros. 
 
    ―Puntualicemos ―empezó mientras caminábamos el uno al lado del otro―. No eres una dama ni estás en apuros. 
 
    ―Defíneme qué es una dama. 
 
    Se removió incómodo y le sonreí, sabiendo que lo había atrapado en mi red, de nuevo. Para según qué, era hasta demasiado inocente. 
 
    ―Una mujer distinguida ―declaró. 
 
    ―Así que no soy distinguida ―le reté, viendo que pese a lo grande que era parecía ligeramente incómodo―. Pensaba que me soltarías el rollo de una mujer de virtud intacta. 
 
    ―Las damas se casaban con nobles o varones influyentes ―indicó él y añadió con un tono travieso―: Ellos se ocupaban de su virtud, tenlo por seguro. 
 
    ―Y ellas seguro que tenían sus amantes, que lo que nos pone, nos pone ahora y os ponía antes, no me vengas con cuentos ―sentencié y él rio por lo bajo―. ¿O vas a decirme que no te ponía palote un par de buenas tetas sin saber ni de quién eran? 
 
    ―Necesito un trago ―cambió de tema Iker mientras entrábamos en el local. 
 
    ―Y un buen polvo ―me burlé. 
 
    ―Pues igual no es mala idea ―admitió oteando la sala, como buscando una presa. 
 
    ―¡Buena caza, cazador! ―le animé, divertida, mientras localizaba a varios de los Stel en la barra. La que se quedaría a dos velas, para variar, sería yo. Lo tenía asumido, así que, al menos, tenía intención de darle al alcohol―. Yo voy a beber algo. ¿Crees que conseguiré que me inviten todos los cazadores a una copa? 
 
    ―Ellos y cualquier varón al que le cojas de las pelotas ―sentenció Iker y me sonó como un elogio, incluso si no estaba seguro de si pretendía ser una crítica. A la mierda las mujeres sumisas y complacientes que vivían en su época; yo ni era ni pretendía ser como ellas.  
 
    Sonreí al pensar en el Viejo. Formábamos parte de la generación de las mujeres fuertes, solía decir cuando Elena y yo estábamos torturando a Anthony. Elektrika para ellos, Elena, mi Elena, para mí. Era escalofriante porque había un cuadro enorme con su rostro plasmado en él que había sido pintado a saber en qué siglo por alguien que predijo su despertar… y lo que vendría después. Mejor no pensar en eso.  
 
    ―Por mis ovarios que hoy me lo voy a pasar bien ―sentencié mientras caminaba hacia la barra, empapándome del ambiente ocioso, de la música, las risas, los ruidos.  
 
    Tras un par de copas me lancé a la pista de baile. No diré sola, porque allí había gente por todos lados, pero no era lo mismo. Disfruté contoneando las caderas y moviendo mi cuerpo al ritmo de la música, rodeada entre cazadores. Los provoqué un poco, no lo negaré, incluso si era consciente de que ninguno de ellos me pondría una mano encima; eso no quería decir que yo no pudiera jugar un poco ni que ellos no fueran a seguirme el juego para hacer la noche más llevadera y que se sintiera un poco menos vacía. La última vez que habíamos salido de fiesta, estaban todos ellos, pero también Elena, a mi lado, chillando y dando botes como si fuéramos dos quinceañeras ebrias.  
 
    No, no era lo mismo, pero desde luego me lo estaba pasando mejor que Tim y Dante, que eran los muermos de nuestro grupo: el primero estaba sentado en la barra, copa en mano, y el otro apoyado sobre una pared, en un extremo de la sala.  
 
    No eran los únicos que no lo estaban dando todo en la pista de baile, porque Iker y Archer habían acorralado a dos rubias y les estaban metiendo la lengua hasta la campanilla; por no hablar de sus manos, que andaban por todos lados menos dentro de sus bolsillos. Me alejé de Tom, Harrry y Albus, que eran los que me seguían el rollo en la pista de baile, para acercarme a Tim. Me senté a su lado dejando que mis pies reposaran un rato, porque los zapatos de tacón de aguja empezaban a hacerme las primeras ampollas.  
 
    ―Algunos saben pasárselo mejor que otros ―le dije señalando con el mentón a Iker―. ¿Me invitas a una de esas? 
 
    Tim le pidió al camarero una copa.  
 
    ―¿Te molesta? ―me preguntó mirando al cazador en cuestión, que parecía haber convencido a la mujer para llevársela a un lugar más apartado en el que continuar con los sobeteos y disfrutar de lo que viniera después.  
 
    ―¿Molestarme? ¿Por? 
 
    ―Tenía la sensación de que os entendíais bien. 
 
    ―Lo hacemos ―repuse y fruncí el ceño para mirarle con atención―. Pero no en la cama, si te referías a eso. 
 
    ―No pretendía ser indiscreto. 
 
    ―Claro, será eso ―me cachondeé mientras me apoderaba de la copa y le daba un buen trago. 
 
    Nos quedamos en silencio, uno al lado del otro, observando a la gente que se movía al ritmo de la música y de sus propios instintos. Era una noche para pasárnoslo bien. Yo me estaba esforzando en conseguir ese logro, aunque fuera a base de cantidades indecentes de alcohol. Alguien acabaría llevándome a casa y, con los cazadores cerca, pobre del estúpido que intentara propasarse conmigo si acababa tan ebria como para no ser capaz de sostenerme en pie. Algo que no descartaba que acabara pasando. 
 
    ―No esperaba verte aquí ―le dije a Tim tras saborear un trago de mi bebida.  
 
    ―Todos necesitamos salir de tanto en tanto. 
 
    ―No lo hiciste la última vez ―reflexioné, pensando en Elena. Casi podía imaginármela allí dentro bailando en el centro de la pista, con los brazos levantados y dejándose llevar por la música. Sonreí. Logan no andaría lejos y aunque la dejaría disfrutar, no la perdería de vista ni un solo segundo. Había algo bonito en aquello. En la forma en la que los dos… se necesitaban. Quizá por lo que eran. Quizá porque se amaban. Lo que fuera. 
 
    ―Algunos nos quedamos con John cubriendo el perímetro, solo por si acaso. 
 
    Claro, eso. Los dumas tenían especial predilección por matar Místicas. Esa noche estaba Elena, pero también Leia. Aunque ella y Anthony habían dejado la pista de baile. No hacía falta ser un lince para saber qué habían estado haciendo mientras el resto pasábamos la noche allí dentro. 
 
    ―Hoy no hay Místicas a las que proteger ―reflexioné―. Sé que tenerlas cerca puede ser hasta peligroso, pero las echo de menos. ¿Crees que estoy loca? ¿Desear con tanta fuerza algo que en el fondo puede perjudicarme? 
 
    ―Forman parte de ti y tú de ellas ―declaró Tim, mirándome con una de esas expresiones paternales, un poco de sabelotodo, que reservaba para momentos especiales―. Cuando hay amor de por medio… las decisiones no se toman basándose en parámetros de seguridad o beneficio; te arrastran, sin más, porque incluso siendo las más arriesgadas, las más peligrosas, son las únicas que tienen sentido.  
 
    ―Si hasta resultará que eres capaz de tener emociones ―proclamé, ligeramente emocionada porque era algo que en el fondo me daba vueltas desde hacía tiempo y me alegraba que alguien comprendiera cómo me sentía―. Aunque suenas tan críptico como el Viejo soltando uno de sus discursos apoteósicos sobre el fin del mundo. 
 
    ―Todo se pega. ―Me guiñó un ojo y sonreí. Me centré en mi bebida y la gente que había en la pista hasta que volvió a hablar―: ¿Qué piensas del solitario? 
 
    ―¿De quién? ―No necesitó responderme porque mi mirada siguió la suya y me encontré con Dante hablando con Albus que por lo visto había dejado la pista de baile para acercarse a él―. Está bueno, pero supongo que no te refieres a eso. 
 
    Tim rio por lo bajo.  
 
    ―No, no exactamente. 
 
    Observé a Dante desde la seguridad que me daba la distancia. Era atractivo y, aunque todos lo eran, había algo en él que lo hacía… diferente. No era su carácter afable, su sentido del humor o sus modales, ciertamente, pero no podía negar que cuando él estaba cerca era como si tuviera que hacer un esfuerzo para no acabar sucumbiendo a la atracción que despertaba en mí. No, no es que me temblaran las piernas por su mera presencia, porque yo no soy de esas, pero… todo ese aspecto de malote que tanto me ponía, la ropa militar, los tatuajes, el ceño fruncido y hasta ese punto un tanto frío, no podían competir con la maldita sensación que había experimentado al sentir su cuerpo rodeando el mío. En ese momento… ni siquiera había pensado en el sexo, solo en quedarme allí, parcialmente enterrada entre sus brazos, tanto tiempo como fuera posible. Pero eso no era algo que tuviera intención de compartir con Tim. Ni con nadie. 
 
    ―Tiene buena puntería ―afirmé, sin dejar de mirarle. 
 
    ―¿Con la pistola o con algo más? ―se burló Tim. 
 
    ―No me he acostado con él, si esa es la pregunta. 
 
    ―Pero no te importaría ―sentenció con sus ojos fijos en mí, ligeramente entornados, estudiándome.  
 
    ―A ver, partamos de la base en que no sois del todo humanos y sois tan… tan… 
 
    ―¿Tan tan qué? 
 
    ―Podríamos resumirlo en un «follables». 
 
    Tim se atragantó con la bebida y eso hizo que yo me riera. Me mordí el labio inferior mientras observaba cómo se recuperaba. Creo que el alcohol ya empezaba a estar subiéndome poco a poco, porque cada vez tenía más ganas de reír y todos mis agobios por lo que había sufrido Aria, el despertar de Elena, los cazadores y su lucha para salvarnos del fin del mundo… todo parecía ser un poco menos importante. Y eso estaba bien. Me merecía no pensar.  
 
    ―Pues tú misma… ―susurró, mirándome con una chispa de diversión en sus ojos. No me esperaba esa contestación, especialmente siendo él, pero no soy de las que dicen que no cuando la proposición merece ser oída. Tim era atractivo, hasta tenía sentido del humor y pese a ser viejo, había veces que no lo parecía. O no demasiado.  
 
    ―¿Te estás ofreciendo voluntario? ―le pregunté ligeramente sorprendida. 
 
    ―No creo que sea el cazador adecuado, aunque, incluso sabiendo que sería un error, estoy seguro de que si te esforzaras acabarías convenciéndome, porque eres una mujer formidable. 
 
    ―Paso, soy de las de la ley del mínimo esfuerzo ―le contesté, encogiéndome de hombros, incluso si lo de formidable había sonado bastante bien―. No te lo tomes a mal, pero tengo mi ego y no soy de las que mendigan para tener un polvo.  
 
    ―Sin problema ―afirmó Tim golpeándome ligeramente el hombro con el suyo en un gesto que se sintió cómplice―. Será cosa de que no soy tu hombre, ¿no crees?  
 
    ―Será ―murmuré mientras miraba la pista de baile y me sentía… sola. Incluso si Tim había resultado ser una compañía más agradable de lo que esperaba. 
 
    ―¿Quieres otra? ―Me sorprendió su pregunta, pero aún más el hecho de que mi copa ya estaba vacía. 
 
    ―Casi que me voy a la pista un rato. ―De alguna forma tenía que quemar todo ese alcohol que empezaba a acumularse en mi cuerpo. 
 
    Me despedí de él y me fundí con el resto de las personas que bailaban en el local. Sin las Bandidas no era lo mismo, pero no tenía intención de dejar que me afectara. Elena estaba en no tenía aún claro dónde y Aria se reuniría con ella en unos días, sin hacer escala en Londres, por lo visto. Tenían planeado ir a casa de Aria para que pudiera poner en orden sus cosas antes de cruzar el Atlántico porque creo que nadie sabía bien bien cuánto tiempo estarían allí. Lo que era bastante preocupante, pero yo con tal de que volvieran vivas no tenía intención de quejarme, aunque lo único que podía hacer era quedarme en Londres, esperándolas, como una estúpida, más sola que la una, incluso si estaba rodeada de gente.  
 
    Igual tendría que hacer como Iker y Archer, buscarme a alguien con quién entretenerme y que me calentara un rato la cama, pero al recorrer mi mirada por la sala acabó posándose sobre la espalda de Dante. Una de las pocas personas que sabía que no tendría el más mínimo interés en hacer que mis fantasías se convirtieran en realidad. Pese a que estaba hablando con Albus, se giró para mirarme, como si pudiera saber que estaba observándole. Le di la espalda, a él y a mis pensamientos, y me fundí con la gente sin rostro que me rodeaba para bailar hasta que ya no recordara ni mi nombre. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Apreciaba la compañía que me brindaba Albus. Era un buen cazador y presentía que también un buen hombre. Que era perfectamente consciente de que tenía ese punto paternal y que había decidido convertirme en su cruzada personal, no tanto por hacer más llevadera la experiencia en aquel lugar repleto de gente, música estridente y olores desagradables. Era más bien su interés en acogerme, en hacerme sentir parte de todo aquello… apostaría a que eso venía de él, pero era consciente de que Tim me había estado estudiando, de tanto en tanto, a lo largo de la noche, así que tampoco podía descartar que estuviera siguiendo órdenes del astuto cazador. 
 
    Era divertido, como si los dos formáramos parte de una partida de ajedrez, invisible, y tanteáramos cuál sería nuestro siguiente movimiento. Él conservaba muchas fichas sobre el tablero, yo apenas un par, pero lo que el cazador no parecía tener en cuenta es que un peón puede convertirse en reina al llegar al final del tablero y él no tenía ni idea de todos los secretos que yo ocultaba, incluso si sabía que los tenía.  
 
    Un sexto sentido hizo que me girara para ver a Melanie observándome. Algo se removió en mi interior porque no había rastro alguno de su porte altivo y desafiante… en ese momento parecía vulnerable y eso me inquietó. La seguí con la mirada mientras me daba la espalda y empezaba a bailar con los que eran como ella.  
 
    Harry y Tom no tardaron en llegar a ella. 
 
    ―¿Tus hombres son de fiar? ―le pregunté a Albus, que siguió la dirección de mis ojos. 
 
    ―Puedes estar tranquilo ―me aseguró con un gesto cómplice―. He oído hablar de vosotros, los Gibbs.  
 
    ―Eso no necesariamente tiene que ser algo bueno ―murmuré, sin dejar de vigilarla. 
 
    ―Sé que os preocupáis por las personas, que protegéis a los desvalidos y que vuestra moralidad no es algo cuestionable ―afirmó―. Mis chicos pueden ser algo volátiles y aún disfrutan de los placeres que pueden ofrecerles una buena comida, una fiesta con música estridente o una mujer hermosa; con todo, jamás harían nada contra su voluntad, igual que tampoco dañarían a alguien que no fuera su igual, incluso si este los hubiera incomodado en primer lugar. No son de ese tipo de cazadores… 
 
    ―¿Y si ella se mostrara dispuesta? 
 
    ―Con el alcohol que ha metido en su metro setenta, seguro que lo está ―bromeó Albus, aunque al ver que mi expresión no mostraba diversión, añadió―: Elektrika nos salvó la vida y, además, Melanie se ha ganado su respeto, digamos, con su temperamento. Forma parte de la familia, después de todo. 
 
    ―Entiendo. 
 
    ―Tú también podrías formar parte de esto, Dante ―añadió Albus―. No hace falta que te unas a los Stel; esa es una decisión muy personal que cada uno debe tomar si llega su momento. Sin embargo, podrías entrenar con nosotros, dejar de patrullar solo… 
 
    ―¿Me has estado espiando? ―le cuestioné porque, tras aquella primera noche, me había pasado las noches recorriendo las azoteas de Londres, observando fascinado la inmensidad del lugar y la escasez de vibraciones que era capaz de sentir. 
 
    ―Sales a correr a primera hora de la mañana ―empezó él, como si no le importara admitir aquello―. Tres o cuatro horas, según el día, después de pasarte toda la noche patrullando. Apenas duermes unas pocas horas para comer con el grueso del grupo y el resto del día estás entrenando en las máquinas del gimnasio, pero no te has interesado en nuestras rutinas ni en participar en nuestros ejercicios. 
 
    ―Me has estado vigilando ―afirmé, ahora con una sonrisa en el rostro, porque era algo que solo me sorprendía a medias. 
 
    ―Me preocupas ―murmuró Albus―. Necesitas descansar, no puedes forzarte de esa forma y esperar que no haya consecuencias tarde o temprano. Una noche puedes cruzarte con un duma y cometer un error, por el cansancio. Entiendo que durante mucho tiempo te hayas visto obligado a hacer las cosas así… pero ahora es diferente. Puedes patrullar con un cazador que sea tu punto de apoyo, entrenar con los que somos tus iguales. Ya no estás solo, hijo… 
 
    ―Te agradezco el interés, Albus, pero necesito un tiempo para hacerme a la idea, gradualmente, a todos estos cambios ―me justifiqué―. Tampoco sé si voy a quedarme, pero me alegro, en cualquier caso, de haberte conocido. 
 
    ―Siempre que necesites que un hermano te eche una mano, sabes dónde encontrarme ―sentenció.  
 
    ―Lo mismo digo ―afirmé, mirando al cazador que había frente a mí.  
 
    ―Voy a hablar con Tim ―me dijo Albus―. Creo que alguien tendría que llevarla a casa más pronto que tarde. 
 
    Volví mi atención hacia Melanie. Apenas se sostenía en pie y sus movimientos habían pasado de elegantes y sensuales a los que haría un ganso intentando escapar de la cuchilla que le arrebataría la vida. 
 
    ―Es patético ―murmuré observándola.  
 
    ―Más lo será cuando empiece a vomitar ―destacó Albus que parecía divertido―. Necesitaba una buena borrachera, la pobre lleva una carga que no le corresponde. 
 
    ―Eso es cierto ―admití―. Ya me ocupo yo de ella, este ambiente no es lo mío. 
 
    ―No me había dado cuenta ―bromeó Albus―. Voy a avisar a Tim. Si quieres un consejo: si empieza con arcadas, sujétale el pelo, porque con esa melena, si acaba pringándosela de vómito, tendrás que meterla en la bañera.  
 
    Me puse blanco al escuchar semejante afirmación, porque ni loco haría yo algo así. Sentí una presión creciendo dentro de mis pantalones y eso aún me irritó más. Que me excitara al imaginármela desnuda, sin ni siquiera tener en cuenta que estaba en semejante estado de embriaguez. Eso no podía decir nada bueno respecto a mí. ¿Por qué era capaz esa mujer de generar semejantes efectos nocivos sobre mi persona? 
 
    Fui hasta ella, sin tener del todo claro qué esperar. Tanto podía ponerse a chillar como una loca, argumentando que no quería irse del local, como empezar a vomitar como si fuera un surtidor.  
 
    Lo único que tenía claro es que me cuidaría de que no se ensuciara el pelo, eso sí.  
 
    Me estremecí cuando se lanzó contra mí. Literalmente. Tuve que hacer un esfuerzo en capturarla porque creo que, si no hubiera acabado cayéndose al suelo en el proceso, pero eso era otro tema. Caminar sobria con semejantes tacones era una evidencia de que poseía equilibrio, hacerlo con semejante cantidad de alcohol corriendo por sus venas era una auténtica gesta. 
 
    Enterró su rostro en mi pecho y me encontré rodeándola con cuidado entre mis brazos, sintiendo su cuerpo, tan pequeño y vulnerable, pero que se sentía tan perfecto al mismo tiempo. No quise recrearme en esa sensación. En la calidez que me transmitía, en emociones que hacía mucho había olvidado… que creía que ya no era capaz de sentir en primera persona.  
 
    Tragué saliva, ligeramente incómodo. ¿Por qué diablos me había ofrecido a hacerme cargo de ella? No era mi responsabilidad. Y nunca lo sería.  
 
    ―Me haces un favor ocupándote de ella ―me dijo Tim, y me irritó no haber sido consciente de que se había aproximado a mí… o a la masa indefinida que éramos Melanie y yo en esos momentos―. ¿Puedes llevarla a casa sin meterla en uno de los coches? Odiaría que vomitara sobre la tapicería.  
 
    ―Siempre tan considerado ―musité mientras conseguía atrapar su mirada, divertida. Al menos alguien se lo estaba pasando bien, por lo visto. 
 
    Me mostró unas llaves y me las lanzó. Las cacé al vuelo con una mano, sujetando con fuerza a Melanie con el otro brazo, no fuera a desplomarse contra el suelo. Ronroneó algo, pero en esos momentos cualquier cosa que dijera carecería de sentido. 
 
    Me sonrió y empezó a deslizarse por la pista de baile, como si estuviera dispuesto a bailar y pasárselo bien. Algo que no había hecho en lo que llevábamos de noche.  
 
    Miré el pelo revuelto de Melanie. 
 
    ―¿Qué diablos voy a hacer contigo? ―murmuré y ella elevó la cabeza para mirarme. Sus ojos eran… hipnóticos.  
 
    ―¿Besarme? 
 
    ―Mucho lamento decirte que no ―le susurré, sin poder evitar sonreírle al mismo tiempo―. ¿Qué te parece si damos un paseo? 
 
    ―Me duelen los pies. 
 
    ―Cuando salgamos del local, puedo cargarte, si quieres ―me ofrecí. 
 
    ―Me gusta que me abraces. 
 
    ―No estaba abrazándote ―aclaré y ella alzó una ceja mientras intentaba separarse de mí, pero cuando vi que se tambaleaba volví a atraparla entre mis brazos―. Vale, quizá un poquito sí.  
 
    ―Bien. 
 
    ―Venga, camina y hazme un favor: si tienes ganas de vomitar, avísame.  
 
    En vez de contestarme, comenzó a reírse, pero al menos empezó a mover esas piernas largas que me volvían un poco loco, para acompañarme fuera del caos de ruidos, música y cuerpos que se amontonaban y golpeaban unos con otros sin mucho sentido. 
 
    Conseguí llegar hasta la guardarropía. Tardó su tiempo en recordar dónde había metido el maldito tique y ya me estaba planteando asaltarlo o dejar su maldito abrigo allí cuando se metió la mano por dentro del escote y sacó el maldito papelito mientras la mitad del pecho acompañaba al mismo. 
 
    ―Joder, Mel ―gruñí acercándome a ella para cubrir su cuerpo de miradas indecentes―. ¿Quieres hacer el favor de meter eso en su sitio? 
 
    ―Ups ―soltó entre risas mientras hacía que ese trozo de pezón volviera a quedar oculto. Por un momento… mis colmillos se alargaron y no era lo único. Ella estaba frente a mí, la espalda contra la pared y mi cuerpo protegiéndola. Y deseándola. Como jamás había deseado antes a una mujer. Ella se limitó a reír con una frescura y una alegría que ya no sabía si era suya, del alcohol o de vete a saber qué diablos…  
 
    ―Voy a por tu chaqueta ―le informé, aunque mi voz sonó a trompicones. Ella afirmó con la cabeza. Suspiré, porque me costó lo mío alejarme de ella para presentar el papelito, que aún conservaba su calor, en el mostrador.  
 
    La ayudé a vestirse y, por precaución, le abroché todos los botones de la levita, ocultando tanta piel como fuera posible. Sí, mucho mejor así. 
 
    ―¿Vamos? ―Se dejó caer sobre mí, a modo de respuesta. Pasé mi brazo por su cintura, asegurándome de que su paso fuera estable, mientras salíamos del local.  
 
    La brisa nocturna de Londres nos dio la bienvenida y agradecí que la temperatura fuera gélida. Apenas habíamos recorrido una calle cuando observé que cojeaba. Fruncí el ceño y la senté en un banco de madera. Ignorando sus quejas, le quité los zapatos y observé que tenía yagas en varios sitios. ¿Por qué diablos no me lo había dicho?  
 
    Busqué una papelera y tiré los zapatos, mientras ella protestaba y maldecía a todos mis ancestros y también a mis mascotas. Que no es que yo hubiera tenido nunca una, pero ella eso no lo sabía.  
 
    La cogí en brazos, intentó resistirse durante una fracción de segundo y al siguiente instante estaba acurrucándose contra mí y cerrando los ojos. Sonreí, porque era imposible que esa imagen no despertara… algo. Una sensación extraña, de responsabilidad, supongo.  
 
    Sondeé a mi alrededor y empecé a caminar, esquivando las calles transitadas porque llevar en brazos a una mujer parcialmente comatosa podía generar más de una pregunta. Me decanté por saltar una de las rejas que sellaban un parque que se encontraba en el camino hacia la casa del Viejo. Se estremeció contra mí y la apreté con cuidado contra mi cuerpo, consciente de que tenía sueños agitados; hacía un buen rato que se había dormido.  
 
    ―Shhh ―le susurré, intentando calmarla. Rocé con mis labios su cabello. Era tan suave al tacto… cerré los ojos, simplemente sintiendo su proximidad, la calidez de su cuerpo, la vida que vibraba dentro de ella. Tan humana… y tan… extraordinaria.  
 
    Besé su frente y, como si de alguna forma ella lo hubiera sentido, pronunció mi nombre, en sueños, relajándose entonces entre mis brazos. 
 
    ―¿Qué diablos voy a hacer contigo? ―volví a cuestionarme, tenso, porque no tenía ni idea de cuál era la respuesta. 
 
    Seguí caminando en silencio, sintiendo el mundo que me rodeaba con el instinto del cazador e intentando dejar de lado el del hombre que parecía estar despertando en mi interior. 
 
    

  

 
   
    V 
 
      
 
    LA RESACA no me pilló por sorpresa.  
 
    Rebusqué en mi neceser hasta encontrar un Gelocatil y gruñí al escuchar gritos por uno de los pasillos mientras intentaba cepillarme el pelo que, aunque normalmente me caía liso en una cascada casi perfecta, en estos momentos era poco más que un manto revuelto. Salí al pasillo cuando fui consciente de que no estaban dispuestos a dejar de gritar. 
 
    ―A quien suelte un solo berrido más, pienso torturarle para el resto de su existencia ―gruñí frunciendo el ceño porque mi propia voz, un par de tonos más alta de lo habitual, había resonado en mi cabeza más que entre las paredes del pasillo.  
 
    A un lado estaba Tom y en el otro Archer. A mí, personalmente, me importaba una mierda cuántas veces se la había metido o si la tía hacía esto o aquello «que te mueres»; tampoco me molestaba que compartiera ese tipo de detalles con su hermano de armas, pero que lo hiciera entre gritos, como si llevara un puto altavoz, eso sí. Y mucho. 
 
    ―¿Has dormido sola? ―me preguntó Archer con un gesto prepotente, como si el hecho de que él hubiera tenido una noche movidita le diera algún tipo de autoridad sobre mí.  
 
    ―He dormido con mi amigo el señor Alcohol ―le contesté cruzando los brazos sobre mi pecho.  
 
    Archer se comportó, pero la mirada de Tom bajó justo en dirección al escote de mi corsé. No, no había tenido ni el tiempo ni las ganas de cambiarme al llegar a casa. De hecho, no recordaba ni siquiera haberlo hecho. Alguien me llevó a cuestas, eso sí que lo sabía. Tim supuse. O tal vez Iker. A saber. ¿Dante? Mierda, me sonaba que había estado con él también, en algún momento. Esperaba que con el influjo mágico del alcohol le hubiera soltado alguna de esas frases cortantes, megachungas, mías. Hay quien se pone emotivo, hasta sensible, con el alcohol. Yo saco a la leona. 
 
    Lo que me llevó hasta Tom, que seguía mirándome el escote de una forma que ya empezaba a ser irritante. 
 
    ―¿Te gusta lo que ves? 
 
    ―Es de lo más agradable ―me contestó él con una sonrisa traviesa.  
 
    ―Agradable ―repetí mientras me frotaba las sienes―. Joder, nunca me habían dicho algo así… No le puedes decir a una tía que sus tetas son agradables, colega. Así no me extraña que duermas solo. 
 
    Archer rio por lo bajo y Tom dio un paso hacia mí. 
 
    ―Yo vigilaría lo que haces ―le advirtió su amigo―. Será por mujeres… 
 
    ―Es que me gustan las que muerden ―protestó Tom mientras hacía un mohín y se metía las manos en los bolsillos.  
 
    ―Lo dicho: un solo grito más y habrá consecuencias… 
 
    ―¿Está todo en orden? ―La voz de tenor de Dante me hizo dar un respingo. Tom se encogió ligeramente y se acercó a una de las paredes del pasillo, dejándole un espacio amplio para que el cazador pasara mientras él se alejaba de la escena del crimen.  
 
    Dante me miró y creo que no le gustó que aún llevara la ropa del día anterior. Admito que necesitaba darme una ducha, pero primero había decidido pelearme con las náuseas, la resaca y la maraña que llevaba colgando de la cabeza. Su expresión era fría, crítica. ¿Qué debí de soltarle anoche? Elevó una ceja, como esperando que le contara qué estaba pasando. Pasé de él y le grité a Tom, que estaba ya en el otro extremo del pasillo: 
 
    ―Ves, Tom, a este no le gustan mis tetas, pero al menos no va por ahí diciendo que son agradables ―le dije señalando a Dante―. Si no mojas, es por pringado. 
 
    ―Yo las definiría como generosas ―opinó Archer, entre risas bajas, masculinas, haciendo que yo pusiera los ojos en blanco.  
 
    ―¿No tenéis nada mejor que hacer? ―les preguntó Dante con un tono autoritario a los dos cazadores. Archer se encogió de hombros y para cuando decidió marcharse, Tom ya hacía rato que había desaparecido. 
 
    ―¿Te rehúyen? ―le pregunté con curiosidad. 
 
    ―Es posible.  
 
    ―Así que eres igual de encantador con ellos que conmigo. 
 
    ―Incluso más. 
 
    Eso me hizo reír. Fruncí el ceño y me puse las manos en las sienes. Le miré, un poco enojada. 
 
    ―No me hagas reír, que llevo una resaca del mil. 
 
    ―No sé el porqué… 
 
    ―Nótese la ironía. 
 
    ―Apenas reaccionabas. Estuve a punto de llevarte a un hospital. 
 
    ―Eres un exagerado ―murmuré. ¿Me había traído él? Recordaba… su olor. O igual eran solo parte de mis fantasías. Prefería que él no supiera que no recordaba nada de todo aquello. Ya eran suficientemente humillantes sus comentarios como para darle más argumentos en mi contra. 
 
    Avanzó su mano y cogió uno de mis mechones de pelo. Me sorprendió aquel gesto, la forma con la que lo rozó con suavidad con el pulpejo de su pulgar, antes de colocarlo con delicadeza detrás de mi oreja, pero sin llegar a rozarme. Su mirada volvió a centrarse en mis ojos y ese atisbo de ternura desapareció para convertirse en su gelidez habitual. 
 
    ―¿Era necesario? 
 
    ―¿El qué? ―le pregunté, confundida y algo aturdida.  
 
    ―Ingerir semejante cantidad de alcohol. Deberías ser capaz de parar antes de perder el control. 
 
    ―Y tú deberías aprender a bailar. Nadie es perfecto, ¿ves? 
 
    ―Cámbiate y nos vamos. 
 
    ―¿A dónde? 
 
    ―A entrenar. 
 
    ―Es sábado. 
 
    ―¿Y? 
 
    ―Trabajo a la tarde. 
 
    ―Son las once, tenemos tiempo. 
 
    ―Pienso pasarme la mañana en la cama, a ver si me recupero un poco y no tengo que llamar al hotel diciendo que estoy con fiebre. 
 
    ―Mentirías. 
 
    ―Lo hago con frecuencia. 
 
    ―Esta sociedad ha olvidado lo que son los valores. 
 
    ―Junto a la virtud ―me cachondeé y sus ojos se oscurecieron ligeramente. No es que me diera miedo, pero de repente me di cuenta de que estaba cerca. Muy cerca.  
 
    ―Algo que nadie pondría en duda teniendo en cuenta tu actual aspecto ―susurró.  
 
    Sabía que tenía parte del rímel corrido y el pelo desastrado, pero mi falda había arrancado más miradas que ese maldito cazador en toda su vida; el corte que había elegido para salir tenía unas finas tiras de seda negra y mis pechos se veían rebosantes por encima del límite en forma de corazón que dibujaba el escote. Me pregunté cómo se sentirían los labios de Dante rozando esa piel en concreto.  
 
    Como si él pudiera leerme la mente, vi que sus ojos se desplazaron a las curvas de mis pechos. No dijo nada sobre ellos, pero sentí el tirón, la mirada vidriosa del hombre, del deseo, del depredador. Por un momento pensé que acabaría enganchando su cuerpo al mío y, teniendo en cuenta que detrás de mí estaba la puerta de mi habitación, deseé que acabáramos enredados, el uno en el cuerpo del otro, entre las sábanas de mi habitación. Esa idea en concreto me pareció de lo más interesante y sentí como mi cuerpo despertaba ante aquella posibilidad. 
 
    ―Lo pospondremos hasta el lunes ―sentenció, pero su voz le delató: era ligeramente más ronca, casi rasposa. Su mirada se alejó de la curva de mis senos para ascender hasta mis ojos, pero se desvió durante una fracción de segundo hasta mis labios. Di un paso adelante, hacia él, pero él retrocedió al mismo tiempo. Aquello me pilló por sorpresa. No soy tan estúpida como para no notar ese tipo de cosas. Él lo deseaba, tanto como yo, al menos. Incluso si también me aborrecía, según el momento. 
 
    ¿Qué era lo que pospondríamos? ¿El polvo que me había imaginado en cosa de una fracción de segundo o la aburrida sesión de: Melanie no acierta ni una diana con la maldita pistola? 
 
    Elevé el mentón, consciente de que me faltaban unos cuantos centímetros para que estuviera más o menos a la altura del suyo.  
 
    ―¿Sabes dónde están mis zapatos? ―le pregunté porque esos en concreto, aunque tenían un algo de asesinos, eran de mis favoritos. 
 
    ―No tengo la más remota idea ―sentenció.  
 
    Apreté los labios, insegura, porque una sonrisa traviesa había asomado en su rostro. Me dio la espalda, sin que pudiera acusarle de estar mintiéndome. Incluso si tenía una corazonada de que lo estaba haciendo. 
 
    ―¡Dante! ―grité antes de que desapareciera. 
 
    ―Pensaba que no querías chillidos ―argumentó con esa voz grave, masculina, carente de estridencias, tras girarse hacia mí.  
 
    ―Dime que tú no las describirías como agradables ―le pedí mientras me mordía el labio inferior en un gesto más coqueto que no provocador. Sonrió. Una pequeña sonrisa, fugaz, que hizo que pareciera menos sobrio. Más joven.  
 
    ―No, desde luego, se me ocurren muchas formas para describirlas, pero no las llamaría agradables. ―Inclinó la cabeza hacia mí, en algo parecido a una pequeña reverencia, antes de darme la espalda y desaparecer de mi vista.  
 
    ¿Sabía Dante que me refería a mis tetas? No estaba del todo segura, pero aun así su respuesta me había dejado… un buen sabor de boca. 
 
    Me encogí de hombros, dispuesta a meterme en la ducha y pasarme el resto de la mañana en pijama, con un libro, en mi cama. 
 
      
 
    Las horas en el trabajo se me hicieron tediosas. No ayudaba el dolor de cabeza que arrastraba y que parecía no estar dispuesto a darme tregua. Conseguí no cagarla, que ya era mucho, aunque mi nivel de pelotería a los clientes bajó al cincuenta por ciento o incluso un poco menos. No es que eso fuera criticable porque la compañera que me tocó en aquel turno era una inglesita con sobrepeso y cara de bulldog que miedito les daba a los clientes de que les soltara un gruñido solo por acercarse a su mostrador. Mejor mi rostro, solo parcialmente demacrado gracias al kilo y medio de maquillaje y colorete que me había aplicado antes de salir de casa. ¿Había dicho casa? No sé yo si podía considerar el edificio de los cazadores como tal, pero supongo que cumplía con su función, incluso si se sentía vacía sin Elena en ella.  
 
    Empecé a caminar en dirección a ese lugar que no tenía claro cómo llamar. Lo que fuera. La base, el centro de operaciones, el nicho de los inmortales, el hogar del Viejo, el chupi-piruli-edificio repleto de tíos buenos que pese a sus pintas deberían estar más que muertos.  
 
    Había conseguido rascar algún mensaje de Elena, porque por lo visto las acribillé a wasaps a lo largo de la noche y ella había ido con Logan a un pueblucho con algo de cobertura.  
 
    Releí todo lo que les había enviado, además de unos cuantos selfies en los que se evidenciaba que la noche y el alcohol avanzaban a buen ritmo, los mensajes empeoraban por momentos, como mi estado de embriaguez. Con según quién aquello podría resultarme hasta violento, pero las Bandidas era como si fueran mis hermanas, incluso si no compartíamos apellidos o progenitores. Al margen de que Elena me llamó «guarra», léase con un tono cariñoso, nos aseguró que de momento todo estaba tranquilo, lo que supongo que era algo bueno. A lo largo de la noche les había estado contando que aborrecía los entrenamientos de Iker y por lo visto me había cebado con Dante, del que algo les había hablado durante la semana, pero con menos entusiasmo que el que por lo visto puse anoche al respecto; entre insultos sobre lo borde que era, había algo sobre que me ponía cómo olía y que no me importaría que me dejara empapada de arriba abajo. De ahí lo de guarra, supongo.  
 
    Aria apenas nos había contado nada de lo que había pasado durante los días que estuvo con los Duncan, pero saber que John había estado con ella me hizo suponer que el Viejo no habría dejado que algo terrible le sucediera. Si era la mitad de protector que Logan, ya era una garantía al respecto. Me alegré cuando leí que ya estaba en su casa y que estaban cuadrando vuelos para ir a reunirse con Elena. No dijo a dónde y quise pensar que ella ni lo sabía ni le importaba. Nora tanteó la posibilidad de verla, pero Aria escurrió el bulto. Si fuera yo, me presentaba en su casa y listos, pero Nora es más sensata.  
 
    Sentí que mi teléfono empezaba a vibrar y metí la mano en el bolso, buscándolo a tientas mientras hacía malabares para que no se me callera todo su contenido en medio de la calle. Hablando del rey de Roma… 
 
    ―¡Pero si es mi nena favorita! ―exclamé en un tono alegre. 
 
    ―Si la nariz te creciera como a Pinocho… 
 
    ―Puestos a crecer, que sea lo que le cuelga a un tío entre las piernas y que yo sea la afortunada. ―Nora empezó a reír, al otro lado de la línea. 
 
    ―¡Viciosa! 
 
    ―¡Qué te voy a contar! 
 
    Nos reímos juntas durante el tiempo en el que el semáforo decidía ponerse verde.  
 
    ―¿Cómo estás? 
 
    ―Resacosa, cada vez que me levanto así pienso que será la última vez, que ya no tengo edad… 
 
    ―Es ridículo que te mientas a ti misma, sabes perfectamente que volverás a hacerlo. 
 
    ―Por supuesto, pero queda bien pensarlo durante un rato. Es como cuando decides que empezarás una dieta maravillosa después de Navidad. 
 
    ―O que te apuntarás al gimnasio. 
 
    ―No me hables del gimnasio, que Iker me tiene molida y no a polvos. 
 
    ―Si fuera a polvos no te quejarías. 
 
    ―¡Obvio! 
 
    Nos reímos.  
 
    ―¿Has podido ver a Aria? ―le pregunté. 
 
    ―He quedado para ir a cenar con ella esta noche ―me informó―. Se han instalado en el búnker de Logan. 
 
    ―Un lugar de lo más romántico ―me burlé. 
 
    ―Por lo visto es más seguro ―replicó ella y en ese sentido, ninguna de las dos nos opondríamos en lo más mínimo. Elena estuvo recluida allí durante un tiempo, por lo que nos dijo el edificio estaba construido de forma que era más difícil que los demonios pudieran detectarla. Era como si aquellas cosas tuvieran una especie de radar para la magia que emitían, por lo visto. 
 
    ―Visto así… 
 
    ―¿Cómo va lo de jugar a ser una ninja? 
 
    ―Si con lo de jugar te refieres a si soy consciente de que es una absoluta pérdida de tiempo, la respuesta es sí.  
 
    ―Entonces, ¿por qué lo estás haciendo? ―me preguntó mi amiga―. El cazador ese puede decir misa, que te conozco y harás lo que te pase por allí abajo… además, a Iker eres capaz de llevarlo donde quieras. 
 
    ―Respondiendo a la primera de tus preguntas: tendrías que verlos empapados de sudor jugando con los palos… 
 
    ―Tú sí que jugarías, vamos… 
 
    ―Lo haría, pero no te pienses; son todos… frígidos, en serio. Bueno, anoche Iker y uno de los de aquí, Archer, se largaron con dos rubias, pero como que no los veo con ganas de meterse en mi cama, en serio. 
 
    ―Ellos se lo pierden. 
 
    ―Sí, pero la que va escasa de sexo soy yo. 
 
    ―Temporalmente… 
 
    ―Lo dice la que tiene a su amorcito esperándola en la cama cada noche. 
 
    ―Tener una pareja estable no significa tener relaciones sexuales cada día. 
 
    ―Vale, pongamos que cada dos. 
 
    ―A veces tres. 
 
    ―¡Serás bruja! ―mascullé, muerta de la envidia, para qué negarlo―. ¿Dónde hay que firmar? 
 
    ―Pues mira, es fácil, solo tienes que encontrar un tío y no cansarte de él en… treinta segundos. 
 
    ―Más de veinte, a veces, ya es todo un reto… 
 
    Nos reímos, aunque supuse que Nora habría puesto los ojos en blanco, dándome por un caso perdido.  
 
    ―¿Y qué tal con el nuevo?  
 
    Dante. 
 
    ―Si no fuera un cazador… igual hasta era yo la que le daba caza. 
 
    Nora rio y no me preguntó al respecto. Me entendía y las respuestas eran obvias: era otra liga. Cazadores. Místicas. 
 
    ―Creo que estás un poco agobiada. 
 
    ¡Mierda! Odiaba la capacidad de Nora de leer entre líneas o, en este caso, entre mensajes de texto. Uno diría que ese tipo de matices, personales, no pueden notarse cuando no se escucha el tono de una persona mientras habla o cómo su rostro evidencia emociones que no siempre queremos exponer al resto del mundo. 
 
    Nora es un puto sensor emocional. Da igual lo que digas, cómo lo digas o si lo sueltas borracha; si intentas esconder algo, ella lo detectará y rascará en la herida hasta que te abras como un maldito capullo en primavera. Cómo lo hace es un misterio, porque nunca usa preguntas directas.  
 
    ―¿Tú no lo estás? ―opté por cuestionarle. 
 
    ―Hombre, lo del fin del mundo me tiene nerviosa. ―Era un intento de broma, pero, al mismo tiempo, no lo era. Suspiré, porque con ella no tenía necesidad de fingir, de mentir…  
 
    ―Estoy muy preocupada, ¡joder!, primero Elena y ahora Aria… 
 
    ―Elena… fue muy extraño, pero, al menos, estábamos todas juntas. Pasó por aquello acompañada. 
 
    ―Que Aria puede decir misa de que John es lo más, pero yo estoy mordiéndome las uñas y creo que hasta que no la vea y la pueda tocar no voy a quedarme tranquila. 
 
    ―Todo esto nos cae muy grande… pero prometo abrazarla muy fuerte de tu parte.  
 
    ―Hazlo, por favor ―le pedí―. El no saber me está matando. ¿A ti te ha dicho Elena dónde está exactamente? Todo se ha vuelto tan secreto…  
 
    ―Que te sientes apartada. 
 
    ―No es que quiera ser la protagonista y créeme que no las envidio por lo que les ha pasado, pero no poder hacer nada, sentir que poco a poco nos dejan al margen porque no quieren preocuparnos o lo que sea… 
 
    ―Tienen miedo. 
 
    ―¡Y yo! 
 
    ―Ellas tienen miedo de que nos pase algo malo a nosotras, por lo que ellas son ahora o por los peligros que saben que van a venir de aquí a poco. 
 
    ―¡Pues yo tengo miedo de que las maten y ni siquiera saber dónde ir a llorarlas o a buscar su cadáver! ―rugí enojada y me encontré a varias personas mirándome. Les lancé una mirada asesina para que se metieran su interés por el culo. No literalmente.  
 
    ―Sabemos que Elena aterrizó en EEUU pero que irían en avioneta hasta Canadá. 
 
    ―¿Y eso a ti no te suena raro? Además, eso no es que nos dé mucha información tampoco. ―Hice una pequeña mueca―. ¿Has buscado en Wikipedia lo de los grandes lagos? Es una extensión infinita.  
 
    Donde estaban tampoco era su destino final, en cualquier caso. Logan había decidido esperar a que John y Aria llegaran, no como muestra de deferencia, sino porque la persona que les había contactado les había dicho que solo se reuniría con el Viejo. Algo que tenía su gracia, porque seguro que al temperamental de Logan aquello le había sentado como una patada en el culo a su ego.  
 
    John y Aria habían retrasado un poco su partida porque había un cazador en tránsito, lo que se traducía en que: un humano había matado a un duma; cuando algo así sucedía por lo visto o despertaba la sangre del cazador o la palmaría en el proceso. Sabía aquello porque Fer, el ex de Elena, había pasado por eso al poco de llegar a Londres y Elena nos lo había contado, superagobiada. 
 
    El resumen es que a Londres vendría Jason, con algunos de los Duncan que se habían unido a la familia y los cachorros, Fer y el otro… si al final sobrevivía.  
 
    Cuando llegué a casa, después de pasarme un buen rato hablando con Nora y soltando parte de la mierda que escondía dentro, me sentía más ligera, pero no más feliz ni esperanzada. No podía modificar la realidad a mi antojo, así que tenía que aprender a vivir con ella.  
 
    Me encontré abriendo la puerta de la azotea y algo dentro de mí se sintió vacío, como aquel espacio que me rodeaba. Me acerqué al pequeño muro para contemplar la ciudad, en silencio.  
 
    No tengo claro por qué, pero había pensado que me encontraría con Dante allí. Él tenía cierta tendencia a esconderse del resto de la familia, como si no acabara de sentirse cómodo entre ellos, pese a que eran sus iguales.  
 
    Incluso si Dante y yo no teníamos nada en común, los dos estábamos solos y ese punto de unión, esa conexión, me reconfortaba de alguna manera. Casi deseé que al día siguiente fuera lunes —y no domingo— para tener la certeza de que podía compartir comentarios mordaces con él y que durante un rato seríamos solo nosotros dos. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    La noche fue tranquila. Demasiado para mi gusto. 
 
    Necesitaba… algo. Un poco de acción, la emoción de la caza. Lo que fuera. Pero algo que me hiciera sentir vivo y que no fuera su recuerdo. El tacto de su cabello entre mis dedos. 
 
    Elevé el mentón al sentir la vibración de un par de cazadores, acercándose. Albus. Tardé un poco en definir al otro. Harry. Con él apenas había coincidido.  
 
    Me alejé de ellos, adentrándome en la oscuridad de los lugares más recónditos, esos que cualquier mortal evitaría.  
 
    Hacía mucho desde la última vez que había visitado Londres. El paso del tiempo pesaba sobre mis hombros, aunque no lo hiciera sobre mi cuerpo. La inmortalidad era algo que jamás habría deseado ni pedido, pero la responsabilidad de la labor que había recaído sobre mí no podía eludirse: éramos lo único entre el mal y la humanidad. Entre la oscuridad que pretendía hacerse el control de este mundo que ya no le pertenecía y esos seres mortales cuya vida muchas veces desperdiciaban. Entre la muerte y personas como… ella.  
 
    Agradecí al universo que hubiera cruzado su camino con el mío. Melanie me había hecho recordar por qué lo que yo era, lo que yo hacía, tenía sentido. Protegerla se había convertido en una necesidad, al margen de que era mi deber. Luchar y morir, si era necesario, para que ella tuviera la oportunidad de ser feliz. 
 
    Ese pensamiento me inspiraba emociones contradictorias. Deseaba… poder verlo. Estar a su lado, que se acurrucara entre mis brazos… besarla. Besarla de verdad. Incluso si era consciente de que nada de todo eso sucedería, porque empezaba a tener dudas de que me contentara solo con un beso. Había algo en ella que era adictivo y eso, en parte, me asustaba porque cada vez tenía más problemas en contenerme cuando ella me provocaba, incluso si a veces lo hacía inconscientemente. 
 
    Sonreí. 
 
    Apenas tenía recuerdos de cuando yo era uno de ellos. Mi vida… mi mundo nada tenía que ver con el que se alzaba frente a mí en aquellos momentos. Las luces en las calles, la gente celebrando quién sabe qué banalidad… no, en mi época en esos momentos estaríamos tendidos sobre mantas y pieles, deseando que el fuego se mantuviera encendido toda la noche para que el frío no nos calara hasta los huesos. Los había más afortunados, pero no todos disponíamos del oro necesario para vivir en condiciones dignas, aunque quizá precisamente por la pobreza que se vivía, nuestros valores eran mucho más arraigados. Era lo único en lo que los pobres podíamos aventajar a los ricos. El honor, la lealtad y el respeto eran virtudes que te convertían en un verdadero hombre. Virtudes que a Melanie le traerían sin cuidado. 
 
    ¿Qué tipo de hombre buscaba? Adinerados, supuse, porque era lo que se llevaba en aquella sociedad consumista. Pensé en la ropa sensual y elegante que solía llevar; tenía la extraña costumbre de mostrar más carne que tejido, algo que hacía que me costara centrarme en ella y no en sus piernas desnudas o en las curvas de sus senos, y zapatos altos que le daban el porte de una maldita reina.  
 
    No tenía claro si tendría madera de esposa, de madre, pero desde luego sí de amante. Era extraño porque ese pensamiento debería escandalizarme, pero no lo hacía. Ella… se merecía volar tanto como deseara, viajar, conocer mundo, disfrutar de la vida y de los placeres que esta pudiera ofrecerla. Ya lo hacía, de hecho. Esa evidencia me molestó en parte, pero la certeza de que era demasiada mujer para un hombre cualquiera me consoló, de alguna forma. Era absurdo, pero prefería imaginármela en relaciones casuales, sin sentido, como hacían muchos de los nuestros, que no asentándose con alguien… con alguien que no fuera… 
 
    ¡Cuán diferente era el mundo que me rodeaba! Sus calles, sus costumbres, sus ilusiones y también sus personas. Me había aislado demasiado, recordando tiempos pasados, esperando… lo inevitable, incluso si no creía en él. Hasta ahora.  
 
    No, no dudaba de que Elektrika existiera. Todos aquellos cazadores no se confabularían en algo como aquello; Melanie… confiaba en ella. Más incluso que en Tim y en sus hombres, algo que carecía de sentido, pero es que incluso si había afirmado mentir de forma habitual, había algo en ella que me inspiraba esa emoción.  
 
    La verdad era que ella despertaba muchas cosas en mi interior, me dije, con una pequeña sonrisa, traicionera. Y eso estaba bien. Nada de eso importaba porque yo era un Gibbs, después de todo, pero era bonito el simple hecho de sentir de nuevo. Incluso tener que dominar el instinto de acallar sus provocaciones verbales con un beso que estaba seguro de que nos dejaría a ambos jadeantes y con ganas de muchos más.  
 
    Llevaba tanto tiempo entrenando, luchando, sobreviviendo… esperando cumplir con las obligaciones que se me habían encomendado y, tal vez así, dejar de sentir el peso y la responsabilidad, la culpabilidad de la sangre que había sido derramada mientras yo simplemente seguía adelante.  
 
    Esos recuerdos aún pesaban sobre mi conciencia, incluso si no pude hacer nada para evitarlo. Era un Gibbs, después de todo; el peso de las palabras de Alaia decantaron la balanza y yo simplemente no pude negarme.  
 
    Añoraba el silencio, roto aquí por la civilización.  
 
    Tan solo. Había estado solo durante mucho tiempo y había estado bien.  
 
    ¿Por qué ahora todo se sentía diferente? Como si de repente algo dentro de mí se despertara de un siniestro letargo y me animara a recuperar al que fui, al que cayó en el olvido. Al cazador, sí, pero también al hombre. Al mortal. Incluso si ya no lo era.  
 
    Sabía que la respuesta tenía ojos oscuros, llenos de vida, una risa que hacía que algo dentro de mí vibrara; alguien cuya mera existencia suponía para mí un desafío porque me hacía sentir de una forma que hasta me sorprendía, incluso si me estaba prohibida. 
Era un Gibbs y me sentía orgulloso de serlo.  
 
    Conmigo el apellido desaparecería, el legado de mis predecesores, siglos de grandes cazadores, grandes hombres que lucharon porque este mundo fuera un poco mejor. Me palpé el hombro, los tatuajes que decoraban mi piel para que no cometiera el error de olvidarlos. Sería el último Gibbs. Lo sabía desde hacía mucho tiempo. Pero antes de morir, antes de que mi familia pudiera pasar al olvido, tenía una misión. 
 
    Sondeé de nuevo, buscando.  
 
    No había nada, absolutamente nada a mi alrededor, y eso que Londres siempre había sido una ciudad caótica en la que los dumas se amontonaban a la vuelta de la esquina. Los Stel y Elektrika habían hecho una limpieza a fondo, esa era una evidencia. Incluso si me costaba aceptarlo, el enfrentamiento del que me había hablado Tim no podía ser otra cosa que una realidad. Cientos de dumas. El inicio del final. Que un grupo de cazadores los hubieran conseguido abatir era extraordinario: un destello de esperanza para los peligros que yo sabía que nos depararía el futuro. 
 
    Tenía que hablar con el Viejo, con urgencia, pero él no me tomaría en serio si yo no demostraba que tenía algo importante que aportar en todo aquello. Tendría que mover algunos hilos. Hacer llamadas a teléfonos que seguramente ya no existían. Había decidido poner mis cosas en orden y rebuscar en lugares a los que pensaba no volver a ir jamás. Sabía que aquello… no me sería fácil. Los recuerdos aún dolían. 
 
    Volví al edificio en el que los cazadores habían instalado su base de operaciones sintiéndome más tranquilo. No había podido canalizar mi frustración, pero sí había sabido trazar un nuevo camino desde el que abordar mi actual situación. No hacer nada podía significar llegar demasiado tarde y, después de esperar tanto tiempo, aquello sería una mala broma del destino.  
 
    Tim era el único que tenía información de primera mano, pero no estaba en disposición de compartirla conmigo… sin que yo le ofreciera nada a cambio. Recelaba de mí, algo que no podía criticarle porque yo hacía lo mismo de él. Que su familia estuviera creciendo tan rápidamente podía ser fácilmente malinterpretado y yo, de momento, tenía mis reservas al respecto. El resto de los cazadores sabían cosas, pero solo Iker parecía estar más o menos al día de las novedades. Él y Melanie, curiosamente, porque ella sabía cosas, incluso si no parecía tener interés en compartirlas conmigo. Luminika. Ese nombre, pronunciado casi al azar, despertaba en mí la sospecha de que Elektrika ya no era la única. Yo sabía que vendrían más: que cada una de ellas sería única y que solo con su magia tendríamos una oportunidad en la guerra a la que deberíamos enfrentarnos.  
 
    Conseguí llegar hasta la azotea y abrí la puerta de metal para meterme dentro del edificio sin tener que justificar que quisiera seguir patrullando solo cada noche. Necesitaba mi espacio y eso, al menos, parecían estar dispuestos a dármelo. De momento. 
 
    Empecé a bajar las escaleras con las manos metidas en los bolsillos.  
 
    Otra noche más.  
 
    Me paré en el piso en el que dormía Melanie. Me atraían sus agallas: era capaz de retar al cazador que se le cruzara sin que le temblara la voz, incluso sabiendo lo que éramos. Cazadores. Inmortales. Letales y peligrosos. Aunque quizá ella era la más peligrosa de todos nosotros, después de todo, reflexioné al encontrarme frente a la puerta de su habitación, sin ser apenas consciente de haber recorrido el pasillo.  
 
    Puse la mano sobre la madera y dejé que mis sentidos se expandieran. Su respiración era lenta, pausada. Dormía plácidamente, sin nada que agitara su sueño. Cerré los ojos mientras recordaba la sensación de tenerla entre mis brazos, durmiendo, la forma en la que pronunció mi nombre, aún dormida…  
 
    Sonreí mientras recuerdos de su tenacidad pasaron, fugaces, por mi mente. Me mordí el labio inferior al recordar la escena que habíamos vivido con el papel de la guardarropía, incluso si sospechaba que ella ni siquiera se acordaba de eso en concreto. ¿Se avergonzaría o por el contrario me preguntaría al respecto? Agradables había dicho Harry, generosos opinó Archer… ¿Qué le hubiera respondido yo? Jugosos. Como dos frutos maduros a los que era imposible resistirse; estaba seguro de que se sentirían suaves al tacto y su sabor sería… indescriptible.  
 
    Mi mano presionó ligeramente sobre la puerta de madera. Apreté los labios y me obligué a separarme de la maldita puerta y de la tentación de carne y hueso que había detrás.  
 
    Me gustaba esa necesidad, un tanto absurda, que tenía de demostrar que quería vivir con intensidad, su tendencia a burlarse de todo lo que le asustaba, el valor de enfrentarse a nuevos retos, con ese porte orgulloso que la caracterizaba, y de esforzarse en disfrutar de cada pequeño detalle. Incluso si al hacerlo se sobrepasaba en algo tan absurdo como la bebida o si amenazaba a su cuerpo con hábitos dañinos como esos cigarrillos que se fumaba, a escondidas, en la azotea. Deseaba impregnarme de su forma de ser un tanto despreocupada… porque tenerla cerca me hacía sentir más vivo. 
 
    

  

 
   
    VI 
 
      
 
    ―DAME UNA BUENA RAZÓN para no arrancarle la cabeza ―mascullé mirando a Alicia, rabiosa.  
 
    No es que sea de las que entran al trapo, así que me había callado mis opiniones y respuestas mordaces cuando el capullo sexista de una de las suites me había soltado eso de si quería ganarme unos billetes extras cuando acabara el turno.  
 
    A ver, que a mí los hombres me miren ya me gusta y, seamos sinceras, no me importa lo más mínimo seguirles el juego. Soy de las que se ríen de lo ingenuos que son a veces porque la mayoría son tan primitivos que no nos llegan a la suela de los zapatos en cuanto al tema del ingenio. Sí, creo que el mundo lo llevamos nosotras, aunque disimulamos. Algunas más, otras menos. 
 
    Pero otro tema muy diferente es que un tío se piense que puede comprar con unos cuantos billetes a una mujer, como si nosotras no tuviéramos principios, ego o autoestima. Eso me irrita. La prepotencia que tienen algunos por tener la cartera llena, por no hablar de cómo han llegado a conseguir toda esa pasta. Hay quien juega a la bonoloto, cierto, pero la mayoría de los grandes imperios económicos vienen de negocios ilegales o de la sobreexplotación de los que intentamos ganarnos la vida honradamente.  
 
    ―¿Melanie? ―Me giré con ganas de asesinar a quién diablos fuera y me sorprendió encontrarme un hombre joven, de ojos verdes y pelo oscuro. Alicia, a mi lado, se quedó en un silencio sospechoso, así que supuse que, fuera quién fuera, era alguien importante, al margen del impecable traje de marca que llevaba. 
 
    ―No nos han presentado ―le contesté, sin conseguir calmar por completo mi mala leche.  
 
    ―Soy Carter Cock ―se presentó tendiéndome la mano. No dudé en aceptarla, intentando repasar mentalmente los nombres de los jefazos para ubicarle―. Me han comentado la lamentable situación en la que te has visto envuelta. 
 
    ―Entiendo. 
 
    No es que lo entendiera del todo, pero la verdad es que un poco de interés por parte de la empresa era algo que no me esperaba y hasta agradecía. Llamadme desconfiada, pero casi esperaba que ese bomboncito vestido de etiqueta me soltara que debía tener complacidos a sus clientes vips y me soltara un chorreo. Que lo hiciera, en serio, que ese no era ni el mejor trabajo de mi vida ni tampoco el último. 
 
    ―A partir de ahora, me ocuparé personalmente con todo lo referente a su estancia en nuestro hotel ―añadió con expresión neutra. No tengo claro si con eso quería protegernos a nosotras o, por el contrario, él le buscaría el tipo de compañía que el gilipichis quería. 
 
    ―Me parece una gran idea ―decidí contestarle, sosteniéndole la mirada. Me sorprendió porque su expresión se suavizó y me regaló una pequeña sonrisa. Era atractivo.  
 
    ―Creo que te vendría bien tomarte un pequeño descanso ―opinó y se giró en dirección a Alicia―. Estaremos en la cafetería, si necesitas cualquier cosa hazme llamar. 
 
    ―Claro, señor. 
 
    Señor, genial, se confirmaba mi teoría de que era un pez gordo porque al botones Alicia le llamaba por su mote y ni se mataba a usar su nombre de pila.  
 
    Me levanté y seguí al hombre, observando sus modales impecables con ojo crítico. Tampoco me pasaron por alto las miradas del resto del personal del hotel mientras tomábamos asiento en una de las mesas situada al lado de una ventana.  
 
    ―Tengo que confesarte que no sé quién eres ―le dije tras sentarme en la butaca y observarle con atención. A mí eso de los rangos me resbala un poco, aunque soy consciente de que, en sitios como aquel, un tanto elitistas, suelen tenerse en cuenta más de lo que es humanamente sano.  
 
    ―Soy el hijo del propietario ―repuso y conseguí callarme un silbido apreciativo―. Mi padre suele mover varios negocios diferentes, pero este hotel en concreto… digamos que he participado en convertirlo en lo que ahora es y me gusta estar al corriente de lo que pasa en él. Suelo pasarme un par de veces a la semana, al margen de las juntas y las reuniones con dirección. 
 
    ―Eso es bueno ―opiné―. Que la gente que puede tomar decisiones sepa cuáles son prioritarias. 
 
    Hizo un gesto afirmativo con la cabeza y esperó a que el camarero nos pidiera nota antes de seguir hablando. 
 
    ―Es una responsabilidad que vale la pena ―me dijo con voz suave, confiada―. Siento que hayas empezado con mal pie. 
 
    ―No, en general el trabajo me gusta y el equipo me está ayudando. 
 
    ―Me alegra oír eso. 
 
    ―Lo de esta mañana… hombres gilipollas los hay en todos lados. 
 
    Sus ojos brillaron con diversión al escucharme soltar un taco. Quizá debería contenerme un poco, hacerle una reverencia, y esas cosas, pero no sería mi estilo. Educación, sí. Humillarme, pasando. 
 
    ―No he visto tu currículum, pero ¿qué podría decirme sobre ti lo que hay en él? 
 
    ―Que tengo experiencia en hoteles ―le contesté sin intimidarme por el rol de propietario que había adoptado en esos momentos―. Añadiré, al margen de lo que ponga en ese papel, que de gilipollas también tengo experiencia a montones. 
 
    Su sonrisa se amplió, dándole un toque menos formal, incluso con la corbata apretada sobre el gaznate y la aguja de oro que la sostenía en una posición perfecta. 
 
    ―¿Qué te ha traído a Londres? ―me preguntó y fui consciente de que, pese a que mi inglés era fluido, algo en mi acento debía de haberme delatado. 
 
    ―Una de mis mejores amigas ha venido a vivir aquí… con la familia de su novio ―le conté, un poco incómoda por hablar de Elena y su nuevo mundo―. Necesitaba un poco de soporte emocional y eso se me da bien.  
 
    ―Eres una mujer interesante. 
 
    ―Me han dicho cosas mejores. 
 
    Se rio ante esa muestra de engreimiento que acompañé con un batir coqueto de pestañas. Su mirada mostraba el interés evidente en mi persona y, la verdad, un poco de esa normalidad, de un tonteo ligero y sin grandes dramas detrás, era justo lo que necesitaba para sentirme un poco más yo y un poco menos la mortal que duerme tras la segunda puerta a la derecha del segundo piso. 
 
    Nos pasamos media hora hablando sobre la ciudad y algunos de los sitios emblemáticos de esta. Era un hombre culto, que sabía entretener con sus explicaciones. Tenía ese punto aristocrático que da en parte la educación y supongo que en parte el dinero. Admito que la ropa cara le sentaba divina y era innegable que ese hombre era de los que saben cuidarse.  
 
    ―Igual podríamos ir a tomar algo el viernes, cuando acabes tu turno ―me propuso cuando nos levantamos de la mesa y yo di por acabado ese descanso extra que me había ganado no estrangulando al capullo de la suite.  
 
    ―¿A tomar algo? 
 
    ―Podríamos pasear un rato por el Sky Garden hasta que anochezca: las vistas desde allí son formidables ―tanteó como si lo estuviera decidiendo sobre la marcha y no lo hubiera hecho anteriormente con decenas de mujeres, tal vez otras empleadas del hotel, como yo, a las que había seducido previamente―. Y, quizá, luego podríamos cenar algo. ¿Reservo? 
 
    ―No tengo planes ―le contesté haciendo un gesto afirmativo.  
 
    Como si era la tercera del mes, no estaba yo muy exigente al respecto y Carter tenía cuatro grandes cualidades: era guapo, rico, agradable y mortal. Igual mejor me callaba esta última si hablaba con alguna de las chicas de recepción, que con lo de rico y mortal me ponían la etiqueta de posible homicida. 
 
    Me acompañó hasta el mostrador, sin llegar a rozarme, algo que me hizo suponer que mantenía las distancias o que era más tímido de lo que aparentaba. En el primer caso, tal vez quería evitar que una antigua amante que aún trabajaba en el hotel no se subiera por las paredes al ver que tenía una nueva presa en el punto de mira; en el segundo caso, igual no era la tercera del mes, después de todo. 
 
    Me senté detrás del mostrador y atendí una llamada mientras Alicia hacía de guía turístico, mapa en mano, garabateando en él los puntos de interés de la ciudad, mientras un matrimonio octogenario que había venido a pasar la semana a la ciudad se mostraba sumamente interesado.  
 
    Cuando nos quedamos solas, las dos, se giró hacia mí y me dio un pequeño puntapié, a lo que protesté haciendo un mohín. 
 
    ―Quiero saberlo todo, absolutamente todo ―afirmó. 
 
    ―Podías haberme avisado de que era el hijo del propietario ―murmuré, entre dientes. 
 
    ―No he tenido la ocasión de hacerlo ―se disculpó ella―. ¿No te ha parecido encantador? Carter nos tiene a todas loquitas. 
 
    ―Es majo, sí ―opiné―. ¿Sabes si ha tenido historias con empleadas? 
 
    Sus ojos se abrieron como platos, como si lo que acababa de soltar fuera una auténtica bomba nuclear. 
 
    ―¡No! ―exclamó intentando contenerse y bajar el tono cuando lo que realmente quería hacer era chillar―. No quiero decir que sea un estirado ni nada así, porque siempre es muy amable y hasta se sabe nuestros nombres. ―Gran logro por su parte, ironicé mentalmente―. Pero no se relaciona en ese sentido con nosotras; viene de una familia muy influyente en Londres… 
 
    ―Te recuerdo que el príncipe acabó liándose con la cenicienta. 
 
    ―Eso sería… ¡increíble! ―murmuró con una voz llena de anhelo―. ¿Qué te ha dicho? 
 
    ―Me ha ofrecido ir a tomar algo el viernes ―le conté y sus ojos mostraron una mezcla de envidia y admiración a partes iguales.  
 
    ―¿En serio? ¡Qué fuerte! ¿Y qué le has dicho? 
 
    ―Que no tenía planes. 
 
    ―¡Has quedado con él! ―exclamó conteniendo parte de la excitación. 
 
    ―Eso parece, sí ―admití y añadí, guiñándole un ojo―: Al menos ya sabe que a mí no se me compra con billetes. 
 
    ―¡Serás bruta! ―masculló entre risas. 
 
    No pudimos continuar hablando de Carter Cok porque un par de clientes se acercaron al mostrador, exigiendo toda nuestra atención. 
 
      
 
    Subí directamente a la azotea, cajetilla de tabaco en mano, cuando llegué al edificio. No tenía demasiadas esperanzas, ni ilusiones, de encontrarme a Dante allí. No me importaba, de hecho, porque tenía la seguridad de que acabaríamos juntos en el campo de tiro a la mañana siguiente. Empezar así mi día libre no es que fuera santo de mi devoción, pero ya había conseguido librarme de los entrenamientos durante el fin de semana, así que supuse que tampoco podía quejarme.  
 
    La vida suele llevarme la contraria, así que esa noche me lo encontré allí, casi como si me estuviera esperando. En mi imaginación aquello sonaba bien, pero sabía que habría cualquier otro motivo mucho más realista para justificar su presencia.  
 
    Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y estaba observando la ciudad que se alzaba a nuestros pies. Me coloqué a su lado, en silencio, y me encendí el cigarrillo. Le di un par de caladas largas, simplemente observando el mundo que nos rodeaba de la misma forma que estaba haciendo él. 
 
    ―¿Qué tal en el hotel? 
 
    ¿Eso era un intento de mantener una conversación normal como si fuéramos dos personas en un mismo estamento social? Toda una novedad. 
 
    ―Bien. Me han intentado contratar de prostituta, pero no pagaba lo suficiente. 
 
    Frunció el ceño y me miró, como si no acertara a creerse aquello, pero al mismo tiempo… dudara. 
 
    ―¿Harías algo así? ―me cuestionó y creo que sentía verdadera curiosidad. Quizá por eso decidí ser sincera y no hacerme la cínica. 
 
    ―Ni loca ―negué―. Me gusta tener mi independencia económica pero no necesito grandes lujos. Prefiero trabajar porque, aunque aquí la comida y el techo lo pongan los Stel, no me imagino pidiéndole a Tim pasta para ir a comprarme tampones.  
 
    Una pequeña sonrisa asomó en su rostro, aunque intentó disimularla. 
 
    ―No te lo pasaste demasiado bien el viernes. 
 
    ―Al contrario ―negó―. Estuvo… bien. 
 
    ―No te vi bailar. ¿No te gusta? 
 
    ―Me gusta ―volvió a contradecirme―. Pero lo que vosotros llamáis bailar, vuestra música, dista mucho de los bailes a los que yo acudía… antes. 
 
    ―¿Antes de ser un cazador? 
 
    ―Antes de quedarme solo. También nos gustaba divertirnos, de tanto en tanto. 
 
    ―No sueles salir de fiesta para despejarte… desde que estás solo ―intuí. 
 
    ―¿Es eso lo que hacías tú? 
 
    ―¡Eh! No estábamos hablando de mí ―protesté, divertida―. Si te da vergüenza, podemos practicar para que la próxima vez no te quedes como un vegetal aguantando las paredes del local. 
 
    ―No creo que sea buena idea. 
 
    ―Pues esas son las mejores ―aseguré mientras cogía el teléfono y ponía en el altavoz una de esas canciones de moda que sonaban en todos lados. 
 
    Dante comenzó a reír mientras yo empezaba a moverme, admito que, exagerando un poco, no en plan sexy sino más bien en plan pollo mareado. Solo por hacerle reír un rato. 
 
    ―No voy a moverme como si estuviera poseyéndome un duma ―se negó cuando le agarré del brazo para obligarle a bailar conmigo. 
 
    ―Mira que eres aguafiestas ―mascullé, pero cuando vi que no tenía intención de torcer su determinación, busqué una balada de Ed Sheeran y la música se volvió más melódica―. ¿Probamos con algo más lento? 
 
    No le di oportunidad de negarse: cogí sus manos y las coloqué sobre mi cintura mientras apoyaba las mías sobre sus hombros. Me sentí pequeña frente a él. Los dedos de sus manos apretaron ligeramente mis caderas, la fuerza que desprendía todo su cuerpo, su olor… ¡qué bien se sentía tenerle así! Tan cerca… 
 
    Nos pasamos unos segundos moviéndonos al son de la música. No soy tan estúpida como para no tomar consciencia de que estaba más incómodo que otra cosa, pero de repente algo en él empezó a relajarse. 
 
    ―No está tan mal ―opinó y, aunque no me vio, yo sonreí por lo bajo.  
 
    Acorté el poco espacio que había entre nosotros, dejando que su cuerpo me envolviera por completo y apoyé la cabeza sobre su pecho. Escuché su corazón latir con fuerza y eso me hizo preguntarme si realmente éramos tan diferentes. Nos quedamos así, meciéndonos al compás de la música, hasta que la canción llegó a su fin. Si por mí fuera, me hubiera quedado allí toda la noche, pero Dante me apartó ligeramente, con suavidad; lo justo para que nuestros cuerpos no pudieran aparentar ser solo uno. Alcé los ojos para mirarle y no había rastro de frialdad en su rostro en esos momentos, sino una expresión relajada, casi diría que tierna, que me hizo sentir… especial. No pude contenerme: me puse de puntillas y rocé sus labios con los míos, una caricia apenas, aunque me supo a beso. 
 
    Dio un paso hacia atrás, para separarse de mí, elevó una ceja y frunció el ceño, creo que confundido. No podía criticarle eso, porque yo también lo estaba. Que disimularía al respecto, obviamente, porque, aunque tiendo a ser impulsiva, suelo hacer las cosas de forma premeditada; esa vez, sin embargo, no era el caso. La intensidad del momento me había pillado con la guardia baja; y ese roce furtivo, iniciado por mi parte, había sido totalmente espontáneo. Un efecto colateral de tenerle tan cerca, rodeándome con sus brazos y sintiendo el latido de su corazón como si esa fuera la melodía más hermosa de todas.  
 
    Que él se hubiera apartado ya era lo suficientemente humillante, pero por lo visto no pretendía dejarlo solo en eso: 
 
    ―¿Por qué has hecho eso? 
 
    ―Es una forma de agradecerte este baile. 
 
    ―No recuerdo que fueras besando a todos los varones con los que bailaste el viernes ―me retó con mirada audaz. 
 
    ―Para ellos no supuso esfuerzo alguno hacerlo ―repliqué con expresión indiferente, mostrándome altiva, que era mucho mejor a que me notara avergonzada―. Esto es lo que se llama refuerzo positivo: premiar a alguien cuando hace algo bien. Puedes tenerlo en cuenta mañana, durante el entrenamiento. 
 
    La expresión de Dante pasó de cauta a divertida. 
 
    ―Lamentablemente, eso de ir dando besos no es mi estilo.  
 
    ―No tengo claro por qué no me extraña ―me burlé.  
 
    ―Supongo que… podría intentar pedirte las cosas por favor. 
 
    Ahí me hizo reír, recordando la pelotera que habíamos tenido al respecto.  
 
    ―Eso sería un principio, sí ―cedí. Lo del por favor no estaba mal, aunque si me premiaba con besos de verdad, mucho menos inocentes que el que yo le había dado, fijo que conseguía que mi motivación ascendiera a proporciones estratosféricas. 
 
    ¿Cómo sería besar a Dante? Besar de verdad, me refiero. Sentir sus brazos estrechando mi cuerpo con fuerza y no como si quisiera… mantenerme a distancia. 
 
    ―Lo tendré en cuenta ―murmuró―. Buenas noches, Melanie. 
 
    ―Buenas noches, Dante.  
 
    Se giró y empezó a caminar en dirección al límite del edificio. Observé como cogía carrerilla y ahogué un grito colocando ambas manos sobre mi boca cuando saltó al vacío. ¡Mierda! ¿Estaba loco? 
 
    Corrí tras él y, pese a que ya era de noche, observé como se alzaba en una azotea que había al otro lado de la calle después de dar un salto que era inhumano. Me estremecí al verle caminar con gesto indiferente, dándome la espalda, entre las sombras rotas por las luces de las calles que había a nuestros pies.  
 
    No era humano.  
 
    Y yo, por un momento, lo había olvidado. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    ¿En qué diablos estaba pensando?  
 
    Ella no formaba parte de mis planes, de todo lo que se suponía que tenía que hacer para cumplir con la que era mi obligación, el papel que me había sido impuesto en el Alzamiento que tal vez ya había empezado. ¿Qué si no habría hecho que el Viejo dejara Londres? 
 
    Quizá era un examen que el destino había impuesto en mi camino para ponerme a prueba… ¡y vaya si lo hacía! 
 
    Rocé con la lengua mi labio inferior, intentando… saber a qué sabrían sus besos. Me había sabido a poco. Solo un roce, casi fortuito. Dudaba que fuera otra cosa que una pequeña muestra de afecto, de agradecimiento según había dicho ella, pero aun así…  
 
    Era peligroso. 
 
    Ese juego. 
 
    Dejé que mis sentidos se expandieran, buscando vibraciones a mi alrededor. Deseando… encontrarlas. Demostrar lo que era. Recordar quién fui. Un Gibbs: leal, fiel y letal en el combate. Alguien quien jamás dejaría que una distracción de ese tipo le apartara de su camino, incluso si su presencia me había sido hasta cierto punto impuesta. Podía negarme a seguir entrenándola, pero se me atragantaría como un fracaso. Lo que ella despertaba en mí, lo que me hacía sentir… no tenía sentido que fuera capaz de interferir en mis obligaciones o en mi vida. No debería. Apartarla, negarme a convertirla en una tiradora aceptable, significaría que no era capaz de controlar… lo que fuera que me estaba pasando. 
 
    Huir no era mi estilo. 
 
    Nunca lo había sido. 
 
    Tampoco bailar en una azotea, tener a una mujer entre mis brazos y desearla con todos mis sentidos ni distraerme de lo que realmente importa.  
 
    Perdido en mis pensamientos, ya no tenía del todo claro dónde había ido a parar. La ciudad en esos momentos me parecía un tanto vacía y caótica, incluso si las calles aún estaban llenas de vida.  
 
    Una vibración.  
 
    Cerré los ojos, simplemente sintiendo.  
 
    Sí, definitivamente era un demonio menor. Un duma. Un portador del silencio, criaturas cuyo aspecto era aterrador y sus garras mortales. Carentes de ojos, pero capaces de ver mediante otros sentidos, se decía de ellos que en otra época habían sido humanos. Como nosotros. Nunca tuve del todo claro si aquella afirmación era solo un rumor, como muchos otros que intentaban justificar nuestro origen o el porqué de nuestra existencia. Rumores… muchos, verdades, solo a medias. Tal vez el Viejo sabía qué era real y qué no de todos ellos, pero dudaba que tuviera el interés de compartir esos conocimientos conmigo. 
 
    Me dejé llevar, siguiendo aquel murmullo que podía percibir como un ruido de fondo. Fruncí el ceño porque pronto fui consciente de que no estaba solo. Tres. Algo poco habitual. 
 
    Y hasta cierto punto preocupante. 
 
    Aquel número, en esos momentos, sonaba a mal augurio. Llevaba siglos cazando en solitario y aunque tiempo atrás, antes de quedarme solo, no era del todo infrecuente encontrar pequeños grupos de dumas luchando juntos. Algo estaba cambiando. No tengo claro si estaba esperando más señales, pero las palabras de Alaia cada vez sonaban con más fuerza entre mis recuerdos. Lo que estaba por venir. Lo que debería afrontar. Los secretos que debía guardar hasta llegado el momento. 
 
    No era el único que había sentido a los demonios. 
 
    Dos cazadores se me avanzaron, desde el este. No me costó reconocer sus características vibraciones, igual que los olores o los nombres, Harry y Tom. Dos de los muchachos más jóvenes del grupo de cachorros que habían acogido los Stel. Dos, tres siglos a lo más. Apreté el paso, con un mal presentimiento al respecto y deseando que los dumas no se decidieran a cruzar el velo y volverse corpóreos…  
 
    Cuando llegué, fue evidente que mi ruego no había sido escuchado. Los dos cazadores enfrentaban a las tres criaturas, cubriéndose la espalda el uno al otro, pero sin conseguir abrir una brecha en la ofensiva a la que estaban siendo sometidos. 
 
    El sudor les cubría el rostro mientras se enfrentaban a garras que intentaban alcanzarles por todos lados. Me lancé al combate, consciente de la magia que corría por el filo de sus espadas. Sutil, pero presente. Elektrika. Observé como Tom conseguía impactar en una de aquellas criaturas y que en la herida aparecían finas hebras azuladas. El duma se quedó durante una fracción de segundo quieto antes de intentar volver al ataque. 
 
    No llegó a hacerlo.  
 
    Invoqué a mi espada, el filo de su hoja estaba perfectamente afilada y la magia de lo que éramos latiendo en ella. Con un movimiento seco, cogiendo el pomo con ambas manos, lancé un ataque en diagonal, ascendente, separando la cabeza del resto del cuerpo del demonio. No esperé a ver el resultado. Volteé el arma a mi alrededor mientras yo giraba al mismo tiempo, recuperándola para cogerla con solo una mano, pese a su longitud, y avanzar todo el cuerpo, extendiendo el brazo y la espada que sostenía, para penetrar en el cuerpo de la segunda de aquellas criaturas.  
 
    No, no esperaba matarla con ese golpe, en ese caso, pero Harry fue lo suficientemente astuto como para descargar su hacha y acabar el trabajo mientras yo lo tenía atravesado, incapacitándole temporalmente. 
 
    Tom empezó a ganar terreno con la tercera de aquellas criaturas. Harry corrió a su lado y entre ambos consiguieron arrebatarle la existencia en unos pocos minutos, aunque Tom tenía un par de heridas que parecían profundas.  
 
    ―Id a la base, yo revisaré el perímetro ―les ordené, incluso si mi intención no era usar ese tono. 
 
    ―Tres dumas ―masculló Tom, escupiendo una mezcla de sangre y saliva. 
 
    ―Hemos tenido la suerte de que nosotros también éramos tres ―opinó Harry, mirándome―. Mejor no volvamos a tentarla. Avisaré a Albus.  
 
    ―Hazlo si consideras que es necesario ―cedí, encogiéndome de hombros. Lo último que quería era a un par de esos cazadores enganchados a mis talones. 
 
    ―¿Una espada de mano y media? ―murmuró Tom, apoyándose en Harry, tras hacer desaparecer su espada de una mano.  
 
    ―Cada uno tiene sus caprichos ―opté por responder, encogiéndome de hombros. Había quien decía que el arma vinculada elegía al cazador y, otros, que era el cazador quien tenía el poder de convocarla según sus deseos. La única certeza es que cada uno de nosotros tenía un arma única que le acompañaría en todas las cacerías que hiciera a lo largo de su vida.  
 
    La mayoría de los cazadores que había conocido solían invocar armas que tenían ciertas similitudes con las que se usaban en combate en la época en la que se habían convertido, pero con el paso de los siglos, y la aparición de las armas de fuego, empezaba a tener mis dudas de cómo se producía exactamente ese emparejamiento.  
 
    ―¿Siglo XIII? ―me preguntó Tom. Me tensé, aunque creo que él no llegó a notarlo. 
 
    ―XIV, por lo que me dijeron mis viejos ―repuse―. ¿Sabes de armas antiguas? 
 
    ―He estudiado bastante al respecto. ―Me sorprendió―. Creo que dice mucho del cazador, su arma. 
 
    ―Las vuestras son especiales ―opté por desviar la conversación a un tema más seguro―. Su filo… 
 
    ―Elektrika ―respondió Harry―. Su magia es más fuerte en Logan… deberías haberle visto en combate. 
 
    Por su expresión, supe que tenía que ser un cazador formidable. Incluso siendo dos cachorros, habían sabido defender su posición en inferioridad de condiciones, algo que mucho tenía que ver con las horas que Tim se pasaba con ellos en la sala de entrenamiento. Incluso si no había participado en aquellas sesiones y me había limitado a hacer tablas de ejercicios de musculación, había tenido la mayor parte de mi atención puesta en lo que se desarrollaba al otro lado de la sala para saber algo que confirmaba mis sospechas: Tim no solo disponía la ventaja de dominar los sentidos del cazador por la experiencia adquirida con el paso de los siglos, sino que además era un verdadero estratega dentro del combate. 
 
    ―¡El filo de su arma es capaz de paralizarlos durante minutos! ―exclamó Tom con cierto entusiasmo y, tras ello, empezó a toser, escupiendo una cantidad no despreciable de sangre. No es que pensara que su afirmación fuera cierta, en el sentido literal, pero sabía, mejor que muchos, que la magia de una Mística era algo muy poderoso y que, en contadas ocasiones, podía transmitirse al filo del arma de un cazador. Y a sus descendientes.  
 
    ―El que se va a quedar paralizado eres tú como no recibas atención pronto ―le remarqué, mirando la sangre del suelo.  
 
    ―Me lo llevo. 
 
    Hice un gesto afirmativo mientras Harry ayudaba a Tom porque una de sus piernas tenía el muslo en carne viva y, pasado el momento en que la sangre del cazador tomaba el control, el dolor y la incapacidad harían acto de presencia. Todos habíamos vivido aquello, en un momento u otro. Con todo, aquellas heridas, no ponían en peligro la vida de un cazador. Un humano… sería otra cosa. 
 
    Melanie. 
 
    Apreté los labios, molesto, recordando su vulnerabilidad.  
 
    Observé a los cazadores marcharse y me di cuenta de que estábamos mucho más cerca de la base de lo que había sido consciente hasta ese momento. Apenas a un par de calles… 
 
    Esa proximidad justificó que Archer y Albus aparecieran al poco, dispuestos a patrullar a mi lado. Los ignoré y me alejé de ellos.  
 
    Alcancé una azotea cualquiera y me quedé allí, sondeando a mi alrededor. No tardaron en buscar ellos también un punto en las alturas a unos cuantos edificios del que yo había elegido.  
 
    Apreté los labios cuando mi mirada encontró la azotea de la base. Ese lugar en el que ella me había hecho bailar, como si fuera algo natural entre nosotros… en el que me había besado, como si no fuera tan solo un extraño.  
 
    Podía haber estado volviendo de una cena, de una noche de ocio, de un turno en la recepción del hotel y haberse encontrado con uno de aquellos tres indeseables.  
 
    Los dumas no siempre mataban humanos, pero eso no significaba que no disfrutaran haciéndolo.  
 
    Yo… no podría estar allí eternamente.  
 
    Tomé una determinación. Tiempo atrás, Alaia me dijo que, para vencer a un enemigo, primero tenía que conocerlo. Estudiarlo. Saber sus puntos débiles y también sus fortalezas. Pese a ser una mujer que había nacido en el siglo XII, ella era… extraordinaria. Astuta y valiente. Fuerte. Quizá Melanie me hacía pensar en ella y esos recuerdos, solo parcialmente olvidados, me generaban confusión.  
 
    Estudiaría a Melanie. Sus debilidades y también sus puntos fuertes. Cuáles eran sus instintos más primitivos, cómo se comportaba cuando el miedo acechaba dentro de ella o cuando la adrenalina agitaba su sangre. Sabía cómo hacerlo. Sonreí al imaginármela en un sitio como al que tenía intención de llevarla. Me había dicho que el lunes no trabajaba, así que tal vez podríamos alargar aquello. Comer algo juntos. Hablar…  
 
    Ella sabía muchas cosas. Era normal que tuviera el interés de sonsacárselas.  
 
    Descubrir todo lo que fuera posible sobre Elektrika y el jefe de familia de los Stel. Logan. Sobre aquella mujer que Tim había nombrado sin ser del todo consciente: Luminika.  
 
    Melanie era mi mejor baza mientras me ganaba la confianza de Tim, así que era importante que quisiera seguir pasando tiempo con ella.  
 
    Me estremecí al imaginármela entre mis brazos, mis labios sobre los suyos, su cuerpo… desnudo.  
 
    No, ese tipo de pensamientos, intrusivos, no me ayudaban demasiado. Los aparté, incluso si sentía los colmillos creciendo mientras me esforzaba en negarme el placer con el que mi imaginación quería premiarme. Era demasiado peligroso dejarme llevar por esas imágenes, aunque no fueran más que fantasías vagas con las que satisfacer temporalmente el deseo creciente que despertaba en mí, porque si lo hacía… aún sería más difícil resistirme a la tentación de llevarlas a cabo. 
 
    

  

 
   
    VII 
 
      
 
    ME ATRAGANTÉ ligeramente cuando Dante entró en el comedor. Tenía el pelo oscuro ligeramente húmedo y revuelto, como si acabara de salir de la ducha. Que era un hombre atractivo no me venía de nuevo, pero es que estaba… ¡como para atragantarse!  
 
    Intenté ignorar las mariposillas que habían decidido incordiarme mientras me centraba en la comida que tenía en el plato y me planteaba que tanto lo de ese hormigueo en mi estómago como lo de atragantarme con el croissant era bastante estúpido por mi parte. Dante había mostrado cero interés en mi persona y, aunque no sería la primera en morirse por culpa de un trozo de comida, hacerlo rodeada por seres inmortales, frente al estirado pero sexy cazador, sería lo más patético de todas las animaladas que había protagonizado a lo largo de mi vida. 
 
    Iker me golpeó ligeramente la espalda, como si encontrara aquello divertido. La parte buena es que nadie asoció mi incapacidad deglutiendo con la entrada del solitario. Eso, al menos, estaba bien. 
 
    ―¿Entrenarás esta tarde con nosotros? ―le preguntó Iker cuando se sentó frente a nosotros, al lado de Albus. Me llamó la atención que este último ladeara el rostro para observarle, como si su respuesta le interesara. 
 
    ―Tengo algún asunto pendiente ―esquivó, negando con la cabeza. 
 
    ―¿Patrullar de nuevo solo? Ya viste anoche que es una mala idea. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―intervine con sincera curiosidad, y un punto de preocupación. 
 
    Dante alzó la mirada para centrarla en mis ojos, pero fue Albus quien repuso: 
 
    ―Tom está en la enfermería, nada grave ―se apresuró a tranquilizarme. 
 
    ―Igual deberíamos salir en grupos de tres ―opinó Iker―. Logan y Anthony… yo solía salir con Nicholas y Quinn.  
 
    La mirada de Iker se cruzó con la mía y pude ver la tristeza en sus ojos al recordar al cazador. Le intenté reconfortar con una de esas sonrisas que hablan de complicidad, pero también de impotencia.  
 
    ―Deberías tomarte más en serio tu seguridad ―continuó Albus recriminándole y tras una pausa, añadió―: Ya no estás solo. 
 
    ―Aún no me he decidido a unirme a vosotros ―sentenció con voz neutra Dante, Iker rio por lo bajo. 
 
    ―¿Qué es lo que te hace gracia? ―se encaró Dante que nos observó con expresión fría. 
 
    ―Que por mucho que digas, ya formas parte de esto. Tim te está mangoneando como al resto de nosotros. 
 
    ―Algo que no le sorprende a nadie, porque lleva siglos con el Viejo ―añadió Archer con una amplia sonrisa antes de volver a centrar su interés en Dante―. Harry dice que eres bueno con la espada… me encantaría verlo… 
 
    ―Algún día. Tal vez. 
 
    No, muy sociable el tipo no era. 
 
    ―¿Hace mucho que andas solo? ―le preguntó Albus, estudiándolo. 
 
    ―Demasiado. 
 
    ―¿Tal vez seas más viejo de lo que aparentas? ―cuestionó Archer mostrando cierta suspicacia. 
 
    ―No tengo treinta y pocos, eso es cierto. 
 
    Sí, esa era la edad que aparentaba, pero dudo que Archer se refiriera a eso. 
 
    ―El hombre de las evasivas ―se burló Iker. Dante elevó la mirada para plantificarla sobre él. No diré que fuera gélida, pero había un algo oscuro en ella.  
 
    ―Primero hay que ganarse la confianza de un hombre si quieres saber sus respuestas. ―Lo que dejaba en evidencia que confiaba en Iker algo así como una mierda. Casi me da por ponerme a reír, pero había cierta tensión en el ambiente, así que opté por quedarme callada como si fuera un manso corderito. Que no lo soy. Me va más lo de loba viciosilla.  
 
    ―Algo que igual sería posible si intentaras integrarte ―le retó Iker, sin acobardarse―. Aceptar patrullar con el resto podría ser un buen principio. 
 
    ―O que decidieras unirte a los entrenamientos ―añadió Albus. 
 
    ―Porque al no hacerlo, tampoco nos estás animando a nosotros a confiar en ti ―atajó Iker con un tono cortante.  
 
    ―Olvidáis el pequeño detalle de que yo he venido para hablar con el Viejo, no para unirme a su familia. 
 
    Casi esperaba que las mesas salieran disparadas y la tensión se convirtiera en una pelea en toda regla. Solo esperaba que se contentaran con los puños, una nariz rota y no se les ocurriera sacar sus armas mágicas para convertir el comedor en una sala de entrenamiento. Conmigo dentro. 
 
    ―Eres condenadamente testarudo ―le criticó Iker, poniendo los ojos en blanco y recostándose sobre su asiento―. Entiendo que te llevaras bien con Anthony.  
 
    Dicho esto, la tensión desapareció y exhalé con fuerza tras contener la respiración demasiado tiempo. Creo que Iker se dio cuenta, porque desplazó su atención hacia mí. 
 
    ―¿Quedamos en la sala de entrenamiento un par de horas antes de comer? ―me preguntó, como si él pretendiera pasarse la mañana entera allí metido.  
 
    ―¿Vas a ponerme a correr en la cinta como una estúpida? ―le cuestioné y me sonrió. 
 
    ―Tienes que coger algo de fondo antes de jugar con los cuchillos.  
 
    Prefería coger mucho físico antes de jugar con eso, la verdad.  
 
    ―No cuentes con ella. Vendremos tarde ―intervino Dante, antes de que pudiera replicar por dónde podía meterse sus cuchillos, la cinta y su mierda de preparación física. Había tenido entrenadores personales y, desde luego, entusiasmo no era lo que Iker ponía en nuestras sesiones. 
 
    ―¿Y eso? ―Iker parecía sorprendido. 
 
    ―Vamos a enfocar su entrenamiento con armas de fuego desde otra perspectiva. 
 
    ―No tengo claro si eso va a gustarme… 
 
    ―¿Has hablado con Tim al respecto? 
 
    ―No, ni pienso hacerlo. Si quiere que siga haciéndome cargo de ella, tendrá que ser a mi manera ―repuso Dante, ignorando la mirada inquisitiva de Iker. No tengo claro si se preocupaba por mi seguridad o era esa estúpida jerarquía arcaica por la que se regían y a la que el cazador solitario no parecía tener intención de acatar sin presentar batalla. Esa parte me molaba. No tener tan claro qué diablos tenía Dante en mente, no tanto, pero que soltara eso de que tenía que hacerse cargo de mí… ¡por ahí no pasaba! 
 
    ―Perdona, majo, pero yo no necesito un canguro. 
 
    ―No, lo que necesitas es un mordedor ―repuso él y los cazadores rieron por lo bajo. 
 
    ―Ten cuidado, cazador, que igual hasta aprendo a apuntar y te meto un par de balas en el cuerpo ―le solté enojada. 
 
    ―Si consigues sostener el arma para hacerlo, ya sería una mejora ―puntualizó.  
 
    ―Veo que os lleváis la mar de bien ―se burló Iker. No tengo claro a quién habría matado primero. Al que ya casi consideraba un buen amigo o al que había besado estúpidamente anoche para que luego me soltara una gilipollez machista como esa.  
 
    ―Nos vamos en diez minutos. Vístete con ropa oscura y cómoda ―sentenció y añadió, mirándome a los ojos―: Por favor. 
 
    Inclinó la cabeza en dirección a Iker y se levantó, tostada en mano. Le dio un bocado antes de alejarse de la mesa, tras despedirse de Albus y Archer con un gesto lleno de indiferencia. 
 
    Lo mataba, yo a ese lo mataba. 
 
    Era eso o lo ataba a la cama, látigo en mano, que a quien quiere jugar con fuego, yo lo quemo.  
 
    No como Aria, vale, me refiero metafóricamente. 
 
    Y luego estaba eso. El «por favor». ¿No me había dicho justamente eso? Que podía intentar empezar pidiéndome las cosas por favor. Sí, después de decirme que los besos no eran su estilo, aunque estaba segura de que en un buen morreo sería de esos tíos ardientes, un punto dominante y posesivo. La mierda es que luego abriría la boca y soltaría algún comentario que hace quinientos años igual sonaba hasta bien pero ahora, en serio, eran para darle una colleja.  
 
    No tenía del todo claro si quería seguir enfadada con él o si ese «por favor» podía compensar el comentario previo.  
 
    No me moví de la silla y tardé unos ocho minutos en comerme —sin prisa alguna— el croissant y el café con leche que tenía a medias. Cuando llegué a mi habitación, eso sí, me apresuré a vestirme y apenas me puse una capa de maquillaje y un poco de colorete, sin esmerarme demasiado porque sabía que llegaba tarde y que al cazador eso le molestaría bastante. Me enfundé unos leggins negros y una camiseta a juego de tirantes debajo de un jersey negro con cremallera y capucha, deportivo. Me miré en el espejo: tenía las mejillas un poco sonrosadas, y no por el colorete. Me gustaría decir que era por el calor, que no hacía, pero la verdad es que me sentía un poco nerviosa.  
 
    En primer lugar, porque estaba un poco inquieta por volver a estar a solas con él después de lo que había pasado anoche. Eso y las malditas mariposas, traidoras, que ahora en vez del tango les había dado por la conga.  
 
    En segundo lugar, porque había algo que me inquietaba bastante: ¿a dónde diablos me iba a llevar Dante? 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Llegó más de veinte minutos tarde, y era perfectamente consciente porque la mirada que me lanzó parecía animarme a decirle algo al respecto. No tengo claro cómo podía reaccionar esa mujer temperamental en su versión de refuerzo negativo, así que no tenté a la suerte. 
 
    La ignoré, como a tantas otras cosas, mientras empezaba a caminar en dirección a mi jeep. Me siguió los pasos, de cerca, pero no llegó a ponerse a mi altura, no tanto porque no pudiera, sino porque no debía apetecerle mi compañía, algo que podía entender porque le había sido impuesta y probablemente escogería a otro de los cazadores si pudiera elegir. Iker, por ejemplo, porque pese a que a veces se enfrentaba a él, como hacía conmigo, había visto la complicidad con la que se habían mirado durante el desayuno.  
 
    No todos los cazadores se rigen por unos votos como los míos. 
 
    Nunca me había molestado aquello. Lo que hacían o dejaban de hacer otras familias, siempre y cuando no atentara contra los valores que nosotros defendíamos.  
 
    Hasta ahora. 
 
    No me dirigió la palabra mientras se subía, pero descubrir que ese jeep era mío creo que despertó en ella cierta curiosidad. No es que el interior de aquel todoterreno dijera mucho, pero decía más de lo que tal vez me gustaría que ella supiera: había alguna revista de caza, algo a lo que me había aficionado y que me permitía mantener mi licencia de armas al día para evitarme posibles contratiempos con las autoridades locales; una postal de la catedral de Carlisle que me recordaba la vida que dejé atrás y un atrapasueños colgado del retrovisor central. No tengo ni idea de qué pensó al verlo, pero hubiera deseado saberlo. No se lo pregunté y me limité a conducir. 
 
    ―¿A dónde vamos? ―Había pasado más de media hora, así que ya daba por supuesto que no mantendríamos una gran conversación. Yo ya no recordaba cómo era tratar con personas como ella. Mujeres. Humanas.  
 
    ―He tenido una idea. 
 
    ―¿Cómo de mala? 
 
    ―¿Por qué tiene que ser mala? ―protesté. 
 
    ―Porque es tuya. 
 
    Puse los ojos en blanco mientras una pequeña sonrisa me traicionaba. 
 
    ―No tiene sentido que te entrenes para enfrentar a un duma. 
 
    ―¿Por? 
 
    ―Creo que la respuesta es obvia. 
 
    ―No me crees capaz de hacerlo ―gruñó, molesta―. Leia ha matado a dos de ellos. Salía de caza con los MacBean.  
 
    Aquello me sorprendió. Era algo antinatural y las consecuencias de hacer algo así, extrañas. Era el origen de lo que éramos. La esencia del cazador despertaba al matar a un demonio y beber de la sangre de un cazador: algunos morían durante el proceso, como si el demonio al que le habías arrebatado la vida reclamara la tuya desde el mismísimo infierno, pero otros, los más afortunados, sobrevivíamos al cambio. Había rumores de que aquellos que no bebían la sangre del cazador y mataban a un duma acababan convirtiéndose en uno de ellos. ¿Era solo un rumor? ¿O acaso no éramos en esencia tan diferentes a ellos? 
 
    ¿Cómo había podido Leia sobrevivir tras darles muerte? ¿Tal vez había bebido de uno de ellos? ¿De su hermano? Había algo extraño en ella, pero no estaba seguro de qué exactamente. Algo en su vibración, humana, pero con algunos matices que me recordaban… algo que no tenía demasiado sentido. 
 
    ―¿Es eso lo que quieres hacer? ―le pregunté, incluso si tenía otras mil preguntas acosándome. 
 
    ―¿Matar dumas? No, me dan mucha grima. 
 
    ―¿Has visto alguna vez uno de ellos? ―Tardó un tiempo en responder, así que no necesité que me confirmara lo que ya sabía. 
 
    ― Antes de venir a Londres… nos atacaron. 
 
    ―Lo lamento. 
 
    ―Yo también ―admitió, como si prefiriese no saber cuál era la realidad que acechaba entre las sombras mientras el mundo dormía. Mi mundo. Era una mujer inteligente y fuerte, pero no tenía del todo claro cuáles eran sus motivaciones. 
 
    ―¿Entonces? ¿Haces esto porque Tim te lo ha ordenado? 
 
    ―No soy de las que acatan órdenes, ni siquiera de un tipo cachas inmortal ―repuso con ese tono orgulloso que al principio me irritaba y ahora, curiosamente, encontraba de lo más divertido. 
 
    ―Sigue siendo entonces un misterio… 
 
    ―Necesito entretenerme con algo ―me confesó―. Durante las horas en las que trabajo, estoy ocupada y no pienso. Cuando entreno… pues supongo que más o menos lo mismo.  
 
    ―Estás preocupada. 
 
    ―Mira, lo del fin del mundo me estresa, pero no creo que sea algo que vaya a ver en vida; quiero decir que para vosotros el tiempo es algo relativo. Quizá está empezando algo que concluirá de aquí un par de siglos y yo, para entonces, seré solo polvo ―explicó―. Es por cómo le afecta todo esto a Elena y a… digamos que estoy muy unida a mis amigas. 
 
    ―Son tu familia. ―Comprendí lo que no llegaba a decir con palabras porque yo había sentido exactamente lo mismo cuando los míos partieron, aun sabiendo que ninguno de ellos volvería. Ninguno titubeó y yo… hubiera preferido morir allí, con todos ellos, en el campo de batalla. 
 
    ―Sí, algo así. 
 
    ―Hemos llegado. ―Aparqué el coche frente a un edificio cuyo aspecto era bastante anodino. 
 
    ―¿A dónde exactamente? ―Sonreí, porque imaginármela allí creo que sería lo más divertido que vivía desde hacía un tiempo. 
 
    ―Asentando las bases de que no vas a participar en una caza activa, creo que el objetivo principal es que si te ves envuelta en un asunto de la familia seas capaz de defenderte por ti misma. 
 
    ―Te escucho. 
 
    ―La técnica es algo importante, pero también la respuesta natural de tu cuerpo ―empecé―. Hay estudios que demuestran que, en situaciones de estrés, la tendencia es adoptar posiciones naturales, pese a haber recibido entrenamiento en posiciones técnicas como la Weaver. 
 
    ―¿Y eso es? 
 
    ―La posición que intentas adoptar cuando estás en el campo de tiro ―le conté―. Es una técnica en la que el codo del brazo dominante apenas está flexionado mientras que el otro presenta una angulación que apunta hacia el suelo. 
 
    ―Y una empuja hacia delante y la otra hacia atrás para intentar frenar el retroceso ―añadí, recordando el golpe que me había llevado en el esternón cuando realicé mi gran debut con un arma cargada de verdad mientras intentaba seguir las pautas que Leia nos había enseñado. 
 
    ―Exacto ―puntualizó antes de continuar con su discurso―: En la posición de Weaver, las piernas se colocan un poco separadas, con el pie dominante detrás de la posición del hombro, de forma que el peso se concentre en la pierna delantera, que debe estar ligeramente flexionada para que la derecha sirva de amortiguador cuando se produce el retroceso del cañón. 
 
    ―¿Hago eso? 
 
    ―No, para nada, pero la intención la pones. 
 
    ―Gracias. 
 
    Creo que no era un agradecimiento propiamente, sino más bien un punto de ese sarcasmo suyo al que empezaba a habituarme. 
 
    ―Puede ser interesante ver cómo reaccionas cuando te enfrentas a una situación de estrés real para decidir. Eso puede orientarme sobre qué posiciones debemos entrenar en el campo de tiro. Si mi intuición no me engaña, creo que deberíamos buscar técnicas menos… regladas. 
 
    ―Vale, vayamos por pasos ―me pidió―. ¿Qué tipo de técnicas? 
 
    ―¿Has oído hablar de Wild Bill Hickok? 
 
    ―¿Debería? 
 
    ―Supongo que no. 
 
    ―¿Un cazador? ―cuestionó. 
 
    ―No, para nada, era un auténtico capullo ―declaré mientras empezábamos a caminar en dirección al edificio―. Fue un duelista famoso, por allá en 1860. 
 
    ―¿Le conociste? 
 
    ―No, él vivía en Estados Unidos, pero su historia atravesó el mar, podría decirse. 
 
    ―¿Podemos llegar al punto de qué pinta él en relación a mi humilde persona? 
 
    Le lancé una mirada a modo de réplica, porque de humilde tenía entre poco y nada. 
 
    ―Cuando le preguntaron cómo había sobrevivido a tantos duelos con pistoleros de conocida reputación, dijo que se limitaba a levantar la mano a la altura de sus ojos, como si estuviera apuntando con el dedo ―empecé―. Cuando estás en una situación de riesgo real, las posiciones forzadas que requieren técnica… pasan al olvido.  
 
    ―¿Y entonces? 
 
    ―Podríamos probar con una técnica a dos manos como la Isósceles modificada, que es más natural que una Weaver, pero creo que, en una situación de emergencia, no tendrías tiempo a usar ambas manos. 
 
    ―¿Has usado alguna vez una pistola contra un duma? 
 
    ―Sí, para ganar algo de tiempo cuando estoy en inferioridad de condiciones ―le confesé―. No puedes esperar matarlos con un par de balas, pero tienen su utilidad. 
 
    ―¿Con una sola mano? 
 
    ―Con dos, pero mi velocidad y mis reflejos… no son los tuyos. ―Sus ojos se oscurecieron ligeramente cuando puse de manifiesto las diferencias reales que existían entre nosotros. Hizo un gesto afirmativo, creo que un tanto amargo. Era mejor no olvidarlo. Lo que éramos. Incluso si ella a veces me parecía tan… próxima que era difícil recordar que no era más que una humana. 
 
    ―Crees que tengo que aprender a disparar con una sola mano ―murmuró, reflexionando sobre aquello―; no sé si lo veo muy claro. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Por el retroceso, me veo el arma saltando por los aires. 
 
    ―Prueba a dejar el brazo totalmente extendido, bloqueando tanto la muñeca como el codo. No necesitas usar la mirilla, simplemente mirar a tu objetivo, subir el brazo totalmente tenso y dirigirlo hacia donde quieras apuntar. El instinto hará el resto. 
 
    ―¿Y eso cómo se supone que voy a practicarlo? ―me preguntó frunciendo el ceño. 
 
    ―En un campo de batalla lo más realista posible.  
 
    Se paró y tuve que hacer lo mismo. Me giré hacia ella.  
 
    ―Ni lo sueñes ―negó mirándome. 
 
    ―No voy a poner tu vida en peligro ―gruñí, irritado porque ella se planteara que tenía en tan poca estima su mortalidad. Si hacía eso era precisamente para que pudiera protegerse. ¿Es que no lo entendía? 
 
    ―¿Y se supone que tengo que fiarme? 
 
    Le cogí de la muñeca, molesto, y tiré de ella para recorrer los pocos metros que nos faltaban para girar la esquina y que la entrada del local quedara a la vista.  
 
    ―¿Más tranquila? ―le pregunté con un tono irritado.  
 
    De un tirón, se liberó de mi agarre. Por gusto la hubiera vuelto a coger y… no tengo claro qué hubiera hecho. Conseguía poner a prueba mi autocontrol y mi paciencia con su desconfianza. 
 
    ―Air-soft ―leyó en la pancarta. 
 
    ―Tienes una reserva para dos horas ―le indiqué―. Cuando salgas, créeme que te dolerá todo el cuerpo. 
 
    ―¿Y tú? 
 
    ―Quiero estudiarte. ―Nuestros ojos se quedaron presos durante unos segundos y me arrepentí de la dirección que estaban tomando mis pensamientos, así como de la posibilidad de que ella pudiera descubrirlo, así que añadí, incluso si sonó un poco forzado―: Observar cómo te desenvuelves jugando para ajustar los futuros entrenamientos a lo que, de forma natural, harías.  
 
    ―¿Y con quién voy a competir? 
 
    ―Seis contra tres. Es un grupo de estudiantes con experiencia en este tipo de juegos ―le advertí mientras entrábamos y saludaba al hombre que estaba en recepción.  
 
    ―¿Seis contra tres? ―me preguntó mientras el hombre empezaba a colocar todo un conjunto de protecciones sobre el mostrador. Melanie empezó a ponerse roja como un tomate, tomando consciencia de dónde estaba a punto de meterse. 
 
    ―Nunca esperes que vas a tener ventaja.  
 
    ―¿No podrías empezar con algo un poco más equilibrado? 
 
    ―No quiero que ganes una partida, Melanie, quiero que te maten tantas veces como sea posible ―le susurré, acercándome ligeramente a ella, para que el hombre no pudiera escucharme, pero sintiendo esa proximidad demasiado íntima y tentadora―. Mejor aquí que en la vida real. Tómatelo como una clase práctica de cómo todo puede cambiar en una fracción de segundo. Si tienes eso en mente, estoy seguro de que te tomarás más en serio las próximas sesiones de tiro. 
 
    ―Créeme que no morir es motivación más que suficiente ―murmuró y me llegó el olor de su cabello. Me separé de ella antes de caer en la tentación de tocarlo y dejar que mis dedos se deslizaran entre aquellos mechones que se me antojaban tremendamente seductores. Como toda ella.  
 
    Se alejó de mí para ir al vestuario femenino y colocarse las protecciones. Le di las indicaciones al hombre que organizaría la partida y a los muchachos y, antes de que ella saliera preparada para jugar, busqué la escalera de metal que daba a la zona superior del local, en el que una pasarela protegida por unos gruesos plafones transparentes recorría la instalación de punta a punta. Mejor alejarme de ella ahora que podía, porque había momentos en los que tenía que hacer un condenado esfuerzo. Si ella lo sospechara, dudo que me tratara con tanta naturalidad…  
 
    Mejor eso que pensar que estaría dispuesta a convertir esos deslices fugaces que me atormentaban en algo real.  
 
    Me centré en las máquinas dispensadoras de comida y refrescos que había allí. Cogí un café; no es que esperara que fuera algo digno de un paladar exigente, pero yo no era de ese tipo de hombres.  
 
    Con mi vaso de cartón en mano, tomé asiento en una de esas viejas sillas de metal, esperando que la partida empezara debajo de mí.  
 
    Había tardado bastante tiempo en encontrar un sitio en el que pudiera ver cómo jugaba. Estaba graciosa, escondida detrás de uno de los plafones, más quieta que un palo, como si pensara que poseía el don de la invisibilidad. Sonreí al escuchar cómo soltaba una retahíla de tacos cuando la acribillaron por primera vez, con varios disparos realizados a pocos metros de distancia; era posible que le saliera algún que otro cardenal, pero mejor eso que no una bala alojada en su hígado o la garra de un duma descuartizando su piel. Ese pensamiento me revolvió el estómago, así que lo alejé y me centré en todo lo que sucedía en la pista de juego.  
 
    Aprendía rápido. No tardó en localizar escondites que eran bastante buenos y hasta consiguió abatir a alguno de sus contrincantes mientras las partidas se sucedían, una detrás de la otra, hasta que el tiempo llegó a su fin.  
 
    Había verificado mis suposiciones: Melanie solía sujetar el arma con dos manos y los brazos totalmente extendidos cuando intentaba apuntar usando la mirilla mientras que disparaba con una sola mano, bastante a lo loco, cuando sabía que tenía el peligro encima. No había perdido el arma en todo el tiempo que estuvo sobre el terreno de juego, que era algo que no me hubiera sorprendido por completo. ¿Debería felicitarla por ello? ¿O se lo tomaría mal en vez de como un cumplido?  
 
    Opté por algo más ambiguo: 
 
    ―Lo has hecho mejor de lo que me pensaba ―admití mientras ella devolvía las protecciones, después de despedirse del grupo de jugadores que había estado más que feliz de participar en mi pequeño experimento: no solo se habían saltado un par de horas de clase, sino que además habían tenido dos horas de juego gratis.  
 
    ―Es agotador. 
 
    ―Como la vida misma ―bromeé y ella alzó una ceja hacia mí, como si dudara de mi capacidad de hacer algo así. No es que me considerara una persona con chispa, de esas que hacen reír a la gente a su alrededor, pero tenía mi sentido del humor. O lo había tenido, tiempo atrás―. ¿Quieres comer algo? 
 
    ―Por favor ―me pidió y sus tripas rugieron. Reí mientras ella hacía un mohín y se frotaba el estómago. 
 
    ―Hay un sitio de comida rápida aquí al lado ―le ofrecí, sin tener del todo claro qué le gustaba comer o si era un sitio demasiado casual para alguien como ella. Fui consciente, mientras pensaba aquello, de que hacía siglos que no hacía algo así. Salir a comer algo con una mujer. No es que Melanie y yo tuviéramos ese tipo de relación, pero me sentí ligeramente nervioso de repente.  
 
    ―Perfecto. 
 
    De acuerdo, problema resuelto. ¿Por qué, entonces, tenía la sensación de que me sudaban las manos? Las escondí en mis bolsillos, como si de alguna forma pudieran delatarme. Esas cosas eran normales en el ahora. Un hombre y una mujer comiendo algo juntos. Era un estúpido por sacar las cosas fuera de su contexto… o por querer darle justamente ese sentido.  
 
    Encargamos la comida en una enorme pantalla y Melanie escogió una mesa junto a unos ventanales. Cuando nuestro número salió en el mostrador me acerqué a coger la bandeja y nos repartimos la comida. Dejé las patatas fritas en el centro. Era una estupidez que aquello me hiciera sentir tan bien. Me excusé en que hacía mucho tiempo que no disfrutaba de compañía para algo tan banal como aquello y me justifiqué en ese hecho, negándome la posibilidad de que se tratara de que era ella quien estaba picoteando de esas patatas fritas en ese momento. 
 
    ―Tenías razón ―me dijo tras darle un gran mordisco a su hamburguesa doble. 
 
    ―¿Sobre qué? 
 
    ―Me duele todo. ―Reí al escucharla decir aquello.  
 
    ―Creo que ha valido la pena ―intenté animarla―. Tienes un buen instinto y aprendes rápido, eso jugará a tu favor. 
 
    ―La verdad es que ha sido divertido. ―Me regaló una pequeña sonrisa.  
 
    ―Me alegro. 
 
    Y lo extraño es que lo hacía. Me obligué a comer mi bocadillo, incluso si lo único que me apetecía era mirarla, seguir estudiando cada uno de sus movimientos como había estado haciendo durante las últimas dos horas.  
 
    ―¿Puedo preguntarte algo? 
 
    ―Pregúntalo sin más; si no quiero no te contestaré y listos ―repuso encogiéndose de hombros. Me gustaba eso de ella: no daba pie a malinterpretaciones. 
 
    ―¿Quién es Luminika? 
 
    ―¿Luminika? 
 
    ―Escuché a Tim usar ese nombre y tú parecías saber de quién hablaba. 
 
    ―Se refería a Leia ―me contestó, tras tomarse su tiempo. Me quedé en silencio. ¿Leia? ¿La chica que se había ofrecido a fregar los platos? ¿La amante de Anthony?  
 
    Me la imaginaba pegándole un tiro al cazador, pero ese nombre… mi instinto me decía mucho al respecto, era extraño. Había notado algo diferente en su vibración, no era exactamente como lo recordaba. Quizá dependía del tipo de magia o de su edad… decidí arriesgarme: 
 
    ―Tu amiga no es la única Mística que ha despertado.  
 
    ―No, no lo es. ―Nos quedamos en silencio durante unos segundos antes de que ella interviniera de nuevo mientras yo asimilaba lo que eso suponía―. ¿Puedo preguntarte una cosa? 
 
    ―Siempre puedo no contestarte ―repuse usando su argumento. Me sonrió. 
 
    ―Tus tatuajes ―me dijo―. Son nombres.  
 
    Hice un gesto afirmativo y recorrí con el dedo algunos de los nombres que podían verse sobre mi bíceps. La mayoría de las líneas de tinta quedaban ocultas bajo mi camiseta oscura, pero no todas. 
 
    ―Gibbs ―le confesé―. Aquellos que me precedieron y aquellos a los que sobreviví. Es una forma de honrarlos y recordarme el tipo de cazador que fui, que soy y que seré hasta mi último aliento. 
 
    ―Perdiste a toda tu familia ―susurró y había comprensión en su mirada. 
 
    ―A toda ella ―le confirmé, sintiendo que la herida aún dolía, pese al paso del tiempo―. Sabes, creo que los dos nos sentimos así… solos. 
 
    ―No puedo negarte eso. 
 
    ―Llevo mucho tiempo siendo un solitario, pero me vendría bien tener a alguien ―murmuré―. Una amiga.  
 
    ―No suena del todo mal ―reflexionó antes de añadir con una sonrisa pícara―: ¿Amigos de esos con derecho a roce? 
 
    Me arrancó una carcajada con aquello, aunque al mismo tiempo algo dentro de mí se removió inquieto, queriendo aferrarse a esa posibilidad que sabía perfectamente que estaba fuera de mi alcance. 
 
    ―Creo que, para empezar, un amigos a secas ya es dar un gran paso ―opté por contestarle, marcando una distancia que debería mantener siempre entre nosotros.  
 
    ―Por probar… 
 
    ―¿Cuál es la historia de Elektrika? Vuestra historia. ¿Cómo te encontraste metida en medio de nuestro mundo? 
 
    ―Elena era una persona de lo más normal ―empezó―. Una tía majísima, entiéndeme, pero con problemas normales y un novio normal, majo también, pero que todas sabíamos que le duraría solo un par de telediarios, pero esa es otra historia. Fue entonces cuando apareció Logan. 
 
    Podía no haberme contestado, pero me sorprendió satisfaciendo mi curiosidad. ¿Por qué? Era extraño. Yo no era de confiar en las personas, pero con ella hacerlo se me antojaba de lo más natural. Me hacía sentir… cosas. ¿Tal vez a ella le pasaba algo similar? Me había besado en la azotea, incluso si fue apenas un roce, me estaba confiando secretos que el resto de los cazadores aún no habían decidido compartir conmigo y acababa de hacerme una proposición que, aunque había sonado como una broma lanzada al azar, no tenía del todo claro qué podría haber pasado de haber aceptado el guante que me había lanzado.  
 
    Me centré en la conversación porque no se trataba de nosotros.  
 
    No debería hacerlo. Elena acababa de conocer a Logan. Supe que no era un Logan cualquiera y se lo hice saber: 
 
    ―Stel. 
 
    ―Logan Stel ―afirmó―. Un pedazo dios griego salido de la nada con el que empezó a salir. Un día que había quedado con su ex, aparecieron varios dumas, Logan intervino y Elena descubrió el pastel, aunque a nosotras no nos dijo nada… 
 
    ―Los secretos de un cazador… compartirlos con un mortal es una gran responsabilidad ―le conté, sin pasar por alto que había hablado de varios dumas, lo que significaba que Logan era un guerrero formidable―. Al conocer nuestra realidad, es la familia la que decide cómo gestionar ese inconveniente.  
 
    ―Eso suena peor que mal. 
 
    ―Por menos, se han arrebatado bastantes vidas ―afirmé. 
 
    ―¿Los Gibbs?  
 
    ―Nos asegurábamos de no delatar nuestra naturaleza y en los casos concretos en los que esta fue revelada, buscábamos otras formas. 
 
    Se quedó en silencio un rato, reflexionando sobre mis palabras, suponiendo qué debíamos de hacer con esos mortales que descubrían sobre nuestra existencia. 
 
    ―Una noche quedamos para hacer una barbacoa ―murmuró y miró a través de los ventanales, como si intentara recordar aquello―. De repente se desató el caos a nuestro alrededor. Dumas por todos lados y Logan, con el resto de su familia, intentando enfrentarlos. Uno de ellos, un pelirrojo con el que habíamos coincidido un día que parecía de lo más majo… él… lo alcanzaron y luego… desapareció. 
 
    ―Polvo al polvo. 
 
    ―Y, de repente, Elena empezó a brillar y el cielo se abrió en dos ―me contó, volviendo su mirada hacia mí―. Rayos por todos lados, surcando el aire y buscando una presa; impactaban en esas criaturas, iluminando parte de su cuerpo y paralizándolos. Logan y el resto no tardaron en decantar la balanza a su favor y, para cuando aquello terminó, Elena perdió el conocimiento. 
 
    Así que ese era el poder de Elektrika. Lo había presenciado en las armas vinculadas de Harry y Tom, pero su magia estaba muy diluida. Sabía que los dos cazadores estaban vinculados a Archer y él a Albus. Sospechaba que Albus respondía ante Tim, pero tal vez se habían vinculado directamente al Viejo. O a Logan.  
 
    ―Una forma muy dura de descubrir nuestros secretos. 
 
    ―Correcto. Después de eso, Logan empezó a comportarse como un capullo porque existía una antigua ley, algo sobre que cazadores y Místicas no pueden follar juntos. 
 
    ―No es exactamente así ―murmuré, ligeramente incómodo. 
 
    ―Pues créeme que Logan se puso pesadito con todo eso; creo que vinieron a Londres para hablar con el Viejo sobre eso. ―Hice un gesto afirmativo con la cabeza. Si alguien podía saber algo sobre las Místicas, su despertar, o sobre por qué se crearon aquellas leyes antiguas, era él. Conocía esa ley, pero también sabía que cazadores y Místicas habían mantenido relaciones de ese tipo antes y había callado al respecto. Las leyes las habían dictaminado desde el Consejo y en él había familias que no se merecían la aprobación de los Gibbs. Tampoco sus leyes.  
 
    ―¿Viniste con ellos? 
 
    ―No, nos quedamos en casa, mordiéndonos las uñas. 
 
    ―¿Nos? 
 
    ―Yo y dos amigas mías. Nora y Aria. Las tres estábamos con Elena cuando su magia despertó.  
 
    ―¿Y dónde están ellas ahora? ―le pregunté con suavidad. 
 
    ―Nora en su casa, con su vida de siempre, fingiendo que todo está bien incluso si no lo está. Aria estará con el Viejo, a saber dónde.  
 
    ―¿Y eso? ―Ahí me había pillado por sorpresa. 
 
    ―Están liados. 
 
    La miré y me dio por reírme a carcajadas. No es que no me creyera lo que ella me había dicho, pero había escuchado tantas cosas disparatadas sobre él que pensar que tonteaba con una mortal me parecía sumamente ridículo. 
 
    ―¡Ay que ver con el Viejo! ―exclamé divertido.  
 
    ―Antes de saber quién era, Aria decía que era un muchacho de lo más brioso ―me contó con una amplia sonrisa, como quien le cuenta a alguien una confidencia. 
 
    ―Es un cazador, después de todo ―admití y sus ojos me miraron de una forma que en vez de cazador me sentí, por una vez, como si fuera la presa. No debería gustarme eso. El brillo de sus ojos. La forma en que su pulso se había agitado ligeramente. Cómo se humedecía el maldito labio, como si me invitara… 
 
    ―Aria… ella también.  
 
    ―¿Ella también qué? ―mascullé, intentando centrarme. 
 
    ―Es una Mística.  
 
    Me recosté sobre el respaldo de mi silla y la observé, impactado. Podría estar mintiéndome. Tomándome el pelo. Se reiría de mí a consciencia, luego. Sin embargo… confiaba ciegamente en lo que me estaba contando, algo que no decía mucho sobre mi sentido común.  
 
    ―¿Vas a contármelo? ―le pregunté. 
 
    ―Tienes suerte de que hoy no tengo que ir al hotel y tengo ganas de ser el centro de tu atención ―me dijo con una expresión coqueta. ¡Cómo para que no lo fuera! 
 
    Me sonrió y me empezó a explicar la historia de su otra amiga. La que era capaz de crear fuego de la nada y que había tenido la mala suerte de tropezarse con una familia de cazadores de las que no eran como la mía. Solo esperaba que su amiga… si el Viejo había tenido el suficiente interés como para intimar físicamente, supuse que la habría protegido, de alguna forma, de esos tal Duncan.  
 
    Me importaba porque nadie merecía sufrir según qué calamidades y porque sabía que a Melanie podría afectarle si hubiera sido víctima de abusos o violencia por parte de aquellos cazadores. ¿Seguiría mostrándose así de cómoda a mi lado si supiera lo que algunos de los míos habían hecho a lo largo de la historia a las mujeres hermosas y fuertes como ella? Las licencias que muchos se habían tomado con ellas, deshonrándolas y haciendo que no hubiera un futuro digno para ellas por un mero capricho.  
 
    No, había muchas cosas que ella no sabía, que sus amigas no le habían explicado… no quise profundizar en lo que algunos de los nuestros habían hecho tiempo atrás, pero me vi arrastrado en la necesidad de compartir parte de mi pasado, de las historias de los míos, con ella. Las que sonaban solo a anécdotas, en las que no había muerte ni sufrimiento ni traiciones. De esas que eran bonitas de recordar, incluso si se sentía extraño hacerlo con otro ser vivo.  
 
    Paré en doble fila frente a la base. Necesitaba tiempo para mí. Para pensar y decidir cuáles serían mis próximos movimientos. Melanie me había abierto los ojos y ahora era consciente de que todo estaba sucediendo más rápido de lo que Alaia había predicho. Después de todos aquellos siglos, no podía permitirme llegar tarde. 
 
    ―Dante. ―La voz de Melanie me sorprendió; había rodeado el coche y estaba junto a mi ventanilla―. Todos dan por sentado que eres un cachorro. 
 
    ―Lo hacen. 
 
    ―Pero no lo eres. 
 
    ―No lo soy ―afirmé, en apenas un susurro, confiándole un secreto porque ella, de alguna forma, me había confiado los suyos. 
 
    ―¿Cuántos años tienes? 
 
    ―Hace tiempo dejé de contarlos ―murmuré―. Nací durante la guerra de los Cien Años. 
 
    ―Sabes, creo que hacemos un buen equipo ―me dijo―. Hoy… no me he sentido tan sola. 
 
    ―Yo tampoco. 
 
    Nos sostuvimos la mirada y ella, tras titubear, hizo un gesto afirmativo con la cabeza y salió corriendo en dirección al edificio. Esperé hasta verla cruzar la puerta.  
 
    Exhalé un suspiro, sin entender exactamente qué sentía ni por qué, pero no podía distraerme y olvidar cuál era mi misión, mi obligación… mi papel en esa guerra.  
 
    Tenía que conseguir hablar con el Viejo con urgencia.  
 
    Si Ardiente estaba físicamente con él, tener a Melanie de mi lado era mi única baza. Ella y sus amigas, incluso si se ocultaban cosas, eran familia y yo sabía perfectamente lo que eso significaba.  
 
    No es que me gustara usar a Melanie, pero el fin, en este caso, justificaba los medios. Que estar con ella me afectaba cada vez más y que debería alejarme para no acabar obsesionándome con su risa traviesa, sus miradas osadas y la atracción que ejercía sobre mis huesos, era algo cada vez más evidente, pero que no me podía permitir.  
 
    El problema era que me alegraba de tener una excusa para seguir pasando el máximo tiempo posible a su lado porque, al fin y al cabo, yo sabía que los Gibbs se extinguirían pronto. Lucharía junto a los Stel hasta mi último aliento. Tal y como hizo el resto de mi familia.  
 
    Mi único consuelo era saber que ella contaría con el apoyo de sus amigas y que la familia velaría por ella. Iker. Tim. Esperaba que todos ellos o, al menos, los que sobrevivieran a lo que estaba por venir. Por primera vez, lamenté saber que yo no sería uno de ellos. 
 
    

  

 

  

     VIII 


       


     ME PASÉ la mañana del martes entrenando con Iker o lo que se resumiría en dos horas en la cinta de correr y dos más pasando por las variopintas máquinas de tortura que el Viejo tenía en el gimnasio para muscularse. Y eso que, para ser un cazador, era un tirillas. 


     El día mejoró cuando Carter se pasó por el hotel durante mi turno de tarde. No sé si esa visita era rutinaria o una forma indirecta de recordarme que existía y que teníamos planes para el viernes. No, esta vez no nos refugiamos en la cafetería para tener un descanso que no constaba en mi horario, pero, aun así, se pasó unos minutos con nosotras, en el mostrador, comportándose con unos modales y una elegancia que admito que me ponía un poco. No ayudaba a mantenerme indiferente el hecho de que Alicia se había montado una de esas películas que tanto nos gustan a las mujeres: el apuesto y multimillonario príncipe enamorándose de una mujer cualquiera en apuros. Que, a ver, no es que me considerara una mujer del montón, pero que tenía mierda hasta el cuello era innegable, incluso si mi compañera de curro no tenía ni idea de que vivía con seres milenarios, que dos de mis mejores amigas podían soltar llamas o rayos cuando se les escapaba un pedo y que se avecinaba el fin del mundo.  


     Mi teléfono empezó a sonar cuando ya estaba caminando en dirección a la base. Me sorprendió ver el número de teléfono de Logan en la pantalla y me tensé de forma inconsciente pensando en lo peor. Era la mierda de que Elena fuera… eso, una Mística. 


     ―¿Qué ha pasado? ―gruñí a modo de contestación, parada en una esquina apartada, casi esperando que Logan me soltara que una de mis peores pesadillas acababa de cumplirse. Creo que ni respiraba. 


     ―Esta mañana he dejado frito mi teléfono. ―La voz cantarina de Elena, al otro lado de la línea, hizo que una emoción extraña me embargara por dentro. Me cayeron dos lágrimas por la mejilla. No dejé que ella pudiera notar esa emoción y la contuve a duras penas. Lo único bueno de que no fuera una videollamada era que podía esconderle ese tipo de cosas. Lo malo, que me moría de ganas de verla y de estar a su lado. 


     ―¿Y Logan te ha dejado el suyo? 


     ―Se lo acabo de robar ―me confesó, sin mostrar culpabilidad alguna al decirlo, haciendo que una amplia sonrisa iluminara mi rostro. Me limpié con la manga las lágrimas escurridizas que habían encontrado su camino por mi rostro. 


     ―Puedes añadir a tu currículum de Mística que además de freír electrodomésticos eres una ladrona de teléfonos móviles. 


     ―Ya ves… 


     ―¿Cómo estás? Joder, me tienes preocupada, ¿sabes? 


     ―Ni me lo cuentes ―me contestó mi amiga con voz lastimera―. No, en serio, estamos bien. Nos hemos instalado en una casa rural de esas monísimas de las revistas, toda de madera, y tengo spa en la habitación… 


     ―Así que, yo aquí agobiada y tú te estás tirando a Logan en un jacuzzi. 


     ―Algo así ―afirmó entre risas.  


     ―¡Bruja! 


     ―¿Y tú qué? ¿Cómo vas? 


     ―Aburrida ―le conté, aunque pagaría para tener tiempo en el que no hacer nada―. Me siento como si estuviera en un internado: Iker o Dante me entretienen por la mañana hasta dejarme exhausta, pero no por un par de buenos polvos, luego suelo comer con Tim que parece estudiarme todo el maldito día, como si esperara que suelte un eructo a media comida ―continué―, para pasarme luego la tarde en un hotel de esos pijos, como si mi vida siguiera siendo la de siempre… 


     ―Pero no lo es ―me cortó Elena. Lamenté haber dicho eso, porque si yo tenía motivos para quejarme, ella ni te cuento. 


     ―Yo creo que todo esto, en cuanto volvamos a estar las cuatro juntas, tomándonos unos mojitos, no se nos hará tan cuesta arriba ―le dije, intentando animarla. 


     ―En una playa desierta ―pidió ella y sonreí―. ¡Aquí hace un frío de mil demonios! 


     ―Londres no es que sea la alegría de la huerta ―bromeé―. Entre la bruma mañanera y el entusiasmo que caracteriza a los cazadores… 


     Elena rio, al otro lado de la línea. Se sentía bien escucharla, pero aún estaría mejor poder tenerla cerca y tocarla… soy de ese tipo de personas, de las que dan abrazos y se quedan tan a gusto. Abrazos y picos en las azoteas, ahora que pensaba en eso.  


     Estuve tentada de contarle aquello, pero mira qué estupidez: me dio corte hacerlo. Quizá porque no tenía del todo claro cómo vería Elena eso de que hubiera tonteado con uno de ellos, quizá porque no quería que se preocupara porque acabara metiendo mis narices en ese otro mundo que no me pertenecía y que, en realidad, yo solo estaba de pasada porque era su amiga. En vez de esto, decidí contarle lo de Carter. Darle un poco de normalidad, si bien en el hotel aquello parecía el evento del año y no una cita cualquiera. ¡Hasta estaban consiguiendo ponerme nerviosa a mí con tanta tontería! 


     ―Pásatelo bien, que te lo mereces ―opinó ella tras explicarle todas mis aventuras y desventuras en el hotel―. Y, si te acuestas con él, quiero los detalles. 


     ―Los mismos que me das tú de tu portentoso novio ―la provoqué, sabiendo que seguramente se había sonrojado un poco. 


     ―Oye, si acabas siendo multimillonaria, igual lo de los mojitos en una playa desierta se vuelve algo factible… 


     ―Solo por eso igual hasta le doy pie a una segunda cita ―bromeé.  


     ―Pero ¿te gusta? 


     ―Es un tío interesante y los trajes le sientan de maravilla ―admití. 


     ―Supongo que es un principio. 


     ―He tenido citas peores ―aseguré, entre risas, y Elena me siguió porque sabía exactamente a cuáles me refería. Me gustaba eso, la complicidad que siempre había entre nosotras. 


     ―Tenía tantas ganas de oírte… 


     ―Pues intenta no fundir también este teléfono ―la provoqué y escuché cómo soltaba un par de insultos antes de hacer que me estremeciera cuando me dijo: 


     ―No sé por qué, pero tengo la sensación… solo, ándate con cuidado, ¿vale? 


     ―Usaré un condón el viernes ―bromeé, intentando sacarle hierro. Elena tenía, por lo visto, una especie de don, además de soltar rayos y destrozar todos los aparatos electrónicos que acabaran en sus manos; algo sobre premoniciones que al mismo tiempo no lo eran porque ya estaban pasando. Creo que ni ella acababa de entenderlo, así que cuando nos lo había contado tampoco nos quedó muy claro.  


     ―¿Sabes que te quiero? 


     ―No más que yo a ti ―le contesté―. Me alegro de que Nora viera a Aria. ¿Sabes que al final se fueron los cuatro a cenar en plan cita doble como si fuera la cosa más normal del mundo? 


     ―John es la antítesis de la normalidad. 


     ―Nora me dijo que Aria se ve bien. Bien de verdad, quiero decir. Contenta y feliz… como si llevara todo eso de ser Mística la mar de bien. ¿Cuántas veces he dicho bien? 


     ―Hace rato que he dejado de contarlas ―murmuró Elena, antes de añadir con un tono que sonaba a cachondeo―: Pero me ha quedado claro que está bien. 


     ―Mejor, ¿no? Si Nora me lo dice, me lo creo; cuando he hablado con ella parecía tan pancha, pero pensaba… 


     ―Lo peor. 


     ―Siempre ―admití, entre risas, un poco culpable. 


     ―John… es un tipo peculiar. Me cuesta pensar que estén juntos, la verdad, pero si ella… estoy segura de que él la quiere mucho; Melanie, hará lo que sea para protegerla, así que dentro de lo malo… 


     ―Mejor el Viejo que no un cachorro.  


     ―Suena mal dicho en voz alta, pero John es un cazador formidable que hará lo que sea para que no le pase nada. 


     ―No te imaginas a Aria luchando contra esas cosas. 


     ―Con un poco de suerte acabará haciéndolo más por instinto que no por decisión propia. Cuando vinieron a por nosotros en Londres, perdí el conocimiento, pero solté rayos a mansalva.  


     ―Confiemos en eso. 


     ―Saldremos de esta. ―No tengo claro si pretendía animarme a mí o a ella misma―. Mierda, creo que oigo a Logan, tengo que colgar… 


     No me dio tiempo a responderle, pero estaba segura de que tarde o temprano Logan descubriría que se había apoderado ilícitamente de su teléfono, con el riesgo que eso suponía para ese objeto en concreto. Reí, imaginándome a Logan sermoneándola y cómo Elena le levantaría el dedo índice a modo de respuesta o, con un poco de suerte, le lanzaría uno de esos rayos que le dejaría electrizado durante un ratito. Sabía que la pelea acabaría bien, con un polvo de reconciliación que haría que las paredes de madera de la casita esa temblaran con cada una de sus embestidas. Un buen plan… 


     Mejor no pensar en eso, porque igual hasta me ponía. Dudaba que Carter y yo acabáramos en ese punto en nuestra primera salida nocturna, pero tampoco tenía del todo claro si acostarme con él me apetecía, algo que, siendo yo, era poco habitual.  


     Supongo que tenía cosas más importantes de las que preocuparme y eso me afectaba hasta el punto de hacer estragos en mi libido. La seguridad de Elena y Aria… para bien o para mal, mi vida ya nunca sería la misma.  


       


     Encontré más movimiento del habitual cuando llegué a la base.  


     ―¿Celebramos algo? ―le grité a Harry, que me saludó con la cabeza antes de desaparecer por una puerta. Tuvo la decencia de reaparecer para contestarme. 


     ―Esta noche vuelve Jason con los nuevos ―me respondió antes de volver a desaparecer, dejándome sola en el pasillo. 


     ―Genial ―mascullé entre dientes.  


     No es que Jason me cayera mal. Al contrario. Su cinismo era una diana perfecta para mis dardos verbales y tenerlo cerca era una alegría para la vista. Pensé en Carter, que, pese a sus trajes caros, no le llegaba a Jason a la suela de los zapatos. Tenía un toque taciturno y atormentado del que era imposible no prendarse si te van los tipos con un punto oscuro. A mí me van los malotes, así que no estaba exenta del efecto de atracción que generaba a su alrededor. 


     Busqué a Tim, pero estaba metido en la zona restringida del sótano, donde jugaban a inventar artilugios, así que tuve que contentarme con Iker, que estaba jugando a la consola con Archer, lo que implicaba que las posibilidades de que me prestaran atención eran pocas, incluso si me quedaba en ropa interior y les bailaba en plan pole dance.  


     ―¿Alguien me va a contar algo o tengo que esperar a que venga culo-prieto-Jason para sonsacarle? 


     ―Por lo que he oído, el Viejo va a reunirse con Logan ―fue todo lo que me dijo. 


     ―Dime algo que no sepa ―le contesté y, viendo que no me hacía caso, cogí el mando de la televisión de la mesita y la apagué. Sonreí mientras aquel par de hombres, enormes, me maldecían en varias lenguas―. Creo que ahora ya tengo vuestra atención. 


     ―¿No tienes nada más que hacer que incordiarnos? ―protestó Archer, haciendo un puchero. 


     ―Prefiero torturar a mis cazadores favoritos ―repuse con un gesto coqueto. Archer puso los ojos en blanco y le dio un golpe a Iker en el hombro. 


     ―Toda tuya, macho, que es tu responsabilidad ―le soltó antes de largarse de allí con el rabo entre las piernas. 


     ―¡Y una mierda que soy responsabilidad suya ni de ninguno de vosotros! ―exclamé los suficientemente alto como para que me oyera incluso si estaba en la otra punta de la casa. 


     Iker me sonrió. 


     ―Jason viene con algunos cazadores que acaban de reclutar. 


     ―¿Los mierda-Duncan? ―repuse cruzándome de brazos sobre el pecho. Le sorprendió que supiera aquello. Frunció el ceño. 


     ―¿Qué te ha contado Elena? 


     ―Ha sido Aria ―negué. 


     ―¿Qué pinta ella en todo esto? 


     ―La secuestraron. 


     ―Joder… 


     Había sincero pesar en su rostro. No es que fueran íntimos, ni nada así, pero nos habíamos medio instalado en la base de Logan después de que a Elena le prohibieran salir de allí sin vigilancia tras el incidente de «Elena, la suelta chispas» y algo de cariño nos había tomado, a todas, el más joven de los Stel.  


     ―No fue tan malo ―le conté―. No estaba sola. 


     ―¿A qué te refieres? 


     ―John. Aria está liada con el Viejo. ―No le conté lo de que era una Mística. Quizá porque lo importante es que ella estaba viva y el resto… era secundario.  


     Las pupilas de Iker se dilataron y empecé a reír a carcajadas. 


     ―¿Quién es el pringado ahora? ―le pregunté con gesto angelical. 


     ―¿Tim lo sabe? 


     ―¿A mí qué me dices? Si no te cuenta las cosas a ti, imagínate a mí. Elena y Aria me cuentan lo que saben o lo que pueden, que por lo visto ya es más de lo que os concreta Tim. 


     ―Logan no solía guardar secretos con la familia, pero tampoco éramos tantos y nadie ponía en duda nuestras lealtades o nuestra confianza. 


     ―La estructura ha cambiado ―remarqué. 


     ―Tim… está acostumbrado al Viejo. No revela sus cartas hasta que considera que es el momento de hacerlo. Es posible que no se fie de nosotros porque, al fin y al cabo, acabamos de conocernos. 


     ―Tú justifícale tanto como quieras. 


     ―¿Qué quieres exactamente, Melanie? ¿Crear discordia dentro de la familia? 


     ―¿En serio piensas que haría eso? 


     ―No lo sé.  


     ―Mira, jamás haría algo que pudiera dañar a la gente que quiero y vosotros sois los que se supone que tenéis que protegerlas, así que, cuanto más unidos estéis, más seguras estarán ellas ―afirmé con vehemencia. 


     ―Jason ha reclutado a varios cazadores, no puedo decirte mucho más ―sentenció Iker y yo apreté los labios. Cazadores, sí. Duncan. Yo lo sabía, él, si tenía que juzgar por la sorpresa que había mostrado en su rostro, no.  


     ―¿En serio? ―le cuestioné presionando mi dedo sobre su pecho, en un gesto que pretendía ser amenazador. ¿Acaso no sabía realmente que habían secuestrado a Aria? ¿Que el Viejo se había hecho pasar por un cachorro para permanecer a su lado? No tenía claro qué había pasado exactamente porque Aria lo había resumido con un «Las cosas se complicaron, pero ahora ya ha pasado». Muy ilustrativo no era, pero, conociéndola como la conocía, era más que suficiente como para saber que había habido una hecatombe de proporciones legendarias. ¿Que si estuviera aquí podría sonsacarla? Obvio, pero no era el caso.  


     ―La familia está creciendo.  


     Me giré al ver a Dante entrar, vestido con ropa oscura que se le ceñía al cuerpo dejando en evidencia los músculos de su pecho y su torso. Ladeó ligeramente la cabeza al observar mi dedo, aún apoyado sobre el pecho de Iker. 


     ―Estaba amenazándole ―le indiqué y me sentí estúpida por justificarme. 


     ―Hazlo con un arma cargada si quieres hacerlo un poco más realista ―opinó con gesto indiferente.  


     ―Lo tendré en cuenta para la próxima vez ―repliqué―. ¿Tú sabes algo? 


     ―Solo suposiciones ―me informó encogiéndose de hombros―. Te estaba buscando. ―Le sostuve la mirada, esperando que añadiera algo más―. Mañana tengo algo que hacer y no sé a qué hora volveré. Debo cancelar nuestro entrenamiento. 


     ―¿Es una coincidencia que tengas que desaparecer justo cuando llegan los nuevos reclutas? ―le preguntó Iker.  


     ―Piensa lo que quieras ―respondió Dante con esa indiferencia suya. 


     ―¿Vas a salir a patrullar? 


     ―Como cada noche. 


     Me sorprendió aquello. ¿Se pasaba todas las noches en vela? ¿Por eso no le había visto durante toda la mañana? 


     ―Solo ―criticó Iker. 


     ―Cada uno tiene su propio estilo ―replicó Dante. 


     ―He estado leyendo… sobre los Gibbs. El Viejo tiene una biblioteca formidable. 


     ―Te sería más provechoso entrenar. ―Dante parecía tenso y su mirada se había oscurecido ligeramente. 


     ―Os daban por extintos. 


     ―Se equivocaban al hacerlo. 


     ―Desde el último Alzamiento.  


     ―¿Qué estás insinuando? 


     ―Que eres más viejo de lo que pretendes aparentar. ―Tragué saliva ante la afirmación de Iker, porque me había conectado a la Wikipedia para saber cuándo había sucedido la guerra de los Cien Años. ¿Viejo? Dante había nacido a finales de la Edad Media… con eso estaba todo dicho. Mi preocupación no era tanto por su edad, sino porque no quería que pensara que le había contado algo a Iker.  


     Era extraño, pero esa muestra de confianza por su parte era… importante para mí. Aquí, nadie me veía de verdad. Yo era solo eso, la amiga de Elena, la humana. La que no pintaba nada, pero todos tenían la obligación de aguantarme. La que sabía demasiado, incluso si sabía poco. Para Dante… creo que yo era algo más. Una aliada. Una amiga. Sabía mucho mejor que lo que me ofrecía el resto.  


     ―¿Y eso supondría un problema? ―Le retó Dante con la mirada. 


     ―Haría más comprensible tu carácter huraño ―optó por contestarle Iker con un tono burlesco; creo que pretendía relajar un poco el ambiente, que, de repente, volvía a estar tenso―. Eso y el hecho de que no quieras participar en los combates de entrenamiento es bastante sospechoso. 


     ―No tengo nada que decir al respecto ―sentenció Dante y desplazó su mirada hacia mí―. El jueves proseguiremos con tu entrenamiento. 


     ―Tengo turno de mañana. 


     ―A la tarde, entonces, puedo adaptarme. 


     ―Perdona si no salto de alegría ―le contesté, haciendo un mohín. Una pequeña sonrisa asomó a sus ojos, aunque no a sus labios, pero supuse que seguíamos estando bien. Se despidió de nosotros, de mí, con una pequeña inclinación de cabeza. 


     ―Encantador ―bromeó Iker.  


     ―Los hay peores ―le defendí. 


     ―Tim tiene en alta estima a los Gibbs, aunque, este en concreto, creo que esconde más de lo que dice ―me contó. 


     ―¿En serio? Debe de ser el único… 


     Iker me miró y empezó a reír. 


     ―Solo por si acaso, ve con cuidado con él ―me pidió. Me estremecí, porque era la segunda persona que me pedía que fuera con cuidado aquel día. 


     ―A ver… dices que Tim confía en los Gibbs, le recriminas a Dante que tenga secretos cuando entre vosotros también los tenéis y, además, fuisteis vosotros los que decidisteis que fuera él quien me entrene en el campo de tiro. ¿Y ahora me dices que tenga cuidado con él? En serio, ¡aclararos de una vez! 


     ―No todos los cazadores son lo que dicen ser ―murmuró Iker, con expresión culpable―. Para empezar, ¿es realmente un Gibbs? Y, si lo es, ¿quién lo inició? Los archivos dicen que se extinguieron en el último Alzamiento, y eso lo sitúa alrededor del siglo XVIII. Hay familias que dejaron a los cachorros en su base para asegurar la continuidad de su linaje, pero dudo que fuera el caso de los Gibbs. Estoy seguro de que ninguno de ellos hubiera aceptado quedarse atrás y, que se sepa, no hubo supervivientes. Ellos eran una familia… diferente. 


     ―¿En qué sentido?  


     ―Formulaban unos votos que los comprometían a luchar contra el mal. Un Gibbs, por joven que fuera, no le habría dado la espalda a lo que estaba pasando en el campo de batalla y no se habría quedado en Carlisle. Hacerlo… habría supuesto perder su honor y el derecho a llevar ese apellido. O bien Dante es más mayor de lo que pretende hacernos creer y sobrevivió a aquello o no es un Gibbs; que no quiero decir que no lo fuera, pero quizá no estuvo a la altura. 


     ―Ya veo… ―murmuré.  


     ¿Había hecho eso Dante? ¿Había sido lo suficientemente listo como para negarse a una muerte segura? Quizá Iker lo catalogaba como un acto de cobardía, pero yo tampoco veía tan mal lo de tener eso que algunos llaman instinto de supervivencia. Pensé en sus tatuajes, la forma en que recordaba a los que había perdido. Quizá le carcomía la culpabilidad, la vergüenza. ¿Yo qué habría hecho en su caso? Seguramente huir.  


     Pensé en Elena. En Aria.  


     Joder, no, vale, habría estado allí, luchando a su lado, pero porque a estúpida impulsiva a mí nadie me gana, aunque entendía que alguien hiciera justamente lo contrario.  


     ―Olvídalo ―me pidió Iker―. Yo de ti comería algo y me iría a dormir, los cazadores van a llegar tarde. 


     ―¿Estás seguro de que Fer vendrá con el grupo? ―Me respondió con un gesto afirmativo.  


     El ex de Elena era un tipo majo al que conocía desde hacía años y, en esos momentos, mi mejor baza para saber qué mierda le había pasado a Aria durante su estancia forzada en casa de los Duncan. Decidí hacer caso del consejo de Iker, porque necesitaba estar en mis mejores condiciones si pretendía sonsacarle al que ahora era un cazador todo lo que quería saber.  


       


     ●●● 


       


     Me encontré con Albus y Archer y, por una vez, decidí quedarme junto a ellos, aunque no tengo claro quién estaba más preocupado por la seguridad del otro. Harry y Tom se estaban recuperando bien de sus heridas, pero aquella noche podía haber acabado con alguna baja en nuestro bando. 


     Que yo supiera, no había habido más encuentros fortuitos con dumas, pero no me quería confiar. Que atacaran en pequeños grupos era algo poco habitual y eso no podía significar nada bueno. 


     Mis compañeros de guardia no intentaron romper el hielo con algo tan absurdo como una conversación porque en esos momentos nuestra prioridad era la caza. Cuando los primeros rayos de sol empezaron a evidenciarse en el horizonte, decidí dar por finalizada mi labor y, cuando decidí separarme de ellos, vi en el rostro de Albus que había cierta satisfacción con ese primer acercamiento.  


     Supuse que tendría que acostumbrarme a aquello, si tenía que acabar luchando en el frente, junto a todos ellos. 


     Entré por la puerta principal porque Iker estaba en la azotea junto a un par de cazadores a los que no conocía y no tenía ganas de presentarme tan pronto; el grupo ya había llegado y para mí, acostumbrado a estar solo, tanta gente en un mismo espacio empezaba a ser agobiante. 


     Me escabullí por los pasillos, como si de una sombra me tratara, usando las habilidades que había adquirido con el paso de los años. Los siglos. Sondeaba a mi paso, para saber con anticipación dónde estaba cada cazador y poder así evitarlos. Muy maduro por mi parte, ciertamente. 


     Permanecí durante un rato en una de las salas, simplemente sondeando todo lo que me rodeaba. Muchos cazadores no prestaban atención a ese tipo de dones, pero era de lo más útil porque no solo nos podía ayudar a localizar a los dumas: todos los seres vivos emitían una vibración característica y la nuestra tenía sus propios matices. Había cazadores por todos lados…  


     Creo que hacía siglos que no existía una familia con semejante tamaño, exceptuando a las que engrosaban sus filas con prácticas totalmente ilícitas; sabía que existían, pero hacía tanto que no me relacionaba con los míos que tampoco tenía claro cómo se organizaban, las familias supervivientes, tras las bajas que sufrimos en el último Alzamiento.  


     No es que pensara que el Viejo caería en semejante vileza, pero no dejaba de ser sorprendente que se hubieran unido a los Stel todos ellos y dudaba de que Tim no hubiera contactado con él, en uno u otro momento desde mi llegada. Para alguien como él, probablemente mi visita sería considerada como algo insignificante, incluso si era de vital importancia.  


     Localicé a Tim, pero no estaba solo. Llegué hasta la puerta del despacho en el que solía pasar el rato cuando no estaba encerrado en el sótano, cuyo acceso me había sido vetado. ¡Para que luego me recriminaran que no confiaba en ellos! 


     Escuché una voz que me era nueva. Un cazador que desprendía una cierta frialdad. No necesité que me confirmaran quién era porque destilaba autoridad, incluso con Tim a su lado: Jason Smith, la mano derecha de John Smith.  


     Había oído hablar de él y, aunque afortunadamente nunca habíamos coincidido, sabía el tipo de persona que era.  


     ―¿Cómo va lo de nuestra invitada? ―le preguntó y me sorprendió aquello. Su interés por… ¿Melanie?  


     ―Llevo vigilándola desde que John se fue ―admitió Tim. 


     ―¿Y? 


     ―Está al caer. 


     ―Tendremos que prepararnos. No seremos los únicos en notarlo. 


     ―Estaba esperando que llegarais para darle un empujoncito, necesito más hombres para aumentar el número de cazadores en las patrullas. Hace poco hubo un enfrentamiento… podría haber acabado mal, pero el Gibbs les echó una mano a un par de los Williams. 


     ¿De qué diablos hablaban? ¿Aumentar las patrullas? ¿Esperaban que las cosas se complicaran en Londres? ¿Por qué? Al margen de nuestros problemas de cazadores, estaba claro que ese par estaba controlando a Melanie y eso era, de por sí, un tanto inquietante. 


     ―¿Cómo está John? 


     ―No recuerdo haberle visto así jamás ―le contestó Jason con un tono que hubiera definido como alegre, antes de añadir con un matiz mucho más siniestro―: Si ella no hubiera interferido… le habríamos perdido. 


     ―Siempre supimos que existía ese riesgo ―murmuró Tim―. John nunca nos lo ocultó. 


     ―¿Cuántos hombres crees que están preparados para el combate? ―cuestionó Jason.  


     ―Albus y Archer son nuestras mejores bazas de los Williams. Iker Stel es joven pero su entrenamiento es impecable; si les damos los recursos adecuados, pueden ser efectivos operativos en cuanto sea necesario. 


     ―Calcula que va a ser más pronto que tarde ―replicó Jason―. Algo ha despertado cerca de los grandes lagos.  


     ―¿Se confirma la advertencia del Ojibwe? ―cuestionó Tim con un tono cargado de preocupación. 


     ―John irá a confirmarlo; solo está dispuesto a hablar con él. 


     Su respuesta fue escueta, pero estaba claro lo que pensaba el cazador al respecto. 


     ―¿Vas a ir? 


     ―John me ha pedido que reclute a los que estén preparados. 


     ―¿Qué hay de los que han venido contigo? 


     ―Son jóvenes, pero los he visto luchar. Podemos contar con Jullian, al resto deberemos probarlos primero.  


     ―Me ocuparé de ellos ―declaró Tim antes de añadir―: Luego está el tema ese del Gibbs. 


     ―Dante. 


     Me sorprendió que conociera mi nombre. Estaba claro que Tim y Jason habían estado en contacto durante los últimos días. Tuve tentaciones de interrumpir su reunión para exigir que me permitieran hablar con el Viejo. ¡Joder! ¿Es que no veían que todos teníamos nuestros propios secretos y cada uno de nosotros teníamos un papel que interpretar en esa maldita mierda? Igual que el cazador Ojibwe, yo tampoco tenía intención de exponer mis cartas frente a alguien que no fuera él. Su papel en lo que éramos, en lo que nos deparaba el futuro, era muy importante. Él no era un cazador cualquiera. Yo lo sabía, incluso si aquello era un secreto.  


     ―Esconde a saber qué ―afirmó Tim. Era cierto, así que no me sentí ofendido por la desconfianza que demostraba tal afirmación. 


     ―John me habló de él; sabía que vendría a Londres, aunque no qué papel le tiene guardado el destino. ―Aquello confirmaba parte de los rumores que había oído cuando era un cachorro.  


     El Viejo no era un cazador cualquiera… era un bendecido: engendrado en el vientre de una Mística, poseía el don de la visión que le permitía saber cosas del futuro. Incluso tras haber escuchado a mis antiguos hablar de aquello, me impresionó que no fuera solo un rumor. 


     ―No puedes llevártelo… todavía. 


     ―Entiendo. 


     ¿Qué entendía? ¿Dónde se suponía que tenía que llevarme? ¿A los grandes lagos con el resto de los reclutas para enfrentarnos a nuestro destino? ¿Por qué no podía ir con ellos? ¿Pensaba realmente Tim que era un cachorro indefenso? Titubeé antes de tomar una decisión. Quizá era el momento de mover ficha en el tablero. 


     Si el Viejo no tenía intención de ir a Londres, tendría que convencer a sus cazadores de que yo debía ir dónde él estuviera y, a ser posible, conseguirlo antes… de que fuera demasiado tarde. 


     


  



   
    IX 
 
      
 
    NO DORMÍ bien esa noche. Era como si todo estuviera cambiando de repente, y me sentía nerviosa por lo que estaba pasando. Jason era el menor de mis problemas.  
 
    Pensar que había un grupo de los Duncan en el edificio me ponía los nervios a flor de piel. Por primera vez, en lo que llevaba allí instalada, había cerrado la puerta con pestillo; era consciente de que cualquiera de aquellos hombres podría simplemente derribarla, pero supuse que con el ruido alguien vendría a rescatarme. Iker, Dante, Tim o incluso el mismísimo Jason. Fer también, obviamente, pero no tengo claro que siendo tan nuevo en el mundillo pudiera enfrentarlos en condiciones.  
 
    Por la mañana, sin embargo, la puerta estaba intacta y mi ausencia de virtud, también.  
 
    Rebusqué en mi armario hasta encontrar unas botas de cuero de caña alta que me llegaban prácticamente hasta la rodilla, una mini negra a juego y una camisa ajustada. Me maquillé, dispuesta a enfrentarme a todos ellos, incluso si recordaba las miradas del baboso de Ron Duncan y el mal momento que pasamos cuando se presentaron en la base de los Stel en el que Iker se hizo pasar por mi amante. Aún me sale un sarpullido cuando recuerdo que nos hicimos pasar por un puñado de mujeres sumisas y el sucio pervertido ese, el jefe de los Duncan, nos miraba como si fuéramos poco más que objetos cuya obligación era satisfacerle a saber cómo. 
 
    No. Ya no más. Me negaba a interpretar ese papel.  
 
    Hice que mis pisadas sonaran con fuerza sobre el pavimento, aun sabiendo que con mucho menos serían capaces de oírme. ¡Vamos si lo harían! 
 
    Entré en el comedor, dispuesta a llevarme a tantos Duncan como fuera posible por delante. Cuatro rostros me observaron, entre sorprendidos y fascinados. El único que me era conocido era el de Archer, así que no dudaba del apellido del resto. Supuse que si las cosas se ponían feas Archer me defendería; crucé los dedos, esperando no estar confiándome y que así fuera. 
 
    ―Duncan, supongo ―solté mientras me acercaba a ellos y, sin dejar de mirarlos, escupí al suelo. ¿Que podían matarme como a una mosca cojonera? Cierto. ¿Que para cojonera nadie me supera cuando me lo propongo? También. 
 
    ―Nunca más. 
 
    No me esperaba que uno de ellos me soltara eso… y mucho menos con ese tono. 
 
    Supuse que si Jason los había traído es que habían aceptado engrosar las filas de los Stel, pero eso me importaba una mierda. Esos hombres eran los que habían tenido a Aria retenida, contra su voluntad; podían ser grandes cazadores, pero a mí eso plin: no podía perdonarles lo que habían hecho.  
 
    ―Quiero saber qué le habéis hecho a Aria y os aseguro que, como me entere de que me habéis mentido, desearéis haber muerto en vez de sobrellevar el cambio ―les advertí, con una dureza que nacía de la rabia más profunda que había en mi interior. Sentí una fuerza latiendo en mi interior. Algo capaz de arrasar con todo, incluso si yo solo era una humana. Ellos no tenían por qué saberlo.  
 
    ―Debes de ser Melanie ―intervino el hombre sentado a su derecha. Parecía un poco incómodo, pero no en el mal sentido―. Aria nos ha hablado de ti, nos dijo que estabas instalada en casa de John y que eras algo así como una hermana para ella…  
 
    ―Pues os habrá dicho que no me importa partirles las pelotas a los abusones, incluso si son inmortales ―le solté, sin intimidarme. El tercero de ellos rio por lo bajo. 
 
    ―Tenía razón en eso de que tienes agallas ―murmuró cuando le lancé una mirada funesta, intentando controlar la risa―. Soy Vicente.  
 
    Me tendió la mano.  
 
    El puto Duncan me tendió la mano.  
 
    Tuve tentaciones de escupirle, pero alguien me cogió de la cintura haciendo que prácticamente me cayera del susto. A mi lado estaba Fer, que me miró con expresión tranquila, confiada, como el que sabe que la tormenta está a punto de explotar y ha decidido frenarla a tiempo. 
 
    ―Aria tiene en gran estima a estos tres, así que no la líes ―fue todo lo que dijo antes de plantificarme un sonoro beso en la frente. Me descolocó aquello, no tanto lo del beso, sino lo de que Aria los tuviera en estima. 
 
    Fer me liberó de su abrazo para sentarse con el resto de los cazadores, dejándome confundida. Le miré y fui consciente de que había cambiado; siempre había sido un hombre atlético, de esos que se cuidan, pero ahora su espalda era más ancha y había ganado músculo por todos lados.  
 
    ―Siéntate con nosotros, por favor ―me pidió el cazador que había hablado por vez primera―. Soy Jullian, y él es Bautista. Aria… también es alguien especial para nosotros, así que puedes estar tranquila porque no somos tus enemigos. 
 
    ―¿Cuántos habéis venido? ―le pregunté mientras tomaba asiento, con la espalda erguida, sin estar del todo dispuesta a confiar en ellos.  
 
    ―Ocho ―me informó el cazador, que parecía dispuesto a complacerme―, aunque Nil acaba de superar el cambio y aún está muy débil. 
 
    ―¿Os habéis unido a los Stel? 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Cuándo?  
 
    Jullian cruzó una mirada con Vicente y Bautista, como si no estuviera del todo seguro de contarme aquello. Me crucé de brazos, esperando que empezara.  
 
    ―Hace unos días.  
 
    ―¿Y Ron Duncan? ―Su rostro se ensombreció.  
 
    ―No todos en la familia consideramos la opción de unirnos al Viejo desde la misma perspectiva ―declaró Jullian sin dejar de mirarme. 
 
    ―¿Qué pasó? Sé que la mierda acabó explotando y sé qué pie se gasta Ron Duncan. He estado cara a cara con él y ese hombre da asco. 
 
    ―No tendrás que volver a pasar por eso. ―Me estremecí. ¿Significaba eso que estaba muerto? ¿Ron Duncan? ¿Había sido John? ¿O tal vez Aria? 
 
    ―¿Aria? 
 
    ―John sabe lo que se hace, incluso si aparenta justamente lo contrario ―intervino Vicente. 
 
    ―Aria me dijo que se hizo pasar por un cachorro ―murmuré. No me habían contestado, pero conocía lo suficiente a mi amiga como para saber que, si había tenido que hacer algo así, tardaría mucho tiempo en ser capaz de hablar de ello, incluso si él era un despojo de moco con aires de grandeza. 
 
    ―No puedes imaginarte cómo nos tomó el pelo ―afirmó Bautista y Vicente rio por lo bajo. Me sentí extraña, como si aquellas personas, realmente, no fueran mis enemigos. 
 
    ―Secuestrasteis a Aria. 
 
    ―Ron… sintió a una Mística. Hace siglos que pensábamos que se habían extinguido y su ambición… no pudo resistirse y quiso que ese bien tan preciado engrosara su familia. 
 
    ―Durante el tiempo que estuvo con nosotros, nadie la trató mal ―aclaró Jullian, intentando tranquilizarme, tras la intervención de Bautista―. Con John… digamos que los entrenamientos fueron duros y él interpretó a la perfección su papel de cachorro carente de habilidades.  
 
    ―Os equivocasteis de mujer ―murmuré.  
 
    ―Cuando Aria llegó a la base de los Duncan, ya era una Mística ―sentenció Vicente.  
 
    ―¿En serio? 
 
    ―De no haberlo sido… es posible que todo hubiera sido más complicado ―intervino Bautista―. Ron estaba cegado y nosotros no éramos del todo conscientes del cambio que estaba experimentando, de la oscuridad que había anidado en su interior.  
 
    ―Algunos en la familia le apoyaron hasta el último momento. 
 
    ―¿Son el resto de los que han venido? 
 
    ―No ―negó Bautista―. Todos ellos están muertos.  
 
    ―Joder.  
 
    ―No creo que haga falta entrar en detalles ―le cortó Jullian―. Los que estamos aquí es porque Aria, o John, se han ganado nuestro respeto y nuestra lealtad.  
 
    ―Si era eso o que os mataran, déjame que dude sobre esas lealtades ―mascullé.  
 
    ―Solo se enfrentaron a los que se opusieron a su mera existencia ―negó Bautista―. Al resto de nosotros, a los que les apoyamos y a los que simplemente decidieron quedarse al margen, nos dieron la posibilidad de elegir qué destino queríamos. Algunos se quedaron, otros decidimos seguirles.  
 
    ―Hemos decidido hacer todo cuanto esté en nuestras manos para ayudar a los Stel con el Nuevo Alzamiento ―afirmó con solemnidad Jullian. 
 
    ―Está bien luchar por algo en lo que crees ―añadió Vicente con una pequeña sonrisa―. Incluso si, por lo visto, la cosa está fea.  
 
    ―Menuda mierda de familia teníais ―les dije y, en vez de enfadarse, Jullian rio por lo bajo. 
 
    ―Me cuesta pensar que tú y Aria estéis tan unidas, siendo tan diferentes ―opinó Vicente mientras me tendía una bandeja con tostadas. Creo que era una ofrenda de paz. Dudé, pero finalmente cogí una.  
 
    ―Lamento deciros que ella, a mí, no me ha hablado de vosotros, así que seguramente le importáis una mierda ―les conté y fue Bautista el que rio por lo bajo.  
 
    ―¿Siempre es así? ―le preguntó Jullian a Fer. 
 
    ―No queréis verla cuando tiene la regla ―fue su respuesta.  
 
    Me cabreaban ese tipo de comentarios, así que le lancé un pedazo de pan, pero lo cogió al vuelo. Mierda de reflejos de cazador de pacotilla.  
 
      
 
    No es que Iker me hiciera mucho caso aquella mañana. Me pasé el rato haciendo máquinas de musculación, porque si una cosa hacía bien el Viejo, era no hacer las cosas a medias: había más estaciones de entrenamiento que en mi antiguo gimnasio. A este paso acabaría descubriendo músculos cuya existencia era un auténtico misterio. 
 
    Tim había bajado a la sala de entrenamiento para estudiar a los nuevos llegados y empezar a coordinar las que serían sus rutinas. Yo los contemplaba, en toda su grandeza, mientras acumulaba kilómetros en la cinta.  
 
    Me estremecí cuando fui consciente de que entraba en la sala un cazador al que nadie esperaba. Varios de los presentes se tomaron su tiempo en observarle, con gesto analítico. Llevaba una pistola atada al muslo en una cartuchera sujeta con dos cinchas que rodeaban su pierna y una tercera que la mantenía fija a su cinturón. Sobre su camiseta había un chaleco que, por su aspecto, bien podría ser antibalas. ¿Dónde diablos se había metido toda la mañana? 
 
    Nadie le dirigió la palabra mientras se acercaba a una de las espalderas. Se sacó la funda de la pistola y la dejó sobre un banco antes de empezar a abrir los cierres de seguridad del chaleco. Admito que no podía quitarle los ojos de encima porque con cada movimiento desprendía una sensualidad que me ponía cardiaca.  
 
    Se sacó la camiseta y ahí ya casi me da un infarto. Joder. ¡Qué calor! 
 
    No es que no hubiera cuerpos parcialmente desnudos en la sala, porque muchos de los cazadores solían entrenar con unos pantalones deportivos cortos y poco más. Que no sería yo la que se quejara al respecto, seamos realistas, pero Dante…  
 
    Los grabados de los tatuajes que se insinuaban en su bíceps ascendían por su hombro y cubrían parte de su espalda y su pecho. Yo sabía lo que representaba cada línea, cada nombre, y ese respeto reverencial por sus ancestros me hizo sentir extrañamente orgullosa de él. No me importaba si les había dado la espalda porque estaba segura de que llevaba la vida intentando remendar aquel error, incluso si yo no podía criticarle que hubiera decidido luchar por su vida, por su supervivencia.  
 
    No me miró, aunque sospecho que sabía que no le quitaba los ojos de encima. Buscó una barra y empezó a hacer ejercicios de calistenia, haciendo que casi pareciera fácil lo que hacía. Sus músculos se tensaban en su torso, sus brazos… Intenté centrarme en la maldita cinta, pero me costaba quitarle la vista de encima, incluso si disimulaba al hacerlo. Fer se acercó a la cinta después de dar por concluido su entrenamiento, pero apenas fui consciente de que estaba a mi lado hasta que no llamó mi atención porque Dante me tenía embobada. Era injusto que tuviera ese cuerpo y que yo… lo deseara de esa manera. 
 
    ―¿Te queda mucho? 
 
    ―Según Iker, media vida ―gruñí al ver que aún tenía que seguir dándole media hora más. A este paso acabaría perdiendo los pocos kilos que había conseguido ganar las Navidades pasadas.  
 
    ―¿Quieres que salgamos a dar una vuelta esta tarde? ―me preguntó y me recordó que, a nuestra manera, él y yo nos habíamos llevado bien cuando salía con Elena, aunque sé que confiaba en mí lo justo. Fer siempre se había llevado mejor con Aria y con Nora que no conmigo, quizá porque de las cuatro, yo siempre había sido la más explosiva y la más ligera de cascos y eso atentaba con la vida perfecta de pareja que él aspiraba a tener con Elena. De todas, era la única que podía ser «una mala influencia» para ella, pero supongo que ahora que no estaban juntos… 
 
    Admito que pensaba que él solo sería una de esas relaciones de transición porque Elena había tenido que superar unos cuernos que la afectaron de mala manera y Fer simplemente había estado allí, a su lado, esperando que llegara su momento. Los meses pasaron y cuando él le soltó lo de ir a vivir juntos ella finalmente se dio cuenta de lo que yo ya sabía. Lo que no me esperaba es que ella conociera a Logan, se convirtiera en Mística y Fer acabara siendo un cazador, el cachorro de Logan, para ser exactos. De ahí salía el guion de una telenovela. 
 
    ―Trabajo en un hotel con turnos de esos raros, algunos días de mañana y otros de tarde ―le conté, intentando recuperar el aliento―. Esta semana libro el sábado. 
 
    ―¿Cenamos el viernes? 
 
    ―Pues justo he quedado con uno de los del hotel. 
 
    ―¿Por qué no me sorprende? ―bromeó. 
 
    ―No te creas, ni siquiera tengo claro si estoy de humor. 
 
    ―Siempre has sabido disfrutar de las pequeñas cosas… de la vida ―reflexionó Fer―. Pásatelo bien, te lo mereces. Enróllate con él, o lo que sea, no dejes que todo esto cambie la persona que eres. 
 
    ―Pero si tú siempre me criticabas por mi forma de ser ―le recriminé, divertida. 
 
    ―Eso era cuando pensaba que acabarías convenciendo a Elena de que se liara con otro ―me confirmó con una sonrisa, como si todo aquello fuera agua pasada―. Que de hecho fue lo que acabó pasando, pero supongo que es lo que tenía que ser.  
 
    ―Ya ves ―conseguí decir, jadeando ligeramente. 
 
    ―Disfruta; la vida son dos días y no sabes lo que puede pasarte mañana. 
 
    ―Estás en plan catastrofista ―mascullé, aunque entendía perfectamente por qué me lo decía. 
 
    ―Más bien realista ―negó y añadió, tras guiñarme un ojo―: Quizá ese es el problema. Si el sábado no tienes nada que hacer y no te ha dejado exhausta ese tipo, podemos ir a dar una vuelta. 
 
    ―Antes me dejará reventada Iker que no Carter ―murmuré, quejosa, y Fer miró el temporizador. 
 
    ―Quince minutos, tú puedes.  
 
    Se despidió con un movimiento de cabeza y salió de la sala. Fui consciente, entonces, de que muchos de los cazadores habían desaparecido también. En una esquina estaba Iker con Tim y en el otro extremo un par de los nuevos. Mis ojos buscaron a Dante y lo localicé sujetándose el arma de nuevo al muslo. Levantó la mirada y se encontró con mis ojos sobre él. No los apartó mientras se colgaba la camiseta al hombro repleto de tatuajes y empezaba a acercarse a mí.  
 
    La alarma de la máquina sonó y di por finalizada aquella tortura mientras mi corazón palpitaba como loco y no tengo del todo claro si era por el ejercicio o por el hombre que estaba acercándose.  
 
    Me tendió una botella de agua y no dudé en cogerla y darle un largo trago antes de devolvérsela. La cogió, elevó el mentón y le dio un par de sorbos mientras yo miraba cada centímetro de su pecho desnudo. 
 
    ―¿Admirando los tatuajes? ―me preguntó cuando mi escrutinio se volvió demasiado evidente. 
 
    ―Más bien el dibujo al completo ―le contesté mordiéndome el labio inferior porque incluso agotada, estaría dispuesta a lo que le apeteciera a ese pedazo de hombre en esos momentos. Conseguí apartar la mirada de su cuerpo para centrarla en sus ojos―. Es agradable. 
 
    ―Agradable ―repitió con una pequeña sonrisa, baja. Creo que él estaba recordando la conversación que habíamos tenido en el pasillo el fin de semana pasado. 
 
    ―Exacto. 
 
    ―¿Solo eso? ―me provocó elevando una ceja. 
 
    ―Si acabas de sacarte el resto de la ropa, igual me vuelvo más imaginativa ―le solté y su mirada se oscureció durante una fracción de segundo; después de eso, negó con la cabeza mientras reía por lo bajo. 
 
    ―Voy a ducharme. 
 
    ―Si necesitas que alguien te frote la espalda, igual hasta estaría dispuesta ―murmuré, al ver esa parte concreta de su anatomía, cuando él parecía más que dispuesto de largarse de allí, dejándome a solas con mis ganas.  
 
    ―Sabes que puedo oírte, ¿verdad? ―me dijo girándose, para enfrentarme, con expresión claramente divertida. 
 
    ―Era la idea, sí.  
 
    ―Me ocuparé de avisar a Iker de que sus sesiones de entrenamiento no consiguen agotar tus necesidades de actividad física, tal vez debería intensificarlas un poco.  
 
    ―Capullo ―gruñí mientras empezaba a caminar y sentía que las piernas me temblaban ligeramente. Dante me observó y sonrió divertido antes de darme la espalda.  
 
    Apreté los labios al ver que no me esperaba y salí del gimnasio lo más dignamente posible. No tanto por el hecho de que Dante no me hubiera seguido el juego, sino porque estaba realmente exhausta. Llené la bañera con agua caliente y me quedé allí dentro hasta que sonó la alarma que me advertía que más me valía espabilarme si quería comer algo antes de irme a trabajar.  
 
      
 
    Las agujetas no me pillaron por sorpresa al día siguiente, aunque me negaba a quejarme y que Iker me soltara eso de que era una «flojucha».  
 
    Me puse unos leggins ajustados y una camiseta de tirantes con un escote que hacía resaltar la redondez de mis senos. Seguramente a Dante aquello le traería sin cuidado, pero yo me sentía como si fuera en parte una diosa.  
 
    Las miradas de un par de hombres me siguieron mientras entrábamos en la zona restringida del campo de tiro. Opté por ignorarlos, como hacía Dante conmigo, básicamente.  
 
    ―De acuerdo ―sentenció el cazador mientras me tendía el arma cargada―. Vamos a empezar desde cero, basándonos en tu experiencia del lunes. 
 
    Señaló con el mentón la diana y me giré para encararla. Elevé la pistola con una mano y coloqué la otra para sostener la culata, intentando controlar el retroceso, separando las piernas ligeramente. Me pasaba las noches mirando series de policías para ver cómo sostenían la maldita pistola. La parte buena es que Hollywood se documenta lo suficiente como para que copiar a un actor no sea del todo descabellado. 
 
    ―No, mejor probaremos con una posición de Isósceles modificada. 
 
    Bajé el arma y le miré. 
 
    ―¿Eso significa…? 
 
    ―Extiende los dos brazos y flexiona ligeramente las piernas ―me indicó, pero, aunque intenté hacerlo, por lo visto no le convenció. Se acercó a mí y rotó ligeramente mi cuerpo, poniendo sus manos sobre mis caderas, para que quedara completamente encarada a la diana―. Mejor. 
 
    ―¿Y los brazos? ―le pregunté y desplazó sus manos desde mis caderas hasta llegar a ellos y elevarlos hasta la altura que consideró apropiada.  
 
    Su pecho estaba enganchado a mi espalda. Sentí su olor. Cerré los ojos, disfrutando de ese momento. 
 
    ―Céntrate en la diana ―me susurró y sentí un cosquilleo sensual al notar su aliento sobre mi cuello. 
 
    ¡Mejor no le decía en lo que estaba yo centrada en esos momentos! 
 
    Intenté hacer lo que me decía porque no quería que se separara de mí, como si el hecho de jugar el papel de niña buena, por una vez, tuviera un premio que merecía la pena el esfuerzo. Disparé a la diana y conseguí dar en uno de los redondeles. Que Dante me estuviera ayudando a sostener la pistola ayudaba, para qué negarlo. 
 
    ―Mejor. 
 
    ―Mucho mejor, de hecho ―murmuré mientras inspiraba su olor, masculino, y presionaba ligeramente mi cuerpo contra el suyo.  
 
    ―¿Melanie? 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―¿Qué se supone que estás haciendo? 
 
    Por lo visto se había dado cuenta. 
 
    ―Quiero acostarme contigo. 
 
    ¿En serio lo había dicho en voz alta? ¡Olé yo! 
 
    ―¿Perdona? ―Casi me río al escuchar esa mezcla de perplejidad que se hizo evidente por el sutil tartamudeo con el que pronunció aquellas tres sílabas. 
 
    ―Venga, ¿vas a decirme que no es real la tensión sexual que empieza a haber entre nosotros? ―declaré. Me giré para enfrentarle cuando él se separó de mí en un movimiento brusco, como si de repente quemara.  
 
    ―No voy a negarte que jamás había sentido esta hambre carnal que tú despiertas en mí, pero eso no va a pasar ―sentenció con voz gélida, pese a que su mirada era ardiente. Carnal, había dicho carnal. Solo por eso debería cortarme el rollo y, por el contrario, le tenía unas ganas como no recordaba haber tenido en tiempo.  
 
    ―No va a pasar, ¿así?, ¿sin más? ―contrataqué, molesta, tras ponerle el seguro al arma y observarle con una mezcla de rabia y deseo entrelazándose. A ver, si él también me deseaba… que se dejara de tanta gilipollez. 
 
    ―No sabes nada de mí, ni de los míos ―argumentó, dando un paso atrás cuando yo avancé uno en su dirección. 
 
    ―Es imposible que sepa algo si eres más cerrado que una ostra ―le contesté, y él no pudo contener una pequeña sonrisa. 
 
    ―Los Gibbs formulábamos unos votos antes de entrar a formar parte de la familia ―me contó―. Un juramento al que le debemos lo que somos y, entre los diferentes votos que pronunciamos, está el de castidad. 
 
    ―No hablas en serio ―negué, frunciendo el ceño. 
 
    ―¿Por qué debería mentirte? 
 
    ―¿Para que no salte encima de ti y te arranque la ropa a pedazos? ―le contesté y empezó a reír por lo bajo. Sus ojos chispeaban una mezcla de deseo y diversión, si bien se mantenía a una distancia prudencial de mí… solo por si acaso. Pude vislumbrar el filo de dos colmillos asomar entre sus labios mientras añadía, con voz ronca: 
 
    ―Puedo desearte, Mel, pero me debo a mis votos. 
 
    ―A la mierda ―mascullé entre dientes, relajando un poco mi posición―. ¿En serio? 
 
    ―Totalmente. 
 
    ―¿Desde cuándo tú no…? 
 
    ―Desde nunca ―me soltó y creo que eso hizo que me quedara lívida.  
 
    ―¡La madre! 
 
    Dante rio por lo bajo. 
 
    ―Mantenerse sobrio hasta el matrimonio era algo habitual en la época en la que yo me convertí. 
 
    ―Más que sobrio me suena a reprimido. 
 
    ―Era muy diferente al mundo en el que tú has vivido, pero tienes que entender que, para mí, respetar esos votos es una forma de honrar a la que fue mi familia. Romperlos sería como mancillar mi apellido. 
 
    ―¿Y si te lo cambias? ―le pregunté, más confundida que otra cosa―. Te lo digo en serio, los Stel son mucho más liberales. 
 
    ―Por mucho que me apetezca tenerte desnuda debajo de mí, abierta de piernas, no creo que algo tan volátil justifique renunciar y dejar atrás el resto de mi existencia. ―Sus palabras sonaron roncas, pero estaban cargadas de emociones contradictorias. Pude sentir su deseo, pero también su voluntad, luchando contra él. 
 
    ―No puedes soltarme eso y pensar que voy a quedarme tan pancha ―protesté, mordiéndome el labio inferior, deseándole.  
 
    ―Eres tú quien ha sacado el tema, creo que lo propio era que te explicara la situación en la que me encuentro. 
 
    Se encogió de hombros y eso me irritó. Gruñí, enfadada, y él rio por lo bajo.  
 
    ―¿Qué es lo que encuentras tan gracioso? 
 
    ―La situación, supongo ―admitió.  
 
    ―Perdona, pero por lo visto no tenemos el mismo sentido del humor ―le contesté, enfadada. 
 
    ―¿Y si nos centramos en lo que nos ha traído aquí? ―cuestionó, sosteniéndome la mirada. 
 
    ―En estos momentos no puedo sacarme de la cabeza la imagen de tenerte encima sin nada de ropa, gracias ―protesté, mientras le daba la espalda y me dirigía a la diana. No me respondió, así que, me limité a sacar el seguro, colocar los brazos en posición y apretar el gatillo. 
 
    Nos pasamos una hora allí metidos, con el único sonido de la explosión del arma como telón de fondo y un calentón de narices. Para cuando Dante decidió dar por acabada la sesión de tiro, debo decir que había acumulado más de una diana, algo que no había conseguido el primer día. Quizá tenía razón con que a mí me iban más las cosas instintivas, incluso si él era mi antítesis, visto lo visto. 
 
    ―¿Comemos algo? ―me preguntó tras recoger nuestras cosas. 
 
    ―¿Por qué no? ―le contesté, encogiéndome de hombros. Me lanzó una mirada, como si quisiera decir algo más, pero al final se decantó por no hacerlo. 
 
    Esta vez nos sentamos en la terraza de un restaurante que estaba de camino a donde habíamos aparcado el jeep. Elegimos un par de platos del menú y simplemente nos quedamos allí, en silencio, sin tener del todo claro qué decirnos. A mí aún me podía un poco el enfado: era un mecanismo de defensa para aceptar su rechazo. 
 
    ―¿Luchaste en el último Alzamiento? ―le pregunté, tras reflexionar sobre lo que Iker me había dicho. 
 
    Si no había roto sus votos, él debería haber estado allí; aunque existía la posibilidad de que se los hubiera saltado a la torera por miedo a morir, pero no estuviera dispuesto a repetir ese error para hacer algo tan, ¿cómo había dicho? Volátil. Que, a ver, no era lo mismo, pero como estaba molesta, prefería encontrarle los defectos para demostrarme a mí misma que liarme con Dante hubiera sido un error de esos que luego arrastras durante demasiado tiempo. Una complicación totalmente innecesaria. 
 
    ―No ―negó y su ceño se frunció, como si estuviera librando una batalla interna. ¿Me confesaría que había sido un cobarde? ¿Que no había cumplido sus votos? ¿Que arrastraba la culpabilidad desde entonces y que por eso llevaba tatuados todos aquellos nombres? 
 
    ―No… 
 
    ―No me dejaron ―susurró y sus ojos, que miraban al infinito, se centraron en los míos. 
 
    ―¿No te dejaron? 
 
    ―Es la primera vez que hablo de esto con alguien ―murmuró, como si dudara si seguir contándomelo―. Es extraño, pero confío en ti. 
 
    ―Pese a ser una mera mortal ―añadí mordazmente. 
 
    ―Una mortal que sabe más que muchos de nosotros ―intentó bromear, incluso si estaba algo apagado, como si todo aquello le trajera malos recuerdos, antes de soltar―: Había una Mística entre nosotros. 
 
    ―¿Una Mística? ―¡Boom! ¡Joder con Dante y sus secretos!  
 
    ―Alaia ―empezó y observé un deje de tristeza en su mirada―. Era capaz de congelar cualquier cosa que contuviera agua, incluso a un duma.  
 
    ―¿Una buena amiga? ―tanteé. 
 
    ―Una hermana ―declaró y añadió al ver mi gesto sorprendido―: No de sangre, si esa es tu pregunta. Ella estaba casada con un cazador, pero tuvieron que huir del sur y llegaron a nuestra puerta. Los acogimos y, con el tiempo, pasaron a formar parte de la familia. 
 
    ―¿De qué huían? 
 
    ―De otros cazadores. Nuestra historia está teñida de sangre, Mel. Muchos ansían el poder y se han cometido grandes agravios para conseguirlo. La magia de una Mística es algo preciado y cuando empezaron a extinguirse… muchas familias decidieron hacer todo lo posible para conseguir hacerse con una. 
 
    ―Como los Duncan con Aria ―susurré. 
 
    ―Peor ―expuso Dante―. Existía un rumor sobre el despertar de una Mística. Algo sobre un ritual de sexo y sangre. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―Sospecho que parte de las leyendas sobre vampiros vienen de las atrocidades que se hicieron en aquella época ―me contó―. Esas familias que ansiaban su poder empezaron a cazar a las mujeres que descendían del mismo linaje que las Místicas que habían despertado… hermanas, primas, madres… les era indiferente. 
 
    ―¿Abusaban de ellas? ―Casi me atraganté con aquella pregunta, pero Dante hizo un gesto afirmativo. 
 
    ―Cuando aquellas mujeres no sufrían la esperada transformación… dejaban de tener valor. A muchas de ellas les dieron muerte, a otras simplemente las mantuvieron con vida para satisfacer sus necesidades físicas y a las más afortunadas las liberaban, pero muchas de ellas acababan suicidándose después de los agravios que habían sufrido ―continuó Dante y la crudeza de aquella realidad me golpeó―. Cuando descubrieron que los rumores sobre el ritual de sangre y sexo no eran ciertos, esas familias que ansiaban conseguir el poder a la fuerza intentaron apoderarse de las pocas Místicas que quedaban. 
 
    ―¿Y qué pasó? 
 
    ―Algunas intentaron enfrentarse a esos cazadores, a veces solas y otras acompañadas de parte de sus familias, pero las que no querían un enfrentamiento directo optaban por huir. Sin la protección de sus familias, muchas de ellas acabaron siendo presas de los dumas. 
 
    ―Ella optó por huir. 
 
    ―Alaia y Neil llegaron a nosotros en las peores condiciones posibles. Yo estaba patrullando esa noche y, cuando ella me vio, empezó a llorar de alegría porque me reconoció. Alaia… era capaz de ver el futuro. 
 
    ―¿El futuro? ―Dante hizo un gesto afirmativo con el mentón. 
 
    ―Fue ella la que nos advirtió que habría un segundo Alzamiento. Que muchas de nuestras familias ya no existirían para entonces y que seríamos pocos, muy pocos. Nos aseguró que solo la magia de las Místicas que despertarían tras un largo letargo podría decantar esa guerra a nuestro favor.  
 
    ―Elena y Aria. Leia… 
 
    ―Alaia me vio aquí, transmitiéndole al más anciano de los cazadores los secretos que ella había acumulado a lo largo de su vida. Un legado que dejó para una Mística que despertaría en esta época, en este mundo, tan diferente al que nosotros compartimos. 
 
    ―Y por eso no luchaste. 
 
    ―Ella me advirtió que yo sería el último Gibbs antes de que partieran ―susurró Dante, su mirada estaba llena de dolor―. Sabía que todos, absolutamente todos, morirían en el campo de batalla… pero yo no podía hacer nada para evitarlo porque mi destino era otro. Ella tenía la certeza de que debía ser yo quien entregara sus secretos y nadie pudo negarle su última voluntad. Ni siquiera yo. 
 
    ―Hubieras preferido luchar con ellos. Morir. 
 
    ―Mil veces. 
 
    ―Lo siento.  
 
    ―Yo también. 
 
    ―¿Y ahora? 
 
    ―Tengo que conseguir hablar con el Viejo ―señaló, sus ojos brillaban con una determinación que hizo que volvieran a tener vida, alejando aquellos recuerdos que ensombrecían su espíritu. 
 
    ―Aria y él van de camino a donde están instalados Elena y Logan. Tarde o temprano dará señales de vida, y, donde esté ella, él seguro que anda cerca.  
 
    ―No es algo que pueda hablar por teléfono, pero si al menos pudiera saber dónde está… si no tiene intención de venir a Londres, tendré que plantearme seguirle los pasos.  
 
    ―Yo tengo fe en que vuelvan pronto ―le confesé. 
 
    ―Eres la primera persona, desde que he llegado, que parece dispuesta a darme respuestas y ayudarme… yo… te lo agradezco. Se me hace extraño contar con alguien; hace demasiado que estoy solo. 
 
    ―Esta no es solo tu guerra, cazador ―le contesté, haciendo una pequeña mueca―. Son mis amigas las que están en primera línea. Si lo que sea que tienes que decirle al Viejo puede ayudarles en algo, créeme, que soy la primera interesada en que hagas llegar tu mensaje a su destino. 
 
    ―Eres una persona especial ―susurró, mirándome―. Te mereces ser feliz.  
 
    ―¿Eso qué significa exactamente? 
 
    ―¿No tenías mañana una cita? 
 
    ―Algo así ―murmuré, sospechando que me había oído hablar con Fer de aquello. 
 
    ―Pásatelo bien, disfruta de lo que la vida pueda ofrecerte. Busca a alguien que no arrastre los lastres que todos nosotros tenemos. 
 
    ―Un mortal, en resumen. 
 
    ―Nuestra existencia es caduca. Lo que está a punto de suceder… 
 
    Me estremecí. 
 
    ―¿Qué sabes? 
 
    ―Más de lo que me gustaría. 
 
    ―¿Alaia? ―Él hizo un gesto afirmativo con el mentón y supe que ella lo había visto. Dante era el mensajero que debía transmitir toda esa información a las personas que se enfrentarían a ese enemigo que, aunque para mí era invisible, sospechaba que no lo era para él―. No tenías por qué hacerlo, pero gracias por compartir conmigo su historia.  
 
    ―Te lo dije hace unos días y sigo pensándolo: creo que hacemos un buen equipo. 
 
    ―Y más que podríamos compenetrarnos, créeme ―le dije mientras le sonreía y le guiñaba un ojo, con expresión traviesa, más para molestarle que no porque quisiera provocarle como tal. Me sentí extrañamente satisfecha porque conseguí que riera por lo bajo y, teniendo en cuenta que la conversación había atraído a sus sombras más oscuras, aquello era todo un logro.  
 
    Debería seguir su consejo y, visto lo visto, centrarme en Carter.  
 
      
 
    

  

 
   
    X 
 
      
 
    NO VI A DANTE durante la mañana del viernes, pero no es que no me tuvieran entretenida entre unos y otros. Iker se escaqueó de mi entrenamiento y me encontré a Fer asumiendo ese rol. Que lo hiciera él, que era el novato de los novatos, era un poco irónico, pero supongo que mis habilidades en el combate habían evidenciado que no necesitaba de un gran maestro y Fer era capaz de conseguir que mi palo volara por los aires sin demasiado esfuerzo. 
 
    Cómo había aguantado Elena tanta estupidez, era un misterio. 
 
    Hice algo que se me da bien: protesté y me quejé hasta que la mitad de los cazadores presentes en la sala de entrenamiento acabaron con dolor de cabeza. Un gran error por su parte el de menospreciar mi capacidad de dar por culo. 
 
    Me puse un top ajustado con transparencias debajo de la camisa blanca de rigor que tenía que llevar en el hotel y me permití el capricho de buscar la falda negra más corta que tenía en el armario. Me maquillé a conciencia y acabé rebuscando en el armario hasta encontrar una vieja levita de cuero negro que me había comprado en uno de esos impulsos, caprichosos, a los que solía ceder con demasiada facilidad. 
 
    Me tomé mi tiempo frente al espejo, maquillándome y cepillando mi melena hasta que prácticamente brillaba. Preparada para lo que fuera que me deparara aquella noche, salí de mi habitación para chocar, literalmente, con Bautista. Sí, uno de esos cazadores que habían llevado el apellido de Duncan y, aunque se suponía que habían apoyado a Aria, yo aún desconfiaba de ellos por instinto. 
 
    ―Perdona ―se disculpó y me miró de arriba abajo en apenas una fracción de segundo. Su expresión se relajó, mostrando una sonrisa pícara, antes de añadir―: Me gusta el cinturón. 
 
    ―Capullo. ―No llevaba cinturón alguno.  
 
    Le di la espalda y empecé a caminar con pasos firmes, haciendo que los tacones de mis botas altas resonaran por el suelo, dispuesta a demostrar que ningún cazador me llegaba a la suela de los zapatos. Le escuché soltar un silbido y levanté la mano, para hacerle una peineta con el dedo índice. Escuché que se reía, así que, supuse que se lo había tomado a bien. 
 
    Aquella tarde no coincidí con Alicia; Meredith, la chica que tenía al lado, intentó sonsacarme sobre mi cita, que por lo visto se había convertido en algo de dominio público, dándome su opinión de cosas que ni me interesaban ni le había preguntado. Aguanté estoicamente su verborrea, sin soltarle un moco porque tampoco me interesaba ponérmela en contra. 
 
    Carter llegó diez minutos antes de que acabara mi turno. Cruzamos apenas unas frases antes de que se fuera a dar una vuelta por el hotel hasta la hora de recogerme. No tenía claro si quería llevarme en brazos, pero vamos, que yo me dejaba.  
 
    Un coche de lujo nos esperaba fuera del hotel y nos llevó hasta uno de los rascacielos londinenses, donde por lo visto pasaríamos la velada. Cruzamos un arco de seguridad en el que nos saludaron como si Carter fuera un viejo conocido.  
 
    Carter me explicó que el Sky Garden era un jardín situado dentro del rascacielos y, al menos, no podía negar que la idea era original; nunca había estado tanto tiempo metida dentro de un ascensor… casi que nos podían servir la cena allí. 
 
    He de admitir que el sitio tenía su encanto: las enormes cristaleras te permitían contemplar la ciudad desde todas las direcciones posibles. Paseamos por allí, mientras Carter me hablaba de algunos edificios históricos como el perfecto anfitrión, inglés hasta la médula, con ese aire aristocrático que le daba un punto. Llevaba el pelo ligeramente engominado, quizá para asegurarse que ningún rizo acababa ondulándose más de la cuenta; el traje perfectamente planchado, sin marca alguna, con su aguja de oro en la corbata y los gemelos a juego. Desde luego, no tenía nada que ver con la mayoría de los hombres con los que había salido. 
 
    Aún no había decidido si eso era algo bueno o algo malo. 
 
    Soy de las que disfrutan el ahora y piensan poco en lo que puede pasar de aquí un rato, así que me limité a disfrutar de su compañía, escuchar su voz melódica, aunque a veces parecía estar recitando el temario de un examen. Soy cínica, es lo que hay. 
 
    Nos sentamos en un reservado de uno de los restaurantes que había allí. Una mesa preciosa, con flores naturales en el centro y vistas al Támesis. Creo que pocos tíos se habrían currado una cita hasta ese nivel, así que Carter fue ganando puntos a lo largo de la velada, pero, ya antes de los postres, la nube de color de rosa en la que empezaba a encontrarme se transformó en gris oscura y el diluvio universal empezó a desarrollarse dentro de mi cabeza. 
 
    Todo empezó con un «Eres una mujer muy interesante», que, a ver, eso no se lo podía negar, porque lo era, pero he de decir que me hubiera molestado menos que me mirara reiterativamente el escote que lo que soltó a continuación: 
 
    ―Podría pasarme la noche simplemente mirándote. ―¿Como a un jarrón? 
 
    ―Te perderías las vistas de la ciudad. ―Intenté hacer que reaccionara usando un tono alegre, pero de poco me sirvió. 
 
    ―¿Sabes?, eres demasiado delicada. ―¿Delicada? ¿Yo?―. Me sorprendió verte trabajando en el hotel. Eres de esas mujeres que están hechas para que las sirvan, no para acatar órdenes. 
 
    Vale, hasta ahí habíamos llegado. 
 
    Adiós a su elegante pelo engominado, a ese aire aristocrático y a la estancia en las Seychelles con una piña colada en cada mano. 
 
    Hola, capullo. 
 
    Sonreí, porque, a ver, no dejaba de ser el hijo del propietario del hotel, pero, vamos, que a mí ese rollito no me iba para nada. No es que me moleste que me agasajen, pero se estaba pasando. Los halagos fueron in crescendo y mi paciencia in decrescendo. 
 
    Busqué a tientas el teléfono y le envié un mensaje a Dante: 
 
    «Sálvame». 
 
    Debía de tener el teléfono encima, porque apenas un segundo después tenía su respuesta: 
 
    «Mándame una ubicación». 
 
    Lo hice y crucé los dedos para que no tardara mucho, porque si mi cita seguía hablándome de tanta tontería, te juro que al final no sería capaz de callarme lo que opinaba sobre sus comentarios clasistas.  
 
    Dante no se hizo esperar.  
 
    Apareció en el restaurante vestido con ropa negra con tintes de camuflaje, una barba corta —de no haberse afeitado en un par de días—, un cuchillo sujeto a su pierna y dos pistolas en las cartucheras que lucía debajo de las axilas. No hace falta que diga que consiguió captar la atención de todos los presentes como si hubiera entrado en el lugar el mismísimo diablo. 
 
    El cazador los ignoró y se dirigió a nuestra mesa con pasos firmes, como si supiera exactamente dónde estaba antes incluso de verme. Alzó una ceja, creo que divertido, al ver cuál era mi emergencia; me sentí un poco culpable porque había venido armado hasta los dientes, como si esperara encontrarme en un aprieto real. 
 
    ―Tenemos trabajo ―fue todo lo que me dijo al llegar a la mesa. 
 
    ―¿Trabajo? ―cuestionó Carter que, obviamente, no tenía ni idea de qué pintaba Dante allí y, por las pintas que llevaba, creo que estaba intentando entender cómo un tío armado hasta los dientes había entrado en un recinto protegido. Eso, en concreto, yo también me lo estaba preguntando. 
 
    ―Lamento interrumpir la velada, pero requiero de la presencia de la agente M. para una emergencia nacional ―sentenció con voz firme.  
 
    Conseguí no entrar en un ataque de risa, de esos histriónicos, en los que habría acabado rodando por el suelo y con lágrimas en los ojos. ¡Joder con Dante!, y yo que pensaba que no tenía sentido del humor. 
 
    ―Agente… ―susurró Carter. 
 
    ―No puedo hablar al respecto ―le dije mientras me levantaba, como si fuera una maldita diosa. El hombre frente a mí tenía la mandíbula prácticamente desencajada, creo que por una mezcla de sorpresa y fascinación.  
 
    ―Tenemos prisa ―insistió Dante mientras miraba de lado a lado del comedor, como si esperara que aparecieran los malos de la peli y acabáramos en un tiroteo en medio del rascacielos. 
 
    ―Lo siento ―me despedí dejando la servilleta sobre la mesa. A Dante se le escapó una mirada fugaz en dirección al margen inferior de mi faldilla-cinturón, pero recuperó con rapidez el control de sus ojos. 
 
    Salimos del restaurante, bajo la atenta mirada de todos los presentes, y encontré a un hombre esperándonos en el ascensor para acompañarnos hasta el exterior. En cuanto pusimos un pie en la calle, le cogí del brazo. 
 
    ―¿Qué piensas? 
 
    ―Que vas a coger frio ―me contestó y ya no pude contenerlo por más tiempo, me dio la risa tonta, de esas explosivas, mientras caminaba agarrada a él por las calles de Londres. 
 
    ―Gracias por venir. No quería montarle una escena porque es el hijo del propietario del hotel, pero ha resultado ser un estirado elitista. 
 
    ―¿Y eso te sorprende siendo el hijo de papá? 
 
    ―¿Noto cierto sarcasmo? 
 
    ―Más bien una dosis de realismo. 
 
    Puse los ojos en blanco y seguí caminando a su lado, sintiendo su cuerpo junto al mío. Había una complicidad evidente entre nosotros. 
 
    ―No sabía que tuvieras sentido del humor ―le provoqué. 
 
    ―No tenía con quién usarlo ―me contestó encogiéndose de hombros. Me sentí un poco mal al escuchar aquello, pero enseguida me golpeó ligeramente con su cuerpo y vi una chispa de burla en sus ojos. ¿Me había tomado el pelo?  
 
    ―Te perdono esta vez, cazador, pero a la próxima que intentes ponerte chulito conmigo, habrá represalias.  
 
    ―¿Has cenado? 
 
    ―Allí en vez de comida servían espuma de muchos colores y aromas. 
 
    ―Espuma. 
 
    ―Sinceramente, para espuma, prefiero la de la cerveza. 
 
    Dante rio por lo bajo. Miró el reloj de pulsera que llevaba, uno de esos deportivos que nada tenían que ver con el Rolex que lucía mi cita durante la cena. 
 
    ―Pues sé de un sitio que sirven de eso y creo que la cocina aún no estará cerrada. 
 
    ―¡Me apunto! 
 
    ―Vamos, agente M.  
 
    ―Donde usted diga, agente D. 
 
    Nos sonreímos y en ese momento tuve la sensación de que, al final, la noche sí sería simplemente perfecta.  
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Dejé las armas en el jeep y aparcamos a un par de calles de un viejo local al que solía ir cuando me acercaba a Londres. Nos sentamos en una mesa de madera con una vela en el centro, dos jarras de cerveza y un par de shepherd’s pie frente a nosotros. En la enorme pantalla del local estaban retransmitiendo un partido de fútbol y el ambiente era festivo. No tenía nada que ver con la cena cargada de lujos a la que la había invitado aquel hombre, pero lo nuestro no era una cita, después de todo. 
 
    Un par de hombres miraron a Melanie con demasiado interés, pero mi presencia los mantuvo al margen. No podía criticarles ese comportamiento, en cualquier caso, porque en esos momentos hasta yo tenía serios problemas por mantener mis manos lejos de su cuerpo y mi atención en su rostro y no en las curvas sinuosas de sus senos sobre el atrevido escote o en la piel que ocultaban, solo parcialmente, las transparencias que los cubrían.  
 
    ―¿Tienes familia? ―le pregunté cuando nos sirvieron la comida.  
 
    ―Hermanos, no, padres, sí, pero nunca nos hemos entendido demasiado. 
 
    ―¿Por? 
 
    ―Pues… no lo sé, nunca me lo había planteado. Creo que es porque todos somos muy independientes, ellos hacen su vida y yo la mía. Cuando era pequeña, supongo que era diferente, pero cuando empecé a moverme por mi cuenta y acabé independizándome… ellos empezaron a hacer las cosas que les apetecían, y yo pasé a hacer lo mismo. 
 
    ―Cada uno por su camino. 
 
    ―Correcto. ¿Y tú? 
 
    ―Mis padres murieron cuando yo tendría unos diez años ―le conté―. Me acogieron unos primos lejanos. Éramos cuatro, pero no nos podían mantener a todos, así que nos separaron y cada uno fue con algún pariente… era lo que se solía hacer en esa época. 
 
    ―¿Llegaste a reencontrarte con ellos? ―me preguntó, y me sorprendió ver que sentía verdadera curiosidad por mi vida. Mi pasado. 
 
    ―A una de mis hermanas también la mandaron a Carlisle; se casó antes de que yo me convirtiera. Del resto no llegué a saber nada.  
 
    ―Ya veo… 
 
    ―Eran otros tiempos. 
 
    ―No los envidio. 
 
    ―No todo era malo ―remarqué―. Las personas eran mucho más íntegras. 
 
    ―Déjame que lo ponga en duda, después de lo que me contaste de algunas familias de cazadores coetáneos tuyos. 
 
    ―Esos eran un mundo aparte ―negué antes de añadir―: He estado pensando… 
 
    ―¿Debo preocuparme? 
 
    ―¿De? 
 
    ―De que poseas la capacidad de pensar. 
 
    ―Ya veo que estás en tu versión más quisquillosa ―me burlé. Me sacó la lengua y puse los ojos en blanco. Cómo conseguía que su alegría me contagiara era un misterio. 
 
    ―Venga, va, cuenta… ―me pidió haciendo un puchero. 
 
    ―Ya no sé si me acuerdo.  
 
    ―No me hagas suplicarte… ―ronroneó y se me erizó en vello de la nuca.  
 
    ―Eso sería de lo más molesto. 
 
    ―Especialmente si lo hago de rodillas ―bromeó y sus ojos se volvieron ligeramente más oscuros y sensuales. 
 
    ―No te imagino de rodillas ante ningún hombre ―me burlé con gesto indiferente, incluso si sentía mis colmillos crecer y cómo otras partes de mi anatomía me recordaban que también existían. 
 
    ―Igual si te tengo en pelotas hasta me lo planteo ―me soltó y me atraganté con la cerveza. ¡Por Dios! 
 
    ―Eres peor que una bomba a punto de estallar ―intenté criticarle, incluso si ahora tenía serios problemas para no recrearme en esa imagen en concreto. Me sonrió y alzó su jarra hacia mí con un gesto provocador.  
 
    ―Por las mentes pervertidas ―me dijo mientras se mordía el labio inferior y yo deseaba… Choqué mi jarra con la suya y ahogué en mi bebida las imágenes de ella tendida sobre esa mesa y mis labios recorriendo su cuerpo a la vez que mis manos exploraban el tacto de la piel de sus piernas mientras hacían camino hasta su feminidad―. Venga, si no quieres que te ponga en un verdadero compromiso, ve soltándolo… 
 
    Sí, mejor sería que me centrara en la conversación, porque sus provocaciones hacían estragos en mi cuerpo y, a este paso, ni siquiera yo tenía del todo claro hasta dónde llegaría mi capacidad de autocontrol. 
 
    ―¿Sabes aquello de cuando el río suena…? 
 
    ―Agua lleva ―concluyó. 
 
    ―Creo que hay algo de cierto en el rumor del despertar de las Místicas. 
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―No puede ser una casualidad. 
 
    ―No te sigo, Dante, en serio. 
 
    ―El ritual. 
 
    ―¿Lo de sangre y sexo? No me dirás que crees que tiene sentido…  
 
    ―No, lo que se hizo, no. Jamás apoyaría una atrocidad como aquella ―la tranquilicé al ver que le estaban subiendo los colores, y no por la tensión sexual que hacía unos segundos nos quemaba a fuego vivo. Hice una pausa antes de continuar―: Pero… creo que tiene que haber algo de verdad en esa historia.  
 
    ―Y eso… ¿por qué? 
 
    ―Hace siglos que las Místicas desaparecieron ―reflexioné―. Alaia me aseguró que llegaría un momento, cuando el próximo Alzamiento fuera ya inevitable, que su magia despertaría de nuevo, más fuerte que nunca.  
 
    ―Esperanzador ―ironizó. 
 
    ―Te conté que Alaia estaba casada con un cazador… 
 
    ―Me suena, sí. 
 
    ―Leia y Anthony. Tu amiga y el Viejo… ―remarqué. 
 
    ―Elena y Logan. 
 
    ―Existe un patrón ―sentencié sin dejar de mirarla.  
 
    ―Es raro, la verdad ―admitió, sin confirmar ni desmentir mi teoría.  
 
    ―Cuando estuvieron en mi casa ―continué―, Leia llevaba la marca de los colmillos de Anthony en el cuello, algo que molestó bastante a su hermano, por cierto, y en lo referente al sexo, puedo asegurarte que lo practicaron. 
 
    ―Así que, ¿eres un mirón? 
 
    ―No fueron especialmente silenciosos ―me defendí. 
 
    ―Sexo y sangre. 
 
    ―Pero entonces… no entiendo por qué ahora y no entonces. 
 
    ―Elena me contó que el Viejo les había soltado una historia sobre un ángel que descendió a la Tierra y se enamoró de un mortal, un cazador. Por lo que les dijo, cazadores y Místicas descendéis de ellos ―me explicó Melanie―. Me acuerdo porque estuve torturándola largo y tendido sobre que ella más que de un ángel tenía que descender del mismísimo Satanás.  
 
    ―Siempre tan agradable. 
 
    ―Es parte de mi encanto ―bromeó―. ¿Y si tiene relación con el hecho de que los demonios están despertando o lo que sea? Quiero decir, ¿y si las Místicas solo despiertan cuando el mal está cobrando fuerza? 
 
    ―Es una teoría interesante ―declaré, sopesándola. 
 
    ―Crees que el Viejo tiene la respuesta. 
 
    ―Ha de tenerla. 
 
    ―¿Es por eso por lo que quieres hablar con él? 
 
    ―No tengo especial interés en conocer sus secretos ―negué―, pero creo que ha llegado el momento de que él sí conozca algunos de los míos. 
 
    ―¿Como el hecho de que eres un vejestorio? 
 
    ―Es probable que eso no le sorprenda demasiado… 
 
    ―¿Entonces? ¿Quieres contarle lo que vio Alaia en sus visiones? 
 
    ―Correcto. De hecho… mañana tengo que ir a un sitio ―le dije y, más por un impulso que por el sentido común, añadí―: Creo que no trabajas. 
 
    ―Así que escuchas conversaciones ajenas ―me criticó, pero con una sonrisa. 
 
    ―¿Te apuntas? ―Ya estaba dicho. ¿Qué pintaba Mel en todo aquello? Nada de nada. No tenía ninguna excusa con la que justificarme, solo el hecho de que disfrutaba de su compañía y que desearía… alargarla tanto como fuera posible. Tenerla siempre cerca, para que me hiciera reír, incluso si al mismo tiempo era doloroso no poder tenerla de todas las formas en las que desearía. 
 
    ―¿Es una cita? 
 
    ―Para nada ―negué con gesto serio, aunque ese toque provocativo me divertía. Ella sabía cuáles eran los límites de nuestra relación y, aunque disfrutaba tentándome, creo que aceptaba mi condición. 
 
    ―Lo que te pierdes ―me soltó tras regalarme una enorme sonrisa―. A Fer ya lo tengo muy visto, así que supongo que la respuesta es sí. 
 
    ―Podías ponerle un poco más de emoción ―me burlé. 
 
    ―Pídeme una cita y entonces, tal vez, y solo tal vez, consigas emocionarme un poquito. 
 
    ―Tendremos que buscar otra forma. 
 
    ―Aguafiestas.  
 
    ―¿Sabes que tienes un algo que te hace especial? 
 
    ―Y tú te lo estás perdiendo ―me contestó mientras apoyaba los codos en la mesa y me dejaba ver el generoso escote del corpiño en primer plano. Mis ojos no pudieron evitar seguir con hambre la curva de sus senos y, para cuando volví a ser capaz de centrarlos en los suyos fui consciente de que mis momentos de debilidad la excitaban y divertían a partes iguales.  
 
    ―A este paso te vas a convertir en mi tormento personal.  
 
    ―Me gusta la idea. 
 
    Me reí ante su picardía, sin dejar de mirarla, deseándola y sabiendo que ella también me deseaba a mí. Con eso me valía. No podía ser de otra manera. 
 
    ―Ya me estoy arrepintiendo de ofrecerte venir mañana ―bromeé.  
 
    ―Mala suerte, a lo hecho pecho.  
 
    ―De eso no te falta ―mascullé entre dientes, un poco molesto conmigo mismo. Ella empezó a reírse a carcajadas y, aunque al principio la miré enojado, acabé sonriendo como un estúpido porque verla reír era simplemente perfecto. 
 
    

  

 
   
    ●●● 
 
      
 
    No tenía mucha idea de a dónde se suponía que Dante quería ir, pero me advirtió que cogiera ropa cómoda, de abrigo. Yo creo que lo dijo para que no acabara con un escote que le distrajera demasiado durante el camino, pero, solo por si acaso, decidí hacerle caso. 
 
    Cuando nos encontramos en el comedor me hizo un gesto apreciativo con el mentón que, para ser él, era toda una declaración de intenciones. Me disculpé de Fer diciéndole que me iba a jugar con armas de fuego con Dante y nadie dudó de mis palabras. Soy una mentirosa nata. 
 
    Nos metimos en el jeep y dejé que mi mirada vagara por los edificios de las calles que recorríamos hasta que Dante dejó atrás la ciudad. 
 
    ―¿Dónde vamos? 
 
    ―A un sitio que se supone que no existe. 
 
    ―¡Tú sí que sabes cómo llamar mi atención! 
 
    ―¿Has estado alguna vez en Oxford? 
 
    ―¿Me ves con ese tipo de pintas? 
 
    ―Teniendo en cuenta tu acompañante de anoche… 
 
    ―Tocada ―afirmé entre risas―. ¿Qué vamos a hacer allí? 
 
    ―¿Un poco de ciencia? 
 
    ―Claro, y ya puestos nos matriculamos en la asignatura de Cómo despedazar demonios para principiantes ―me burlé. 
 
    ―Yo estaría en el grupo avanzado. 
 
    Le golpeé en el brazo. 
 
    ―Hace poco se instalaron en la Rhodes House unos viejos conocidos. 
 
    ―¿Cómo de viejos? 
 
    ―No son cazadores. 
 
    ―Entonces no tan viejos. 
 
    ―Digamos que se trata de un negocio que ha ido pasando de generación en generación… 
 
    ―¿Qué tipo de negocio? ―le pregunté, frunciendo el ceño. 
 
    ―Creo que organizan celebraciones, banquetes y cosas así. 
 
    ―¿Y qué pintas tú en eso? 
 
    ―¿Crees que no tengo cosas que celebrar? 
 
    ―Sinceramente, no. 
 
    No se molestó por mi contestación, al contrario: me miró fugazmente y me sonrió. ¡Qué bien sentaba eso! 
 
    ―Es una tapadera. 
 
    ―Eso ya sí te pega un poco más ―admití. 
 
    ―Vamos a buscar algo que dejamos en depósito hace tiempo. 
 
    ―¿Mucho tiempo? 
 
    ―Mucho. 
 
    ―¿Y qué te hace pensar que aún lo tienen? 
 
    ―Hemos seguido manteniéndonos en contacto con ellos. 
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―Visitándolos cada cierto tiempo. 
 
    ―Con vosotros lo del tiempo es algo tan relativo que te agradeceré que acotes un poco… 
 
    ―Suelo pasar un par de veces cada siglo ―fue su respuesta, como quien se pasa por casa de sus padres un par de veces a la semana.  
 
    A veces me olvidaba… 
 
    ―Así minimizo las probabilidades de que me reconozcan.  
 
    De eso… ese detallito de nada de que Dante era inmortal. 
 
    ―¿Alguna vez te ha pasado? ―le pregunté. 
 
    ―Hace un tiempo… los visitaba más a menudo; afortunadamente, dieron por sentado que era mi propio hijo. 
 
    Me reí ante aquella suposición. Era mucho más coherente que la realidad.  
 
    ―Un tipo listo ―bromeé.  
 
    ―Me sirvió para ser más precavido ―me contó―. No es que ellos hayan permanecido siempre en el mismo sitio, tampoco. Saben lo que se hacen. 
 
    ―¿Y qué hacen exactamente? 
 
    ―Digamos que es una consigna. 
 
    ―Una consigna. 
 
    ―Sí, ya sabes, un lugar en el que dejas algo. 
 
    ―No quiero ni pensar qué puedes haber dejado tú en un lugar así. 
 
    ―¿Quieres probar? 
 
    ―¿Un cadáver? 
 
    Dante rio. 
 
    ―Vuelve a intentarlo. 
 
    ―A saber… ¿qué guardaría un cazador en una consigna? 
 
    ―¿Mi sentido del humor?  
 
    ―No, a ese ya lo estás recuperando, no sé si decir por fortuna o por desgracia… 
 
    ―Lo cierto es que no fui yo quien hizo ese depósito en concreto. 
 
    ―¿Quién? 
 
    ―Alaia. 
 
    ―La Mística. 
 
    ―Correcto. 
 
    ―Vale, estás consiguiendo que mi nivel de intriga llegue a sus valores máximos. 
 
    ―Alaia dejó allí algo especial para alguien que, llegado el momento, lo necesitaría. 
 
    ―El Viejo. 
 
    ―No, ahí te equivocas. Es algo que se supone que debo entregar a una Mística. 
 
    ―¿A cuál de ellas? 
 
    ―No tengo ni la más remota idea. 
 
    Le miré y me dio por ponerme a reír a carcajadas. 
 
    ―Genial ―murmuré, con lágrimas en los ojos―. Anda que te lo dejó a huevo… 
 
    ―Algo así ―admitió él haciendo un mohín. 
 
    ―¿Y no te dijo nada más? 
 
    ―Me dijo que la que veía sin necesidad de mirar lo necesitaría ―me contestó, como si intentara recuperar aquellas palabras, perdidas entre los recuerdos―. Alaia tenía premoniciones, pero no siempre sabía interpretar y muchas veces eran… confusas. Ella vio cosas… sobre lo que vendría. 
 
    ―¿Igual se refería a alguien como ella? 
 
    ―¿A qué te refieres? 
 
    ―Alguien que pudiera ver el futuro ―le dije―. No es la única, ¿sabes? 
 
    ―No, no sé, pero sospecho que vas a conseguir sorprenderme de nuevo. 
 
    ―Hay un cuadro en la casa del Viejo… lo pintó una Mística. 
 
    ―¿Qué tiene eso de especial? 
 
    ―La mujer del cuadro es mi amiga Elena, Elektrika. La primera Mística que despertaría antes del Nuevo Alzamiento. 
 
    ―Vale, entonces sí que es especial. 
 
    ―Elena me dijo que esa Mística podía ver el futuro. Le pregunté si ella podía hacer algo así y me aseguró que no. 
 
    ―¿La creíste? 
 
    ―¿Por qué no iba a hacerlo? 
 
    ―Tú sueles mentir cada dos por tres. 
 
    ―A ti o al resto de los cazadores, porque me traéis sin cuidado, pero a ella no le mentiría. 
 
    ―Gracias en lo que a mí respecta ―protestó. 
 
    ―No hay sexo, no hay derechos ―repliqué y bufó ligeramente, como cada vez que le soltaba algo al respecto. Admito que era de lo más divertido torturarle porque, al fin y al cabo, ¿a quién se le ocurría pronunciar semejante tipo de votos?  
 
    ―Dejaremos el coche en las afueras ―me informó Dante―. La persona con la que hemos de reunirnos no estará disponible hasta última hora de la tarde. 
 
    ―¿Y qué vamos a hacer hasta entonces? ―le pregunté, porque, aunque habíamos tardado un par de horas en llegar, teníamos todo el día por delante. 
 
    ―Ejercitar la mente. 
 
    ―Ahora eres tú el que quiere torturarme a mí ―protesté. 
 
    ―¿No te apetece descubrir un poco más de mi mundo? ―me tanteó con un deje provocativo. Me mordí el labio inferior, aunque por gusto le hubiera mordido el suyo. 
 
    ―Depende… 
 
    ―No voy a desnudarme. 
 
    ―Una pena ―murmuré, sonriéndole. 
 
    ―¿Has estado alguna vez en una cámara secreta? 
 
    ―¿Cómo de secreta? 
 
    Sacó una mochila de la parte de detrás del jeep y al abrirla vi que había un par de linternas, una cuerda y una pieza de metal que recordaba a un arpón. 
 
    ―Mierda. 
 
    ―Siempre puedes pasarte la mañana en una cafetería ―me ofreció, pero parecía ligeramente incómodo, como si no se hubiera planteado que yo me fuera a quedar atrás. 
 
    ―Mientras recuerdes que yo si me caigo me rompo, no pienso perdérmelo. 
 
    ―Esa es mi chica. 
 
    Me sonrojé ligeramente al escucharle decir aquello y él se tensó al darse cuenta de lo que había dicho un par de segundos demasiado tarde como para retractarse. Se limitó a cerrar la cremallera de la mochila y la cargó a su espalda. 
 
    ―¿Vamos? 
 
    Di un pequeño respingo y le seguí por la calle solo parcialmente asfaltada en la que había dejado el coche. Se veían las casas de la ciudad de Oxford en la distancia y las torres de aspecto antiguo que sobresalían ligeramente. Aquella ciudad estaba llena de historia y yo estaba a punto de descubrirla de la mano de alguien que bien podría haberla escrito. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Hacía bastante tiempo que no caminaba por Oxford, pero seguía teniendo la esencia de antaño.  
 
    Nos cruzamos con varios grupos de estudiantes y me pregunté cómo habría sido la vida de Melanie antes de que su amiga se convirtiera en lo que ahora era. Por un momento, me alegré de que Melanie no formara parte de aquello propiamente. Ella no tenía por qué verse expuesta a lo que estaba a punto de suceder y eso me daba cierta tranquilidad. Nuestro mundo no podía hacer otra cosa que ensombrecer su vida mortal… ¿Por qué, entonces, le había pedido que me acompañara? 
 
    Me justificaba diciendo que ella ya sabía lo que estaba pasando antes de conocerme y que se había ganado mi confianza, negándome el hecho de que su compañía era como una brisa de aire fresco que estaba ayudándome a rencontrar al cazador que fui. Y también al hombre. 
 
    Llegamos a la vieja muralla de una de las iglesias más antiguas de la ciudad. A veces me sorprendían las diferencias… cómo el paso del tiempo había hecho mella en los alrededores y también en la propia estructura. Si cerraba los ojos… casi podía recuperar la imagen intacta de cómo era antes de que la tecnología y la evolución rasgara un paisaje que antaño era simple y perfecto.  
 
    Bancos de hierro forjado y madera que eran copias exactas los unos de los otros, asfalto y cemento. Añoraba caminar por la tierra cubierta de barro, las malas hierbas cubriendo parte del camino y el ruido de los caballos y los carros. Este no era mi mundo, nunca lo había sido. 
 
    Caminé con Melanie siguiéndome el paso, en silencio. Incluso si a veces era estridente y contestona, sabía darme mi espacio. Sospechaba que ella también necesitaba cerrarse en sí misma, de tanto en tanto, porque la imagen de aparente indiferencia que mostraba debía de agotarla. No es que pensara que era una mujer débil; me había demostrado que era capaz de enfrentarse a quién se le cruzara si no estaba de acuerdo con sus palabras, pero incluso ella, a veces, parecía a punto de romperse. Sus amigas, las dos mujeres que se habían convertido en Místicas, eran sus tendones de Aquiles. Saber lo que ellas eran, a lo que se tendrían que enfrentar… esa realidad era algo que le costaba aceptar y eso me demostraba que podía ser una persona leal a los suyos, una cualidad que no podía menos que admirarle. Que yo deseara ser uno de ellos era mi problema, no el suyo. 
 
    Llegamos a la pared lateral de la iglesia y me quedé quieto, observando nuestro entorno. El problema de intentar ir al estudio a plena luz de día era que cualquier maldito rincón de la ciudad estaba repleto de gente. 
 
    ―¿Aquí? ―me preguntó mirando la pared de piedra. 
 
    Eran muchos los rincones en los que los cazadores teníamos pequeños recovecos en los que escondernos durante unas horas cuando estábamos heridos, esperando a que el amanecer se alzara y el peligro que acechaba entre este plano y el de las sombras dejara de ser una amenaza.  
 
    ―Si me permites ―le dije a Melanie, colocando su espalda sobre la pared. Me observó, con curiosidad, cuando me acerqué a ella. Presioné ligeramente mi cuerpo contra el suyo y sus pupilas se dilataron por la sorpresa. Incluso siendo yo el que había iniciado esa maniobra de disuasión, el efecto de tenerla tan cerca me pilló totalmente fuera de juego. Un deseo oscuro de ceder a la tentación… sucumbir a la petición que me había hecho hacía un par de días y compartir con ella un lecho… 
 
    ―Ehhhh… 
 
    ―Dame solo un minuto ―le pedí―. La pared cederá durante apenas unos segundos y no está pensado para que entren dos personas a la vez. 
 
    Mi cuerpo y sus reacciones estaban totalmente fuera de lugar, pero no podía controlarlas. Los colmillos, emergiendo lentamente de mis encías, mi cintura presionando contra la suya… solo esperaba que ella no fuera consciente de la tensión que empezaba a evidenciarse debajo de mis pantalones, porque era capaz de pasarse la tarde cachondeándose de ello. 
 
    Sondeé y me aseguré de que no hubiera nadie cerca antes de presionar las piedras que había a ambos lados de la cabeza de Melanie, siguiendo un orden preciso, hasta que se escuchó un sutil ruido que hizo que ella se sobresaltara, apretándose aún más contra mí.  
 
    ―Te tengo ―le susurré en la oreja, rozándola ligeramente con mis labios, antes de empujar con fuerza la pared de piedra. Uno de los laterales se desplazó poco más de cincuenta centímetros: el espacio justo para pasar por él y arrastrar a Melanie conmigo antes de que la pequeña abertura se cerrara por completo, quedándonos totalmente a oscuras. 
 
    ―Mierda ―maldijo Melanie mientras se apretaba contra mí como si fuera un maldito salvavidas. Su maldito salvavidas. Sonreí. 
 
    ―La linterna es para ti ―le dije―. Nosotros podemos manejarnos bien en la oscuridad. 
 
    Conseguí descolgarme la mochila y encendí una de las linternas. No dudó en cogerla.  
 
    ―¿Dónde estamos? 
 
    ―En tierra santa ―le contesté, bromeando, aunque, por una vez, creo que no fue totalmente consciente de ello. 
 
    ―Es un pasadizo secreto. 
 
    ―No hables muy alto ―le pedí―. No nos ven, pero podrían llegar a oírnos. 
 
    ―¿Quién? ―Tenía la cara blanca como el papel, así que decidí no tomarle el pelo y soltarle algo sobre fantasmas o guardianes antiguos que custodiaban el lugar para alejar a los curiosos.  
 
    ―Los de dentro de la iglesia o los de fuera ―le indiqué mientras empezaba a caminar por el pasillo, tras cogerle la mano para asegurarme de que me siguiera y no se quedara atrás.  
 
    ―Este sitio da grima. 
 
    ―Pues espérate a estar abajo. 
 
    ―¿Abajo? 
 
    Alcé la linterna que había sujetado en mi cinturón y la encendí para iluminar el pozo que nos llevaría a nuestro destino. Un pequeño muro rodeaba una abertura de poco más de un metro de amplitud.  
 
    ―No ―masculló. 
 
    ―Hay un par de metros de túnel vertical ―le conté―, luego se abre a una estancia grande en la que Alaia guardó sus diarios.  
 
    ―¿No podía guardarlos en un sitio un poco menos inhóspito? 
 
    ―Ella y su cazador vivieron aquí durante un tiempo, antes de seguir su camino hacia el norte. Venían aquí de tanto en tanto, cuando alguna familia nos advertía de que se instalarían durante unos días con nosotros. Los Gibbs… nadie esperaba que hubiera mujeres con nosotros, así que hubiera despertado sospechas sobre quién o qué era. 
 
    ―Si las llevabais a sitios así, ya te digo yo que tampoco os hubieran durado mucho. 
 
    Reí por lo bajo, porque intentaba esconder sus miedos con sus palabras ácidas. 
 
    ―¿Dónde te gustaría que te llevaran a ti? ―le pregunté, para que no pensara en el descenso que teníamos que hacer, mientras empezaba a fijar la escalera de cuerda que había traído; dudaba que ella apreciara ese detalle, pero con un cabo yo me habría apañado. Una vez asegurada, la dejé caer. 
 
    ―A un sitio con flores ―murmuró, mientras me observaba, indecisa y abrumada. 
 
    ―¿Flores? 
 
    ―Aire libre ―añadió. Reí. 
 
    ―Justamente lo contrario a esto, ya veo ―bromeé―. ¿Quieres bajar primero o me sigues? 
 
    ―¿La opción de no bajar no puede contemplarse? 
 
    ―No hay ningún peligro, Mel. 
 
    Apretó los labios, haciendo un mohín, mientras miraba el pozo.  
 
    ―Vale. Lo haré.  
 
    ―Si te parece bien, bajaré yo y tú me sigues; mi peso ayudará a estabilizar un poco la escalera y si fueras tan torpe como para tropezarte, pararía la caída.  
 
    ―Mi caballero de brillante armadura ―se mofó ella. 
 
    ―Ya te he salvado de una mala cita, puedo hacerlo de una torcedura absurda. 
 
    ―Va, empieza a bajar antes de que me dé una crisis y me ponga a chillar como una loca. 
 
    ―Lo que haría que alguien pensara que hay fantasmas. 
 
    ―Estúpido ―murmuró mientras yo cruzaba el pequeño muro y me sujetaba a la cuerda para empezar a descender―. ¿Existen los fantasmas? 
 
    ―Te diría que no ―le contesté mientras empezaba a bajar, dejando mi linterna enfocando hacia arriba para que ella pudiera localizar cada travesaño. 
 
    ―¿Y por qué no me lo dices? ―me cuestionó, ya desde la escalera. Empecé a bajar lentamente, asegurándome de que ella podía seguir mi ritmo. 
 
    ―Por el motivo que estamos aquí. 
 
    ―¿Alaia? ―preguntó y reí por lo bajo porque, por el tono que había usado al decir su nombre, le estaba cogiendo algo de manía, seguramente por el hecho de tener que meterse en ese zulo para rebuscar entre sus cosas. 
 
    ―Ella vio en sueños a un demonio. 
 
    ―Si me cuentas algo que hace que me mee de miedo, te advierto que estás justo debajo ―señaló, haciendo que me riera.  
 
    Llegamos al suelo sin incidencias y me gustó la expresión de fascinación que había en su rostro mientras dirigía la linterna alrededor de ella, observando la sala en la que nos encontrábamos.  
 
    ―¿Realmente podían vivir aquí dentro? ―me preguntó con curiosidad. 
 
    ―Las vibraciones que transmiten todas las criaturas, mortales, cazadores, Místicas o demonios, es única ―le expliqué―. Esa vibración es la que hace que un duma sea capaz de localizar a un cazador. 
 
    ―O a una Mística ―susurró ella, su mirada ligeramente oscura. Supe que estaba recordando el despertar de su amiga. Me acerqué a ella y la cogí por la cintura, sin dejar que mi cuerpo llegara a contactar con el suyo, porque quería reconfortarla, pero no podía permitirme que ella confundiera mis intenciones. Ni que yo mismo lo hiciera. 
 
    ―Debió de ser una situación complicada ―observé. Ella hizo un gesto afirmativo, pero no me contestó―. Cuando estamos bajo tierra, esas vibraciones quedan atenuadas. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―La mayoría de los recovecos que tenemos, para escondernos, suelen estar bajo tierra. 
 
    ―¿Y el Viejo? 
 
    ―Las paredes de ese edificio llevan más de cincuenta centímetros de cemento. ¿No te has fijado lo gruesos que son los muros? 
 
    ―Sí, pero no le había dado importancia. 
 
    ―Él no deja nada al azar ―le advertí. 
 
    ―Es alguien… peculiar ―admitió―. Aún me cuesta pensar que esté liado con Aria. 
 
    ―¿Te cuesta más aceptar eso o que ella también sea una Mística? 
 
    ―Aria es la típica mujer superlista, muy despistada y un poco caótica. Que ahora queme todo lo que toca… también es peculiar, podría decirse. ¡Igual hasta están hechos el uno para el otro! 
 
    ―A saber. ―Viendo que había recuperado un poco el color, separé mis manos de sus caderas y me giré para obligarme a no seguir mirándola. Me acerqué a la pequeña mesa en la que había algunos pergaminos extendidos y viejos libros cuyas encuadernaciones empezaban a estar en bastante mal estado. 
 
    ―Esto parece que se va a caer a pedazos ―murmuró, colocándose a mi lado, iluminando la mesa con su linterna. 
 
    ―Es algo que no descartaría ―coincidí. Escuché sus dientes castañear ligeramente y la observé de refilón. 
 
    ―¿Tienes frío? 
 
    ―No, quería ponerle un poco de ritmo al asunto. 
 
    ―Te avisé de que cogieras ropa de abrigo ―le recriminé mientras me abría el chaleco y me sacaba el polar, para tendérselo. Creo que por orgullo lo hubiera tirado al suelo y pisoteado, pero por una vez fue pragmática y se lo puso. Le quedaba ridículamente grande y estaba bastante graciosa.  
 
    ―No pensé que acabáramos en un iglú subterráneo ―respondió, porque siempre tenía una contestación preparada con la que rebatir cualquier argumento sensato que le diera. 
 
    ―Me alegro de sorprenderte ―bromeé mientras ella volvía a enfocar los pergaminos dispersos por la mesa. 
 
    ―¿Qué se supone que buscamos? ―me preguntó, sin atreverse a tocar nada. 
 
    ―Lo que sea que hable sobre fantasmas, pesadillas… o sobre la locura ―le contesté mientras fijaba la linterna a uno de los laterales de mi chaleco para disponer de ambas manos. 
 
    ―En serio, no puedes pedirme eso en un sitio como este ―protestó. 
 
    ―Peor sería pedirte una cita ―me burlé, incluso si tenerla tan cerca… 
 
    ―Es que ni que me pidieras un polvo; en estos momentos, no me vería con ánimos ―me contestó mientras iluminaba uno de los pergaminos, dispuesta a intentar descifrar su contenido. 
 
    ―No voy a arriesgarme, no sea que te lo replantearas ―repuse mientras acariciaba uno de los pergaminos, recordando con cariño a la mujer que lo había escrito. 
 
    ―¿Y eso? 
 
    ―Jamás ofrecería algo que no estoy dispuesto a cumplir ―le contesté. 
 
    ―Pues yo lo hago todo el tiempo ―se burló ella. 
 
    ―Otra gran diferencia entre la educación que recibíamos en mi época y la que recibís en la vuestra. 
 
    ―Pues en el Paleolítico jugaban a darse de palos ―contratacó ella―, y más o menos debían de ser tus tocayos. 
 
    ―Lee y calla ―repuse y ella se limitó a reír por lo bajo, pero, por una vez, decidió hacerme caso. 
 
      
 
    

  

 
   
    XI 
 
      
 
    SALIMOS DEL POZO a media tarde. No es que a Melanie le hubiera hecho especial ilusión comerse unas barritas energéticas en vez de una receta típica y una copa de algún aguardiente, algo que se aseguró de dejarme en evidencia algo así como siete veces. 
 
    Me planteé llevarla a cenar a algún lugar bonito para compensárselo, pero no quería pasar la noche en Oxford. No era una zona que estuviera especialmente bien controlada y la posibilidad de dormir en el pozo con Melanie… no hacía falta probar mi capacidad de control más de lo necesario.  
 
    Habíamos conseguido localizar los diarios de Alaia; decidí llevármelos porque los grafismos eran difíciles de leer y apenas pudimos descifrar unas pocas páginas. Quizá debería haberlo hecho antes, pero no me había sentido preparado. O, quizá, no había llegado a creer en las palabras de Alaia. 
 
    Hubo una época…  
 
    Alaia y yo habíamos estado bastante unidos. Una relación fraternal, que nada tenía que ver con la que mantenía con su marido, pero más profunda de lo que aprobaban muchos dentro de la familia.  
 
    Me dolía admitir que no había creído en ella, incluso si había sido mi hermana. Pensé que aquellas profecías no eran más que sueños, absurdos, que había manipulado, un poco a su antojo, para mantenerme alejado de una guerra que sabía que me arrebataría la vida en el campo de batalla. Me enfrenté a ella. Había cazadores más jóvenes, menos expertos en el combate, que apenas tendrían alguna oportunidad de sobrevivir en el campo de batalla… ¿por qué tenía que ser yo? Había llegado a interceptarla para rogarle que reconsiderara su petición de que fuera yo quien se quedara atrás, para preservar nuestra historia, sus secretos y el legado que había dejado para la que aún tenía que despertar. Su respuesta había sido taxativa: cuando llegara el momento, lo entendería.  
 
    Me había dejado llevar por la rabia y mis propios miedos; no deseaba quedarme solo, sin mi familia, y sobrevivir a aquellos a los que amaba, pero ella había tenido razón, después de todo. Ya estaban despertando nuevas Místicas y se aproximaba un Alzamiento para el que no estábamos preparados. 
 
    «Ewah».  
 
    Me estremecí cuando recordé la primera vez que Alaia pronunció ese nombre. Estaba pálida y tenía la tez cubierta de un ligero sudor frío. Ese era el futuro que nos aguardaba y ahora, por primera vez tras todos esos siglos de resentimiento, solo esperaba que mi vieja amiga no se hubiera equivocado dejando semejante responsabilidad en mis manos.  
 
    Caminamos por las calles de edificios con porte emblemático hasta llegar a la Parks Road y encontrarnos rodeados de jardines y árboles de denso follaje, hasta que giramos para dirigirnos a nuestro destino final: un edificio con más de un siglo de historia que había sabido adaptarse a las necesidades de la ciudad.  
 
    Observé las cuatro columnas que destacaban en la parte frontal de la entrada principal y el contraste de estas con las paredes de piedra y los tejados de pizarra. La última vez que estuve allí, había llamado mi atención la cúpula que coronaba la torre circular que nos daba la bienvenida y que contrastaba con la estructura de líneas rectas del resto del recinto: una construcción con una cierta influencia neoclásica compuesta por dos alas laterales que se conectaban por un eje central. 
 
    Me presenté al guardia, que nos miró con expresión nerviosa. 
 
    Esperamos allí hasta que vino un hombre de aspecto más siniestro que el que custodiaba el recinto. Le seguimos por los enormes pasadizos, repletos de cuadros y objetos de arte. Mel estaba algo inquieta, así que opté por colocar mi brazo en su cintura y acercarla ligeramente hacia mí, intentando tranquilizarla, mientras nuestro guía abría la puerta de un despacho. 
 
    ―Gibbs ―fue todo lo que dijo el hombre sentado en un enorme sillón de cuero negro, detrás de un escritorio de nogal que no descartaba que fuera original del edificio. 
 
    ―Un placer ―indiqué mientras le tendía la mano y él me la estrechaba formalmente―. Mi prometida. 
 
    ―Enhorabuena ―nos felicitó tendiéndole también la mano a Melanie, que la cogió con firmeza, como si la mentira que acababa de soltar no la hubiera sorprendido lo más mínimo―. ¿Para cuándo es el enlace? 
 
    ―No queremos entretenerle y nos gustaría no llegar a Londres demasiado tarde ―le corté, porque si bien sabía que Mel era capaz de soltar mentira tras mentira sin pestañear siquiera, a mí interpretar ese papel me asqueaba bastante. 
 
    ―Claro, disculpe… ¿Puedo ver sus certificados? 
 
    ―Por supuesto ―afirmé mientras sacaba varios papeles cuidadosamente doblados de mi chaleco. No eran los más antiguos de los que disponía, pero me imaginaba que un pergamino del siglo XVII era innecesario. 
 
    Se colocó unos anteojos y revisó los papeles a conciencia, comparándolos con los registros que tenía.  
 
    ―Debo hacer unas comprobaciones ―añadió, mientras hacía un gesto afirmativo con la cabeza, como si presumiera que eran auténticos, pero se viera obligado a seguir el protocolo. Sacó un par de botellines de uno de los cajones del mueble, que chirrió durante el proceso de ser abierto, y, con un cuentagotas, vertió una gota de cada uno de los reactivos en la esquina del papel, haciendo que apareciera un símbolo que había estado oculto hasta ese momento―. Está todo en orden. 
 
    ―Me alegra oírlo ―indiqué. 
 
    ―¿Dispone de la llave? 
 
    ―Por supuesto ―contesté mientras mostraba una cadena que colgaba de mi cuello con una llave sujeta en ella. 
 
    ―Michael los acompañará a la caja ―repuso mientras me tendía los papeles―. Les deseo un feliz enlace y un futuro lleno de alegrías. 
 
    Demonios corriendo por las calles, muerte en los callejones y el mal intentando poseer el mundo que nos rodeaba. No, dudaba que nuestro futuro estuviera lleno de alegrías, pero hice un gesto afirmativo en su dirección, para agradecerle, al menos, su buena voluntad. 
 
    Enlacé mi mano a la de Melanie mientras seguíamos al gorila trajeado por dentro del edificio. Llegamos a una puerta que abrió usando una llave de seguridad que llevaba colgada del cuello. No era el único que tenía esa costumbre.  
 
    Entramos en una pequeña sala: un estudio repleto de librerías llenas de libros antiguos y una gran mesa central rodeada de sillas. El hombre se dirigió a una de las estanterías y se puso de espaldas a nosotros, para ocultar los mecanismos que presionaba para abrir la puerta. No me pasó desapercibida la cámara que habían instalado en la esquina sobre la estantería en cuestión, que no permitía que se registraran las manipulaciones que hacía el susodicho sobre ella, pero sí qué hacíamos nosotros exactamente. No dudé ni por un momento que alguien nos estaba observando y que el hombre frente a nosotros tenía un auricular que le permitía mantenerse en contacto con el resto del servicio de seguridad del centro.  
 
    He de decir, a favor de Melanie, que no dio bote alguno cuando la estantería se movió, revelando un pequeño pasillo. Sonrió al ver que nuestro guía iluminaba el lugar tras presionar un interruptor. Después de pasarse el día encerrada en el zulo, esa mejora debió de saberle a gloria. 
 
    Caminamos por el pasillo hasta llegar a la zona de los depósitos: había un total de ciento treinta y cinco cajas, muchas de ellas olvidadas, seguramente, por los descendientes de los que fueron sus dueños: lo más probable era que lo que había en esas cajas nunca debería haber llegado a manos de sus propietarios. Muchas de esas reliquias, joyas y obras de arte habían llegado hasta el Reino Unido mediante el contrabando.  
 
    No titubeé al dirigirme a la caja marcada con mi número, si bien me mantuve pendiente del hombre en todo momento. No es que esperara que me traicionaran, pero nunca se debe descartar algo así. Siempre he sido una persona juiciosa y, a mi parecer, si quisieran abrir las cajas, ya habrían encontrado la fórmula de hacerlo.  
 
    Abrí el frontal y saqué una caja de madera que había sido cerrada y en el que se veía en perfecto estado el sello de laca del emblema de mi familia. Hice un gesto afirmativo al ver que seguía intacto.  
 
    ―Correcto ―le dije al hombre mientras volvía a usar la llave para cerrar el resto del contenido: objetos de oro y joyas que habíamos acumulado en la antigüedad y que habíamos depositado aquí por si necesitábamos venderlo para conseguir dinero en efectivo, algo que, a lo largo de los siglos, había tenido que hacer ocasionalmente para afrontar los gastos que no quedaban cubiertos con el dinero que recibíamos de algunas propiedades que nos gestionaban otros conocidos que preguntaban poco a cambio de una comisión copiosa. Teníamos que adaptarnos a los tiempos, pero hacerlo era cada vez más difícil. 
 
    Metí la caja en uno de los bolsillos interiores del chaleco, aunque no pude cerrar la cremallera del bolsillo porque sobresalía ligeramente. El hombre nos acompañó hasta el lugar en el que habíamos dejado nuestras cosas, armas incluidas, antes de guiarnos hasta la puerta principal del edificio. Nadie se había sorprendido de las dos semiautomáticas ni del puñal, lo que decía bastante sobre la clientela que frecuentaba el negocio. 
 
    En la calle las sombras se entrelazaban con la luz incipiente de las farolas, advirtiéndonos de que la noche había empezado a hacer acto de presencia. Sondeé el ambiente, consciente de que el frío que nos envolvía no era el único de nuestros compañeros de viaje.  
 
    ―Hemos de irnos ―le advertí a Melanie. 
 
    ―¿Podemos ir a cenar algo? ―me preguntó, muriéndose de curiosidad por ver lo que había en la caja. 
 
    ―Me temo que no ―negué mientras la cogía de la mano y tiraba de ella para obligarla a avanzar.  
 
    Me alegré de que no se quejara del ritmo que le estaba imponiendo, arrepintiéndome de haber dejado el jeep tan lejos: no teníamos muchas más opciones que llegar hasta él. Una vez allí, una vez nos adentráramos en la carretera, todo habría pasado. 
 
    ―Apenas puedo respirar ―protestó cuando pasamos la estructura circular del Radcliffe.  
 
    Valoré las posibilidades que tenía mientras un zumbido agudo empezaba a volverse cada vez más evidente…  
 
    Si solo fuera uno…  
 
    Nos quedaban unos veinte minutos para cruzar el Támesis y llegar a la zona en la que habíamos aparcado. Mel no podría seguirme el ritmo y dejarla atrás no era algo que me planteara.  
 
    ―No estamos solos. ―Su rostro empalideció. Tiré de ella y la obligué a seguir avanzando mientras evaluaba qué opciones teníamos siendo realistas. Opté por coger el Merton Grove, esperando que los viejos descampados siguieran intactos. Pasara lo que pasara, era prioritario que no hubiera testigos.  
 
    Ayudé a Melanie a saltar un pequeño muro para adentrarnos en un recinto más o menos protegido de miradas curiosas. Cogí una de mis pistolas y se la coloqué en la mano.  
 
    ―Tiene quince balas, no pierdas la cuenta ―le remarqué―. Sabes usarla, Mel. Asegúrate de que ninguno se te acerque, yo me ocuparé del resto.  
 
    Tenía el rostro blanco como la cal y las pupilas dilatadas; sostenía la pistola como si la sintiera fría e inerte. En esos momentos no había rastro alguno de la mujer que normalmente desprendía arrogancia, fuerza y valor por cada poro de su piel. La mujer de la que me estaba enamorando...  
 
    Podía con un par de ellos. Con tres… pero seis era un número al que jamás me había enfrentado solo. No podía ser una casualidad, reflexioné al recordar la caja que habíamos ido a buscar.  
 
    Sentí aquellas vibraciones cada vez más cerca y más definidas, incluso sin verlas. Observé a la mujer que había frente a mí y me maldije por haberla llevado allí porque se merecía vivir.  
 
    Melanie estaba bloqueada y, teniendo en cuenta lo que sabía que había presenciado hacía no mucho, podía entenderla. Polvo al polvo. 
 
    Me acerqué a ella y la cogí por el cogote, con fuerza, para estampar mis labios sobre los suyos. La besé con la urgencia y la necesidad del momento, con el fuego que me consumía, el deseo y también el miedo de no poder protegerla. No podía imaginarme un mundo, una vida, sin su risa.  
 
    Cuando me separé de ella, ligeramente conmocionado por la intensidad del momento, sus ojos estaban vidriosos, sus labios enrojecidos y sus mejillas sonrojadas: ya no quedaba nada del fantasma en el que se había convertido hacía apenas unos segundos. Le sonreí, sintiéndome más fuerte porque besarla había sido… simplemente perfecto.  
 
    ―Era por eso del refuerzo positivo ―bromeé guiñándole un ojo―. Si sobrevivimos a esto, te prometo que te daré otro. 
 
    Resopló mientras me alejaba de ella y cerraba los ojos para centrarme en las vibraciones que empezaban a rodearnos. Tenía una semiautomática, aunque el arma que marcaría la diferencia era mi espada, cuyo filo había decapitado a más de uno de esos engendros. No, no la invocaría… todavía. Si sabían o no lo que yo era, no tardarían en descubrirlo, pero no pensaba darles más información de la necesaria porque, aunque tenían un aspecto cadavérico, no eran para nada estúpidas.  
 
    Seis. Al menos el número no parecía ir en aumento. De momento. 
 
    ―Capullo arrogante. ―Escuché que cuchicheaba mientras sujetaba la pistola con las dos manos, asiéndola con fuerza, dispuesta a enfrentarse a un enemigo que aún no era visible―. Espero que esto no sea una broma. Además, un morreo es una motivación pésima en comparación a la estima que le tengo a mi propia supervivencia. 
 
    ―Seis dumas ―le informé―. Buscan un premio grande. Hace siglos que no se agrupan de esta forma. 
 
    ―¿Un premio grande?  
 
    ―El collar. 
 
    ―¿Qué collar? ―preguntó, confundida. 
 
    ―El que hemos venido a buscar. 
 
    ―La caja ―resolvió el enigma.  
 
    ―Esto empieza ―le advertí―. Guarda tu munición hasta que sea estrictamente necesario. 
 
    Levanté mi arma y esperé pacientemente a que el primer duma se materializara. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Seis. Dante había dicho que había seis y, aunque yo no veía una mierda, no dudaba de él. La mano me temblaba ligeramente y el frío metal parecía arder, pese a la brisa gélida que había traído la noche.  
 
    Seis de esas cosas. Demonios del silencio. 
 
    Me estremecí ante el mero recuerdo de aquellos cuerpos de piel grisácea que se adhería a sus huesos, aquellos rostros inexpresivos, sin ojos, pero que, incluso sin mostrar emociones, eran aterradores. Tal vez precisamente por eso. 
 
    Dante había alzado su arma y me planteé si yo debía hacer lo mismo, pero es que no tenía ni idea de hacia dónde apuntar, para empezar.  
 
    Estábamos solos. O lo parecía, al menos.  
 
    Seis dumas… ¿Cuántos había habido aquella noche? Más, muchos más. ¿Un par de decenas?  
 
    Joder. 
 
    Los recuerdos estaban borrosos, como si mi cerebro hubiera intentado ir anulándolos, poco a poco, para convertirlos en poco más que una bruma. El frío. El silencio intercalándose con los gritos al mismo tiempo. El pelirrojo aquel…  
 
    Si no hubiera sido por Elena, dudo que Logan y los suyos hubieran podido acabar con ellos.  
 
    Dante. ¿Podía él enfrentarse a seis de aquellas criaturas? Quizá… tal vez…  
 
    Sentí una punzada, un dolor sordo en mis sienes. Si me había dado un arma significaba que no tenía del todo claro que pudiera controlarlo. Si yo tenía que ser su punto de apoyo, estábamos jodidos. Lo más probable es que le diera a él y no a uno de esos monstruos, teniendo en cuenta mi puntería.  
 
    Escuché el ruido amortiguado de la pistola de Dante y di un respingo. No me felicitó por el hecho de que no se me cayera el arma al suelo, incluso si yo estaba hasta cierto punto orgullosa de aquello. Observé la dirección a la que apuntaba y me encontré de nuevo frente a uno de ellos. 
 
    Era incluso peor que los que me acechaban en mis pesadillas. 
 
    Volvió a disparar y observé como un nuevo agujero se formaba al lado del primero, en el centro de su cráneo. Un líquido oscuro emanaba de él, pero la criatura no parecía especialmente incómoda con aquello. Dio un par de pasos hacia nosotros, aunque sus movimientos fueron más lentos y empezó a tambalearse ligeramente mientras avanzaba.  
 
    ―¿Dante? ―le pregunté, sin tener muy claro qué hacer a continuación. 
 
    ―Espérate… 
 
    ―¿A que nos mate? ―gruñí, sintiendo que la bilis me subía por el pecho al ver el avance, lento pero meticuloso, de aquella criatura. Me estremecí. 
 
    ―El peligro no está en los que se ven ―repuso él―. Pueden aparecerse a tu espalda y atravesarte antes de que seas consciente si quiera de que se han vuelto corpóreos. 
 
    Quería llorar, pero, en vez de eso, apreté los dientes y mis dedos se volvieron blancos por la presión con la que sujetaba la pistola. 
 
    ―¿Vamos a salir de esta? 
 
    ―No podemos permitirnos no hacerlo ―repuso mientras sus ojos recorrían nuestro alrededor con expresión fría. Estaba a tal solo un par de pasos de mí, como si no quisiera alejarse, por lo que podía pasarme, pero yo era consciente de que no podía quedarse a mi lado eternamente. 
 
    ―Dos ―murmuró. 
 
    Busqué a nuestro alrededor y encontré otro demonio. ¿Cómo algo podía ser tan aterrador siendo tan vacío? Levantó el arma y pude ver cómo se producían dos impactos en medio de la cabeza de la criatura.  
 
    ―No los mata ―murmuré, observando cómo seguían acercándose, pese al líquido viscoso que emanaba profusamente de los orificios de las balas. 
 
    ―No, pero puede enlentecerles y, si pierden suficiente sangre, incluso matarlos ―me indicó. Más que sangre, aquello era una substancia densa de color negro, como si estuviera parcialmente coagulada, como si su interior también estuviera en parte muerto.  
 
    ―Tres ―afirmó y pude ver una pequeña expresión victoriosa en su rostro. No tenía muy claro qué es lo que celebraba hasta que en su mano diestra apareció una espada cuyo filo tenía un sutil brillo entre blanco y plateado―. No dejes que te maten. 
 
    ―Estúpido ―le solté, sintiendo que las piernas me temblaban cuando se lanzó contra el duma que acababa de manifestarse a tres o cuatro metros de nosotros, sujetando primero el arma con las dos manos y luego batiéndola contra el demonio con una sola.  
 
    Observé cómo el filo impactaba contra uno de aquellos brazos y cómo la extremidad amputada caía al suelo con un ruido sordo, mientras Dante giraba la espada por encima de él y lanzaba una estocada directa en el abdomen del duma al que había herido. El demonio convulsionó durante unos segundos mientras Dante rotaba la mano, sujeta al pomo, para hacer que la herida rasgara al demonio por dentro.  
 
    El líquido viscoso empezó a gotear profusamente en el suelo, pero Dante se vio obligado a retirar el arma para enfrentarse a los dos dumas que habían conseguido llegar hasta él.  
 
    Tres contra uno…  
 
    Si tuviera la certeza de que si disparaba impactaría en uno de ellos y no en Dante… elevé el arma, intenté apuntar, pero me temblaba el pulso y no fui capaz de apretar el gatillo mientras el cazador blandía la espada con una destreza que evidenciaba que llevaba siglos entrenando con aquella arma. Un golpe certero decapitó a una de aquellas criaturas, haciendo que aquel montón de huesos y pellejo se convirtiera en polvo, pero uno de los dos dumas le hirió en el costado mientras realizaba ese movimiento. 
 
    ―¡Detrás de ti! ―me gritó, ignorando el dolor mientras disparaba hacia mí.  
 
    Quizá debería de haber tenido miedo de que alguna de esas balas perdiera su rumbo y que en vez de acabar destripada por uno de esos demonios fuera un trocito de metal el que me arrancase la vida; sin embargo, no sentí miedo alguno porque sabía que Dante era un tirador excepcional.  
 
    Me giré y me encontré con una de aquellas criaturas a poco más de dos metros. Su rostro parecía estar fijo en mí, contemplándome, incluso si aquello era… imposible. No lo pensé. Simplemente levanté el arma, sin dejar de mirarle, y mi dedo apretó el gatillo. Cinco veces. Ni siquiera fui consciente de si las balas impactaban contra ella, porque no podía simplemente dejar de hacerlo. Seis. Luego siete.  
 
    ¿Cuántas balas me había dicho Dante que tenía esa semiautomática? No importaba, ya había perdido la cuenta.  
 
    El demonio dio un paso hacia atrás y yo seguí… disparando, como si no fuera capaz de hacer nada más. Escuché un grito de dolor y mi atención se desvió hacia Dante. Estaba rodeado por tres de aquellas criaturas y su expresión era de absoluta concentración mientras los enfrentaba al mismo tiempo. Parte de su ropa estaba rasgada, pero quise pensar que si se movía de aquella forma no podía tener heridas graves, incluso si le había oído maldecir, algo que no me esperaba del siempre sobrio cazador. Escuché la vibración de aquel filo surcar el aire en un golpe certero que hizo que otra de esas criaturas se convirtiera en polvo.  
 
    ―¡Dispara, Mel! ―Su grito me hizo reaccionar porque me había quedado absorta en su combate, olvidándome del duma que estaba a tan solo un par de pasos de mí.  
 
    ―Vete a la mierda, engendro ―mascullé mientras volvía a acribillarlo a balas. Sabía que, en algún momento, cuando la recámara estuviera vacía, el arma simplemente dejaría de disparar. ¿Qué haría entonces? La opción de correr era la que más me llamaba, pero no tenía del todo claro si eso de alejarme de Dante era lo más inteligente por mi parte. Él era el único que podía sentirlos… y matarlos. 
 
    El demonio temblaba ligeramente con cada impacto, pero empezó a acortar la distancia, a lo que yo opté por caminar hacia atrás mientras seguía disparando. 
 
    Cuando pasó lo inevitable, cuando tras presionar el gatillo sonó un ruido hueco, supe que estaba perdida. Sentía rabia, una rabia que no era del todo mía… no nos merecíamos eso. La brisa removió mis cabellos y me sentí… diferente. Algo surcó el aire y pude ver el borde de la espada vinculada de Dante atravesar aquella criatura por el abdomen. Su filo brilló ligeramente y, de repente, la criatura se convirtió en polvo. La espada desapareció antes de chocar contra el suelo. Me giré en un movimiento brusco, con un miedo que ni siquiera me dejaba respirar, esperando que Dante no hubiera dejado de existir; había presenciado algo muy parecido: el amigo de Elena había usado su arma para salvarla, incluso sabiendo las consecuencias. Polvo al polvo. 
 
    Las lágrimas acudieron a mi cara cuando vi que el cazador estaba a pocos metros de mí. Con una mano se sujetaba el estómago mientras caminaba ligeramente encorvado. 
 
    ―¡Dante! ―grité mientras me reunía con él. 
 
    ―Seis ―susurró―. Tenemos que llegar cuanto antes al coche. 
 
    ―¿Más? 
 
    ―Cerca, no podemos perder el tiempo. 
 
    Le pasé un brazo por la cintura y él no se quejó de que lo hiciera; en vez de eso, me rodeó los hombros con su brazo y empezamos a caminar en dirección al coche. No me pasó desapercibido que su ropa estaba mojada y que se apoyaba sobre mí, incluso si intentaba no hacerlo. No quise mirar sus heridas y deseé que aquella sangre no fuera suya. 
 
    ―Tendrás que conducir tú ―me indicó mientras con movimientos lentos sacaba unas llaves de uno de los bolsillos de sus pantalones y me la tendía.  
 
    Hice un gesto afirmativo mientras hacía malabares para ayudarle a mantenerse de pie y abría al mismo tiempo la puerta del copiloto. Se dejó caer, más que sentarse, y pude ver que tenía el rostro ligeramente pálido, gruesas ojeras debajo de sus ojos azules.  
 
    ―Ni se te ocurra morirte ―le amenacé y una pequeña sonrisa iluminó su mirada, que estaba más apagada que de costumbre. 
 
    ―Si no nos sacas de aquí rápido, te aseguro que es lo más probable que pase ―declaró, haciendo que cerrara de un golpe seco la puerta y fuera corriendo a abrir la del conductor. Me senté en el asiento y miré el cambio de marchas, situado a mi izquierda. ¿Por qué tenían que llevar la contraria al resto del mundo esos malditos ingleses?  
 
    ―Mel… 
 
    ―¡Voy, voy! ―exclamé mientras colocaba la llave en el contacto y apretaba el embrague, intentando meter la marcha―. Joder, ¿sabes que hay coches automáticos? 
 
    ―Date prisa… 
 
    ―¡A la mierda! ―mascullé empezando a mover el volante y jugando con los pedales. 
 
    Le di un sonoro golpe al coche que teníamos aparcado detrás, pero remordimientos, ninguno. Apreté el acelerador en cuanto me incorporé en la calzada vacía, sin tener del todo claro a dónde íbamos ni dónde estaba el peligro. Lo hice sudando y mirando a Dante de tanto en tanto, como si tuviera miedo de que simplemente desapareciera. 
 
    Nos habíamos alejado del centro de Oxford cuando la luz de un semáforo me obligó a parar. Me saqué el teléfono de los pantalones y lo conecté al cable que colgaba de un puerto USB. Puse la dirección de la casa del Viejo, de Londres, y encendí el Spotify. Si tenía que conducir en contra del sentido común de cualquier europeo, mejor con algo de música de fondo porque estaba claro que Dante no estaba en condiciones de darme mucha conversación. 
 
    Pasaron veinte minutos cuando el teléfono indicó que había una llamada entrante. La acepté, incluso si desconocía quién era quien me llamaba. Como si era una teleoperadora, en serio que por sentirme acompañada hoy le daba conversación. 
 
    ―¿Dónde diablos estás? ―Jason no parecía especialmente contento. 
 
    ―De copas ―le mentí, apretando los dientes. 
 
    ―No puedes largarte de Londres sin avisarnos ―me recriminó. 
 
    ―Le he pedido permiso a mamá ―le solté, con una sonrisa altiva en el rostro. ¡Que le dieran al estirado! 
 
    ―No le has pedido permiso a nadie ―masculló, molesto―. En estos momentos, eres nuestra responsabilidad y si no eres capaz de seguir unas normas básicas, tomaré cartas en el asunto. 
 
    ―¿Me atarás a la cama? ―le solté con intención de irritarle. 
 
    ―Encerrarte en tu habitación es algo que podría plantearme, sí ―admitió él con un tono frío, cortante―. Dile a Dante que va a tener que darnos una explicación al respecto. 
 
    ―¿Y qué pinta él en esto? ―le pregunté, tras mirar a Dante de reojo, que tenía la mirada perdida en ninguna parte. 
 
    ―Sé que habías quedado con él ―declaró. 
 
    ―Por la mañana ―me justifiqué―. El día es largo… 
 
    ―Tengo vuestros teléfonos móviles triangulados ―me cortó―. Tim y Albus han salido a buscaros con uno de los todoterrenos. 
 
    ―Diles que den la vuelta ―sentenció Dante―. Volveremos sin hacer paradas. 
 
    ―No has hecho nada para ganarte mi confianza, cazador ―le recriminó Jason con un tono duro. Le odié un poco más de lo habitual, que ya es decir. 
 
    ―Tengo algo que el Viejo tiene que ver ―sentenció Dante. 
 
    ―Algo que habéis ido a buscar. 
 
    ―Podría ser. 
 
    ―¿Por qué con ella? 
 
    ―No es una Stel. 
 
    ―Gracias por la confianza ―se burló Jason. 
 
    ―Admito que ha sido un error ―afirmó Dante. 
 
    ―Melanie está bajo nuestra protección ―le advirtió Jason―. No tengo claro qué tipo de Gibbs eres y, por mi parte, no tengo problema alguno de que te acuestes con ella o lo que sea que os traéis entre manos, pero no va a volver a salir de Londres sin nuestra autorización y supervisión. 
 
    ―Vete a la mierda ―le solté al engreído ese. 
 
    ―No tengo nada con ella ―murmuró Dante antes de añadir―: Está a vuestro cargo y no pienso interferir.  
 
    Me giré para soltarle una retahíla de palabrotas, pero no lo hice porque tenía los ojos cerrados y parecía… débil. 
 
    ―¿Dante? ―le pregunté, olvidándome de mi enfado. 
 
    ―Sigue conduciendo ―me contestó sin abrir los ojos. 
 
    ―Jason, Dante no está bien ―decidí confesarle, temerosa de que no aguantara lo que quedaba del viaje. 
 
    ―¿Qué ha pasado? 
 
    ―Dumas. 
 
    ―Entiendo. 
 
    ―He pasado por cosas peores ―intervino el afectado, pero sin llegar a abrir los ojos. 
 
    ―¿Melanie? ―me llamó Jason―. Haz lo que te ha pedido y tráelo a casa lo más rápido que puedas. 
 
    ―Es la primera cosa sensata que has dicho desde que has llamado ―le solté antes de que me colgara. Solo esperaba que Dante aguantara hasta que llegáramos y que Jason… fuera capaz de hacer algo así como un milagro.  
 
    

  

 
   
    XII 
 
      
 
    NO TENGO CLARO si era más sorprendente que no nos estampáramos con el coche en alguna rotonda o que los dumas no nos hubieran dado muerte. 
 
    Supongo que era una noche de esas en las que la suerte te sonríe. 
 
    Dante seguía sentado a mi lado con los ojos cerrados, pero su pecho subía y descendía al compás de su respiración, sin convertirse en un montón de polvo, así que no podía quejarme. Perderle… bueno, no se puede perder algo que no te pertenece, pero el mundo no se merecía que alguien como él simplemente desapareciera. Era un hombre honesto, cuyos principios anticuados eran ridículos, pero, al mismo tiempo, le daban a su forma de ser una cierta coherencia. Un cazador, una persona que durante siglos había estado luchando para que la vida de personas normales, como yo, siguiera su curso. 
 
    Dante no se merecía morir. No podía morir… porque si los que son buenos mueren, todo dejaría de tener sentido. Yo podía ser un poco anárquica, impulsiva y un tanto imprevisible, caótica, sí, pero había cosas en las que creía. En el bien y en el mal, aunque no a un nivel tan metafísico como los cazadores. Soy de las que les gusta vivir bien; lo que en mi idioma significa: divertirse, reírse de las cosas incluso si a veces es difícil y, en general, intento no tomarme los problemas demasiado en serio. Lo del fin del mundo era un poco más chungo de sacarle hierro, pero vamos, que estaba dispuesta a intentarlo. 
 
    Siempre y cuando Dante no se muriera, porque entonces… no podría simplemente seguir riendo.  
 
    Sentí un nudo bajo el pecho, ahogándome, mientras recordaba sus miradas, a veces frías y otras con una calidez que era capaz de encenderme desde dentro. 
 
    Dejé el coche en doble fila, frente al edificio. No fui consciente de que la puerta de la finca se abría mientras apretaba la bocina con un punto de desesperación, esperando que alguien viniera a ayudarme con el cazador. 
 
    ―Estoy herido, no sordo ―masculló el capullo, a mi lado. 
 
    ―Yo pensaba que ya estabas muerto ―mentí mientras le desabrochaba el cinturón, intentando ignorar la sangre seca, la ropa desgarrada y las heridas que podían verse, en carne viva, en su muslo y su costado. 
 
    ―Polvo al polvo ―me dijo mientras abría los ojos y pese a la palidez de su rostro, había mucha vida en ellos. Supe que sobreviviría y creo que por primera vez pude sonreír, solo un poco, después de todo lo que nos había pasado. 
 
    La puerta del copiloto se abrió y Tim asomó la cabeza. 
 
    ―Es lo que tiene irse de fiesta con una loba y sin nadie que te cubra la espalda, cazador solitario ―se burló él mientras Dante, con movimientos lentos, se incorporaba para salir del coche―. Hemos preparado la enfermería. 
 
    ―Gracias ―se limitó a decir. 
 
    ―¿Estás bien? ―Fer estaba a mi lado con expresión preocupada. Le hice un gesto afirmativo con la cabeza y me sorprendió atrapándome entre sus brazos. Me temblaron ligeramente las piernas, como si todo el estrés que había vivido ahora empezara a salir de golpe. 
 
    ―¿Puedes aparcar el coche? ―le pedí. 
 
    ―Por supuesto ―afirmó, besándome con suavidad en la frente, apenas una caricia―. Jason está dentro, pídele que te dé alguna cosa, el corazón te va a mil por hora. 
 
    ―Si fuera así estaría muerta ―le reté, negándome a desmayarme a esas alturas. Si había aguantado el ataque, bien podía seguir consciente un rato más. 
 
    ―Yo me ocupo de ella ―afirmó Iker, llegando a mi lado. Fer se metió dentro del coche y empezó a ajustar la posición del asiento mientras Dante y Tim ya estaban entrando en el edificio. Me sorprendió que Dante no se apoyara en su compañero, que fuera capaz de hacerlo por sus propios medios; yo no fui tan orgullosa y dejé que Iker me pasara el brazo por la cintura mientras avanzábamos hacia nuestro peculiar hogar, consciente de que, si el algún momento la bruma conseguía hacerse conmigo, él se ocuparía de que no acabara golpeando el suelo.  
 
    No había estado nunca en la enfermería, pero había tantas áreas restringidas en aquel maldito edificio que tampoco es que me sorprendiera la gran sala, con varias camillas y aparatos que nunca me hubiera planteado encontrar en un lugar que no fuera un hospital. El Viejo tenía esas cosas, era un tipo de lo más previsor. 
 
    Dante estaba ya estirado en una de esas camillas y Jason, a su lado, le estaba colocando una vía en el brazo. Observé una bolsa de sangre sujeta a un palo. 
 
    ―¿Sangre? ―pregunté, con curiosidad. 
 
    ―Para situaciones extremas, medidas de emergencia ―explicó Tim, guiñándome un ojo.  
 
    ―Está fuera de peligro ―informó Jason y se giró para mirarme, con expresión fría―. La sangre ayuda a nuestro cuerpo a regenerarse más rápido. Es mejor la sangre fresca, pero es más fácil disponer de bolsas que de donantes. 
 
    ―¿Sangre fresca? Yo he sido donante un par de veces ―observé, mientras me sentaba en un sillón que Tim había acercado a Dante, indicándome que me sentara. 
 
    ―No tengo claro que estés en condiciones óptimas de hacer algo así en estos momentos ―observó Iker, frunciendo el ceño, mientras observaba a Jason con expresión… ¿desconfiada? 
 
    ―Si me desmayo ya estoy sentada ―opiné mientras me sacaba el abrigo y empezaba a remangarme la manga, dispuesta a que me pincharan. No es que me apasionara aquello, pero si lo había hecho para personas anónimas, estaba más que dispuesta a hacerlo por Dante. 
 
    ―Prepararé un equipo ―decidió Jason. 
 
    ―¿No sería mejor por la forma clásica? ―tanteó Tim, que parecía divertirse con todo aquello. Iker ladeó la cabeza y cruzó sus brazos sobre el pecho, mientras miraba a Dante y luego me miraba a mí.  
 
    ―No es necesario ―intervino Dante. 
 
    ―Cuanto antes te recuperes, antes podremos hablar de qué narices se supone que habéis estado haciendo ―le recriminó Jason. 
 
    ―Creo que empiezo a imaginármelo… ―susurró Iker con un tono alegre. 
 
    ―No me seas remilgado ahora ―le criticó Tim a Dante, mientras empujaba ligeramente mi sofá para que quedara a su lado―. No creo recordar que los Gibbs tuvieran reparo alguno de tomar de un donante en caso de necesidad. 
 
    ―No me estoy muriendo ―masculló irritado. 
 
    ―Orgulloso hasta la médula ―se burló Jason y se giró para mirarme―. Métele la muñeca en la boca hasta que tenga el sentido común de beber de ella. Puedes estar tranquila que no te dolerá y viendo cómo es, apenas dará un par de tragos… pero créeme que por poco que sea, le ayudará. 
 
    ―Mucho ―afirmó Tim con una sonrisa traviesa. 
 
    Iker rio por lo bajo.  
 
    ―Sois unos conspiradores ―se burló. 
 
    ―Aprendimos del mejor ―sentenció Jason―. Tenéis dos horas antes de que volvamos para que nos deis las explicaciones que nos debéis. 
 
    Inclinó la cabeza mientras me miraba tras decir aquello. Me sorprendió ese gesto. ¿Una muestra de respeto? ¿Por el hecho de que estaba dispuesta a ayudar a uno de los suyos ofreciéndole mi sangre? ¿O porque había sido capaz de traerlo con vida? A saber…  
 
    Se fueron los tres, dejándome a solas con Dante. Sus párpados estaban cerrados. 
 
    ―Vale, majo, ya sabes lo que tienes que hacer ―le dije mientras le colocaba la muñeca sobre los labios.  
 
    ―No es necesario ―murmuró. 
 
    ―Insisto. 
 
    ―No tienes por qué hacerlo. 
 
    ―A ver, lo decía en serio. He sido donante de sangre en varias ocasiones y en esos casos ni siquiera sabía quién se beneficiaría de mi sangre. ¿Tan atroz te parece que quiera ayudarte? 
 
    ―No me parece correcto. 
 
    ―¿Morderme? ¿En plan vampiro sexy? ¿Tienes miedo de que me guste demasiado? ―me cachondeé de él y conseguí que abriera los ojos. No llegó a sonreír, porque parecía ligeramente incómodo al respecto. 
 
    ―¿Vampiro sexy? ¿En serio tengo ese aspecto? ―bromeó, incluso si pronunciaba las palabras lentamente. 
 
    ―Más bien de guerrillero moribundo ―le contesté―, así que, hazme el favor, que como al final la palmes y no te haya dado la gana de morderme, aún tendré remordimientos el resto de mi vida.  
 
    ―Es un argumento ridículo. 
 
    ―Más lo es no hacerlo ―contrataqué, presionando mi muñeca contra sus labios. 
 
    ―No lo entiendes… 
 
    ―Pues explícamelo. 
 
    ―Un cazador solo bebe de los que le han despertado ―me contó―. La sangre que de verdad nos fortalece es la del linaje del que venimos.  
 
    ―Otro cazador ―entendí―. Estoy segura de que Tim o alguno del resto estarían dispuestos… 
 
    ―Y eso me vincularía a su familia para el resto de mi vida. 
 
    ―Por eso no te lo han ofrecido ―murmuré, observando la bolsa de sangre―. Pero… ¿qué hay de la sangre humana? 
 
    ―Puede suplir parte de la que hemos perdido ―admitió―, pero no es lo mismo. 
 
    ―Jason ha dicho que era mejor si era fresca. 
 
    ―No puedo confirmarlo ni desmentirlo ―murmuró, con aspecto cansado―. Nunca antes me habían hecho una transfusión ni un mortal me ha ofrecido su muñeca. 
 
    ―Pues, como ni tú ni yo lo sabemos con certeza, vamos a hacerle caso ―opiné, colocando de nuevo mi muñeca sobre sus labios. 
 
    ―No tengo claro si es apropiado… 
 
    ―¿Apropiado? ¿En serio? ¡Que esta vez no te estoy pidiendo que te metas entre mis piernas! ―me burlé, pero al ver que no parecía convencido, decidí probar con otra cosa―. Mira, me debes algo, ¿recuerdas? 
 
    ―No podría olvidarlo. 
 
    No tengo claro por qué me estremecí cuando dijo aquello, arrastrando las sílabas, con una sensualidad que hizo que mi pulso se agitara ligeramente. Igual me arrepentiría de aquello… 
 
    ―Te cambio lo del beso por un traguito de mi muñeca.  
 
    Se quedó en silencio, como si reflexionara sobre aquello.  
 
    ―¿Estás segura? 
 
    ―No mucho, pero dale ―bromeé, mientras le volvía a acercar la muñeca, por enésima vez, solo que esta vez, separó ligeramente los labios, como si estuviera dispuesto a aceptarla. Me sorprendió ver sus colmillos, que se habían vuelto más alargados y finos. Sus ojos buscaron los míos, como esperando que me acobardara, pero mantuve la mirada firme y la muñeca frente a él. Hizo un pequeño gesto afirmativo con la cabeza, aceptando mi trato.  
 
    ―Si te duele, simplemente dilo y pararé ―murmuró sin dejar de mirarme, mientras yo sentía una mezcla de nerviosismo y excitación jugueteando por todo mi cuerpo.  
 
    Elevó su mano para sostener mi muñeca y se la acercó a los labios. Sentí una pequeña caricia, un beso que me emocionó, incluso si fingí indiferencia mientras seguíamos mirándonos. Sus labios rodearon mi muñeca y sentí una punzada, molesta, pero sin llegar a ser dolorosa. Dante empezó a succionar y aquello se convirtió en la cosa más erótica que había experimentado en toda mi vida. Creo que él, de alguna forma, también lo sintió de aquella forma, porque cerró los ojos, como si no fuera capaz de enfrentarse a la mirada lujuriosa con la que yo le observaba. Hice lo mismo que él. Cerré los ojos y dejé que las sensaciones y el placer me recorrieran de arriba abajo en un vaivén cargado de erotismo. Me mordí el labio inferior disfrutando de aquello, hasta que la succión desapareció.  
 
    Al abrir los ojos me encontré a Dante sujetando mi muñeca con suavidad, su lengua recorriendo los pequeños orificios que habían dejado en mi piel sus colmillos.  
 
    ―Creo que voy a ofrecerme voluntaria la próxima vez que acabes con los intestinos colgando ―indiqué con una sonrisa traviesa.  
 
    Su mirada me buscó; había tal intensidad en sus ojos celestes en ese momento, que problemas tuve para contenerme y no ponerme a horcajadas, encima de él, sin importarme un comino sus votos, sus heridas o el aspecto incómodo de la camilla.  
 
    ―Por el tono, casi pensaría que te apetecería que algo así pasara… 
 
    ―No sé por qué lo dices ―me burlé, con gesto coqueto, mientras él liberaba mi muñeca tras asegurarse de que había dejado de sangrar. Ya estaba. Se había acabado. Pero yo… quería más. Mucho más.  
 
    ―Eres…  
 
    ―¿Encantadora? 
 
    ―Se me ocurrirían muchos otros adjetivos, pero podríamos dejarlo en encantadora. 
 
    ―Igual hasta quiero oírlos… 
 
    ―Igual yo no quiero decirlos. 
 
    Nos quedamos quietos, sosteniéndonos la mirada.  
 
    ―¿Esa no sería una actitud cobarde? 
 
    ―Después de enfrentarme a seis dumas, no conseguirás dañar mi ego con tus juegos ―me advirtió con una pequeña sonrisa. 
 
    ―Una pena… 
 
    ―Mel… necesito descansar. 
 
    ―Sí, supongo que sí ―murmuré, incómoda, al ver que cerraba los ojos, dispuesto a usar el tiempo que Jason le había ofrecido antes de la reunión que había convocado―. Yo… voy a ducharme. 
 
    ―Avisa a uno de los cachorros, no sea que te marees… 
 
    ―¿Ahora les llamas cachorros? 
 
    ―Después de lo de hoy, Jason y Tim no van a seguir tragándose que tengo solo un par de siglos.  
 
    ―Papá y mamá te van a reñir por meterte en problemas… ―bromeé y conseguí que su sonrisa se expandiera ligeramente―. ¿Vas a contarme lo del collar? 
 
    ―Supongo que te lo debo, pero no ahora. 
 
    ―Vale, intentaré ejercitar eso que llaman paciencia. 
 
    ―Intenta descansar. 
 
    ―Intenta no morirte. 
 
    ―Puedes estar tranquila, me siento… mejor. Gracias, en cualquier caso, por todo. 
 
    ―No lo hice demasiado mal ahí fuera, ¿verdad? 
 
    ―Lo hiciste genial. 
 
    Sonreí ante su afirmación y me levanté, sintiéndome más fuerte.  
 
    Habíamos luchado contra un grupo de dumas y habíamos sobrevivido. 
 
    Teníamos los diarios de la Mística esa y una caja con un collar que, fuera lo que fuera, parecía sumamente importante.  
 
    Para ser una mortal, ¡olé yo! 
 
      
 
    Maldije al que golpeó mi puerta y me levanté de la cama en la que estaba durmiendo plácidamente, para encontrarme frente a Jason. Si fuera Tim, le habría soltado un moco, siendo Jason, busqué mi mejor sonrisa, por no darle la satisfacción de saber hasta qué punto me había molestado. 
 
    ―¿Tanto me echabas de menos todos estos días fuera que tienes que venir a llamar a mi puerta? ―intenté picarle. 
 
    ―Dante ha despertado ―me informó. 
 
    ―Bien por él ―repuse, encogiéndome de hombros. Había tenido la certeza de que estaba fuera de peligro cuando me había marchado de la enfermería para dejarle descansar, tal y como me había pedido. 
 
    ―Vamos a reunirnos. 
 
    ―A ver, Jason, déjate de chorradas. ¿Qué quieres? ―le increpé, porque a esas horas mi paciencia tiene unos límites y como que me importaba menos que una lombriz que me pasara el parte.  
 
    ―Vamos a reunirnos ―repitió―. Tú también vienes. 
 
    ―¿Yo? ―Ahí sí que me pilló fuera de juego. Los cazadores, en lo referente a sus mierdas, como que a los mortales nos ignoran bastante. Por no hablar de ese punto machista que arrastran de su vida pasada y su jerarquía patriarcal… 
 
    ―Tú. 
 
    ―¿Y eso? ―le pregunté, aún en estado de shock. En otro momento hubiera soltado algo mucho más sofisticado e irritante. 
 
    ―Estabas con Dante cuando sucedió el ataque. 
 
    ―Eso sí. 
 
    ―Y te has ganado su confianza. 
 
    ―Yo tanto no diría ―murmuré. Jason elevó una ceja de una forma que parecía un tanto acusatoria. 
 
    ―Lo que no nos cuente él, tendrás que contárnoslo tú. 
 
    ―¿Y si no me da la gana? 
 
    ―Esto no es el patio de un colegio ―me recordó―. Hay vidas en juego y, por lo que sé, algunas de ellas te importan. 
 
    ―Vete a la mierda ―gruñí y él se quedó frente a mí, impasible. 
 
    ―¿Vas a venir en pijama o tienes intención de vestirte? 
 
    ―¿Tienes algún problema con mi pijama de gatitos? 
 
    ―Es ridículo. 
 
    ―En pijama entonces ―afirmé con una sonrisa que era una provocación. ¡Sería estúpido! ¿Quién no adora los pijamas de gatitos? 
 
    Le seguí por el pasillo.  
 
    Tim y Dante ya estaban en una salita decorada con objetos antiguos. Una de las salas de John, supuse. Observé varios sillones alrededor de una mesa baja en la que había una tetera con cuatro tazas y un plato con dulces. Fue entonces cuando recordé que ni siquiera había cenado, así que decidí coger uno mientras tomaba asiento en un sillón.  
 
    ―Ya estamos todos ―sentenció Tim y, mirándome, añadió―: Bonito pijama. 
 
    ―¡Toma esa! ―le solté a Jason con expresión vencedora. El cazador puso los ojos en blanco y tomó asiento. Se sirvió de la tetera con una elegancia que, con el tiempo, se volvía cansina. Me giré para observar a Dante. Había recuperado el color y llevaba ropa limpia―. Tienes mejor aspecto.  
 
    ―¿Ya no parezco un guerrillero moribundo? ―bromeó y me limité a encogerme de hombros―. Siento que te hayan sacado de la cama para confirmar mi historia. 
 
    ―Si hasta yo tengo algo de curiosidad… 
 
    ―No más que nosotros ―aseguró Tim, recostándose en el sillón. 
 
    ―Antes del último Alzamiento, hubo una Mística entre los Gibbs. ―Tim silbó al escuchar aquello―. Nacida en Francia, perteneció a otra familia hasta que ella y su marido tuvieron que emigrar. 
 
    ―¿Cazadores? ―preguntó Jason con voz gélida y Dante hizo un gesto afirmativo. Me estremecí al pensar que hubiera dado por supuesto aquello; que no pensara que huían de demonios sino de los que eran sus iguales.  
 
    ―Pasaron algunos años en Oxford, pero cuando una nueva familia parecía dispuesta a establecerse allí decidieron seguir hacia el norte, llegando hasta Carlisle ―continuó Dante―. Por aquel entonces, yo era un cazador joven, pero ya había acabado mi formación dentro de la familia. 
 
    ―Antes del Alzamiento ―remarcó Jason, estudiando a Dante.  
 
    ―De lo más interesante ―intervino Tim, frotándose el mentón―. Sospechaba que no eras un cachorro, pero si ya eras considerado un adulto… 
 
    ―Nací durante la guerra de los Cien Años, en el siglo XIV ―sentenció Dante, sosteniéndole la mirada a Tim. 
 
    ―De mi edad, década arriba, década abajo ―manifestó.  
 
    ―Genial, ¿y no habéis tenido tiempo suficiente como para haceros amiguitos antes? ―me mofé, divertida. 
 
    ―¿Qué pasó? ―intervino Jason, antes de que a Tim y a mí nos diera por enzarzarnos en una discusión sin sentido durante un rato. 
 
    ―Los alojamos en nuestra casa durante un tiempo. Luego el cazador con el que estaba casada decidió sumarse a los Gibbs… dentro de las diferencias que existían entre nosotros ―continuó Dante―. Durante años, la Mística tuvo visiones de un futuro incierto. Ella predijo que las Místicas desaparecerían y que volverían a despertar antes de que un nuevo Alzamiento sucediera. Uno en el que las familias estarían debilitadas… 
 
    ―Nuestro presente ―murmuró Tim. 
 
    ―Alaia… ella dijo que la magia de las Místicas sería la que decantaría esta guerra, pero que necesitarían ayuda. 
 
    ―Una familia unida ―reflexionó Jason. 
 
    ―Necesitarán mucho más que eso ―le contradijo Dante―. Alaia registró parte de las visiones que tuvo en estos diarios ―añadió desenvolviendo con cuidado los cuadernos de aspecto friable que habíamos encontrado en ese lúgubre zulo oculto bajo tierra―. Conozco muchas de esas historias porque solía contármelas… 
 
    ―Teníais una relación especial ―murmuró Tim, ladeando la cabeza. No tengo claro por qué aquello me molestó un poco.  
 
    ―Era mi hermana ―repuso Dante. No tengo del todo claro si era consciente o no que Tim había insinuado que habían tenido un affaire, tuviera o no Alaia un marido. 
 
    ―No rompiste tus votos ―señaló Jason.  
 
    ―Por supuesto que no ―sentenció en un tono seco que no daba lugar a réplicas. 
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó Tim. 
 
    ―Cuando el Alzamiento fue evidente para todos y se nos llamó para enfrentarlos, Alaia convenció a los ancianos de la familia de que yo debía transmitir lo que ella sabía, lo que había visto, a las personas que deberían enfrentarse a esa nueva amenaza ―les contó―. Durante un tiempo, pensé que lo había hecho para alejarme de la guerra, para intentar protegerme, porque ella sabía… que ningún Gibbs sobreviviría. 
 
    ―Eso debió molestarte ―murmuró Jason. 
 
    Si fuera yo, me alegraría que hubieran hecho eso por mí, pero Dante hizo un gesto afirmativo y fui consciente de que esos dos se entendían a la perfección, algo que no tengo del todo claro si hablaba a favor o en contra del cazador solitario. 
 
    ―Cuando el cachorro de Anthony me habló de que había despertado una Mística… empecé a sospechar que no había sido un capricho personal suyo, sino que realmente ella me había visto aquí, en el futuro, enfrentando el nuevo peligro que se alzaría, con personas a las que aún no conocía. Que sus secretos… debían dejar de serlo. 
 
    ―Has ido a buscar los diarios ―sentenció Jason, con mirada audaz. 
 
    ―Hay algo más ―murmuró y colocó la caja sobre la mesa―. Un collar. La Mística me dijo que la que veía sin necesidad de mirar lo necesitaría porque el primer demonio que va a caminar entre nosotros… no puede verse.  
 
    ―Eso no tiene mucho sentido ―murmuró Tim. 
 
    ―Tal vez John se lo encuentre ―repuso Jason y añadió, mirando la caja―: ¿Puedo abrirla? 
 
    ―Hazlo. 
 
    El cazador cogió la caja y la abrió con manos expertas. Con sumo cuidado, sacó un collar de piedras negras que parecían brillar como si tuvieran vida propia. Contuve la respiración porque era exquisito y se sentía… mágico.  
 
    Si eso podía tener sentido. 
 
    ―Puedes volver a respirar, Melanie ―señaló Jason con sus ojos fijos en mi persona. Ignoré el tono de burla mientras me lo tendía―. Pruébatelo. 
 
    ―No creo que sea buena idea… 
 
    ―Es un collar de protección ―murmuró Dante, sin rebelarse contra la propuesta que me habían hecho―. La pieza central es un diamante negro, el resto está formado por una secuencia de obsidiana, turmalina negra y ónix.  
 
    ―¿Conoces sus funciones? 
 
    ―Algo he estudiado al respecto ―murmuró Dante, mientras yo cogía el collar con manos trémulas y me lo colocaba en el cuello. Se levantó cuando vio que tenía dificultades con el cierre. 
 
    ―Supongo que tendrás que ilustrarnos ―opinó Tim, tras mirar fugazmente a Jason. 
 
    ―Hay quien dice que los diamantes negros proceden de residuos de meteoritos antiguos; que poseen la capacidad de absorber la luz y las malas energías o que es un canalizador de las emociones, amplificando las positivas ―empezó―. En las últimas décadas ha empezado a decirse que también protegen de las ondas electromagnéticas. 
 
    ―En el budismo se asocia a la eternidad y en el hinduismo al despertar del tercer ojo ―intervino Jason, sorprendiéndome―. Eso podría tener relación con lo que decía vuestra Mística, ver sin mirar. 
 
    ―Como hacemos nosotros con las vibraciones, no necesitamos verlos para saber que están en un determinado lugar ―reflexionó Tim. 
 
    ―Es una posibilidad ―admitió Dante. 
 
    ―¿Qué hay del resto? 
 
    ―A la turmalina negra se le atribuye la capacidad de desviar malas influencias y suele usarse para garantizar sueños tranquilos en los que nos sintamos protegidos. 
 
    ―¿Y las otras piedras? ―le pregunté a Dante, con curiosidad. 
 
    ―La obsidiana potencia la fuerza mental y ayuda a enraizar, aportando seguridad y fortaleza, mientras que el ónix es por excelencia un purificador que elimina las malas energías y evita los bloqueos energéticos. 
 
    ―Son todo piedras de protección ―reflexionó Jason. 
 
    ―Si el diamante negro es capaz de absorber la luz… ¿crees que es Luminika quién debe llevarlo? ―Tim le preguntó aquello a Jason, pero ambos me miraron a mí.  
 
    ―No creo que sea su estilo. ―Pretendía ser una broma, pero Jason sonrió ante mi comentario con algo parecido a la apreciación. 
 
    ―Te queda bien ―declaró y me tensé. 
 
    ―No, no, incluso si a mí el negro me queda genial… esto no me pertenece. ―Busqué con las manos el cierre y Dante volvió a acercarse dispuesto a ayudarme. 
 
    ―Hasta que no sepamos quién es su destino final, un collar de protección no le vendría mal a Melanie ―opinó Jason, mirando a Dante―. Especialmente después de lo que ha pasado esta noche. 
 
    ―Tengo la teoría de que, de alguna forma, sintieron el poder del collar y que no quieren que llegue hasta la que ha de portarlo. 
 
    ―Es una opinión interesante ―opinó Tim. 
 
    ―No puede ser una casualidad que vinieran seis dumas. 
 
    Dante esperó durante unos segundos, esperando el efecto que una afirmación así podía generar. Observé el intercambio de miradas entre Jason y Tim, pero no supe interpretarla. 
 
    ―Dadas las circunstancias, como medida de precaución, ni Melanie ni el collar van a salir de noche fuera de las paredes de esta casa ―sentenció Jason. 
 
    ―¡Eso no te lo crees ni tú! ―solté haciendo una mueca. 
 
    ―Sea lo que sea, está empezando ―declaró Jason con un tono que no admitía replica―. Tenemos que hablar con Logan y con John. 
 
    ―John en estos momentos está volando hacia el norte y, desde allí, irá hacia Cheboygan, aunque Logan sigue cerca de la reserva algo más al norte ―especificó Tim. 
 
    ―Tenemos que adelantar los vuelos ―decidió Jason. 
 
    ―Las órdenes de John eran claras ―le contradijo Tim. Se miraron. 
 
    ―Esto cambia las prioridades ―Jason señaló la caja del collar. 
 
    ―Prepararé mis cosas ―puntualizó Dante haciendo un gesto afirmativo. 
 
    ―Me ocuparé de organizarlo, pero calculad que necesito al menos un par de días ―afirmó Tim―. ¿Cuántos billetes saco? 
 
    ―Los Duncan acaban de llegar y nos vendría bien que se integraran con los Williams ―reflexionó en voz alta Jason. 
 
    ―No te lleves a Iker, en tal caso ―opinó Tim―. Sabe moverse entre ellos. 
 
    ―Hagamos una cosa ―decidió Jason―. Seremos una avanzadilla. Llevaremos los diarios y el collar a John; veamos si alguna de las Místicas tiene algo que decir al respecto y según eso… tened las maletas preparadas para desplazaros lo más rápido que os sea posible. 
 
    ―¿Toda la familia? 
 
    ―Deja a los que acaban de convertirse y una persona de confianza a su cargo, pero si las cosas se tuercen… no creo que puedan hacer nada para cambiar lo que nos espera ―opinó Jason con un tono cenizo que hizo que se me erizara el vello.  
 
    ―¿Y Melanie?  
 
    Di un respingo cuando Tim me nombró, pero lo gracioso es que no fui la única: Dante también reaccionó con una pequeña sacudida. 
 
    ―No puede quedarse aquí indefinidamente. Quizá lo mejor es que venga con nosotros y se reúna con… sus Bandidas. 
 
    Mi corazón empezó a latir con fuerza. ¿En serio? ¿Podía ir con ellos? ¿Reunirme con mis amigas? ¡Igual hasta me había equivocado con Jason! Me prometí no volverle a llamar estirado nunca más. O, al menos, no a la cara.  
 
    No es que no tuviera miedo de lo que podía encontrar allí, pero después de lo vivido en Oxford era consciente de que las cosas podían torcerse en cualquier momento… en cualquier lado. 
 
    ―No tiene sentido acercar a una mortal al ojo del huracán ―intervino Dante, que parecía molesto con esa posibilidad. 
 
    ―O tal vez sí ―le retó Jason. 
 
    ―No va a venir. Nuestros asuntos ya la han puesto en peligro esta noche. 
 
    ―Lo que demuestra que esté donde esté, encontrará la forma de meterse en problemas ―sentenció Tim con un tono cargado de diversión. 
 
    ―Si todos ellos están ahí, tiene que ser por un motivo. 
 
    ―Un cazador nos advirtió que tenían la sospecha de que algo grande estaba a punto de pasar ―admitió Tim. 
 
    ―¿Cómo de grande? ―me atreví a preguntar. 
 
    ―Sospechamos que es el inicio del Nuevo Alzamiento, pero se niega a hablar con alguien que no sea el Viejo ―añadió Tim. 
 
    ―Así de grande, ya veo ―mascullé. 
 
    ―Es su vida ―intervino Jason―. Que sea ella la que elija. 
 
    ―No tiene sentido que te expongas ―me advirtió Dante. 
 
    ―No puedo creérmelo… ―declaré―. Después de todo, al final va a resultar que Jason es el menos gilipollas de todos vosotros. ¡Me apunto! 
 
    ―¿Tienes el pasaporte o también tendré que falsificarte uno? ―me preguntó Tim, que se mostraba entusiasmado. 
 
    ―Lo tengo vigente y todo ―le aseguré―. Voy a dormir un rato y mañana miraré qué tipo de ropa se necesita en donde quiera que esté eso. 
 
    Me levanté y me largué de allí antes de que alguien le diera por repensarse. Entré en mi habitación y di un par de vueltas, nerviosa. Tenía ganas de ver a Elena y a Aria. A Leia. Joder, era cierto que Dante tenía razón: que donde estuvieran ellas, probablemente estarían los problemas, pero tampoco podía vivir escondida en un zulo eternamente. Quizá Alaia hubiera podido hacerlo, reflexioné recordando el lugar en el que había estado escondida, enterrada en vida bajo tierra… pero yo no.  
 
    Escuché tres golpes secos en la puerta. Y ahora, ¿quién sería? 
 
    Fui a abrir y me encontré a Dante. Entró en la habitación, con pasos firmes; ya no había señal alguna de las heridas que había sufrido hacía unas pocas horas. 
 
    ―Te veo realmente bien ―le dije―. ¿En serio ya estás curado? 
 
    ―Las heridas más profundas aún están abiertas, pero lo cierto es que ha sido mucho más rápido que otras veces ―admitió―. Esperaba estar encamado, al menos, un día o dos. 
 
    ―Un día o dos ―repetí―. Esperaba que me dijeras una semana o dos, así que supera con creces mis expectativas. 
 
    ―Estás a tiempo de pensártelo. 
 
    ―¿El qué? ―le pregunté, incluso si sospechaba por dónde iban los tiros. Crucé los brazos sobre el pecho, dispuesta a enfrentarme a él. 
 
    ―Será peligroso. 
 
    ―Ya es peligroso ir a dar una vuelta aquí al lado. 
 
    ―Eso ha sido culpa mía ―murmuró y pude ver que aquello le carcomía por dentro. 
 
    ―Lo has hecho bien, cazador ―le aseguré, dándole un golpecito en el hombro, no demasiado fuerte, por si acaso había una de esas heridas que aún seguían abiertas justo en ese sitio―. No podías saberlo. 
 
    ―Pero sí sé lo que puede pasar a donde nos dirigimos… 
 
    ―Voy a ir, Dante. 
 
    ―¿Por qué tienes que ser tan imprudente? 
 
    ―¿Imprudente? Voy a decirte una cosa, cazador de pacotilla ―le increpé, colocando un dedo sobre su pecho de forma amenazadora―. No tienes ni la más remota idea de qué me motiva o qué pienso. ¿Crees que para mí es fácil saber que las personas a las que quiero están en peligro y que no puedo hacer nada para evitarlo? Sí, sé que yo no suelto rayos ni hago que las cosas exploten ni emito radiaciones que fundan el metal y que apenas soy capaz de darle a una diana con una pistola… lo sé, ¿vale? Pero no puedes pedirme que me quede de brazos cruzados, esperando que un día alguien me llame y me diga que ya no están. Que las he perdido. Quiero estar a su lado, pase lo que pase. No puedo seguir simplemente no haciendo nada, ¿lo entiendes?  
 
    ―Lo entiendo ―susurró Dante y sus ojos se quedaron presos en los míos―. Lo entiendo. 
 
    ―Te parecerá una estupidez, pero creo… que puedo hacer algo. No sé el qué, pero algo. Sé que, si estoy a su lado, ellas serán más fuertes. 
 
    ―Eres la mujer más testaruda que he conocido en toda mi vida. 
 
    ―Eso es porque has conocido a pocas. 
 
    ―Pero también la más valiente ―añadió y me sorprendió acercándose a mí. Sus brazos me rodearon y su rostro descendió poco a poco hasta que sus labios quedaron sobre los míos. Su boca se abrió ligeramente y sentí la caricia íntima de su beso. Le respondí porque eso era justo lo que necesitaba. La sensación de que, pese a que yo también dudaba de mí misma, él sí parecía entenderlo, como si creyera en mí. 
 
    Nos quedamos así, besándonos, durante un tiempo que no sería capaz de definir. Sentí su lengua explorando mi boca y cómo poco a poco encontrábamos nuestro propio ritmo; sus brazos estrechándome contra su cuerpo y esa sensación que crecía en mí era cada vez más fuerte. Algo dentro de mí… le reclamaba.  
 
    Se separó ligeramente y sus brazos perdieron parte de la tensión con la que me habían estado sujetando. Abrí los ojos y le observé con el mentón elevado, los labios ligeramente abiertos, los colmillos expuestos, una sensación de concentración absoluta, como si necesitara de todo su autocontrol para frenar la necesidad física que él también sentía.  
 
    Odié a los Gibbs, por esa estupidez suya de pronunciar absurdos votos que atentaban contra sus propios instintos y, en contra de lo que hubiera hecho en cualquier otro momento, con cualquier otro hombre, no fui a su encuentro. No busqué de nuevo sus labios, ni intenté tocar la piel de su cuerpo con mis manos. No intenté manipularle para conseguir lo que quería en ese momento. Le quería a él, sí, pero no que se arrepintiera después de que el deseo nos consumiera, incluso si la idea era tentadora.  
 
    ―Ya habías cumplido tu palabra ―le susurré y observé como los colmillos recuperaban su tamaño antes de que él abriera los ojos para mirarme. 
 
    ―Lo sé. Buenas noches. 
 
    Hice un gesto afirmativo con la cabeza y él se despidió de mí de la misma manera. Salió de mi habitación dejándome más sola y confundida que después de que los dumas nos hubieran atacado. 
 
    

  

 
   
    XIII 
 
      
 
    ME LEVANTÉ a mediodía y tuve el tiempo justo de llamar al hotel para disculparme porque no iría. Argumenté que había tenido fiebre alta y, aunque no tengo claro si se lo tragaron o si intuyeron que era una soberana mentira, me animaron a reposar y a que buscara asistencia.  
 
    En la zona de los lagos en esa época hacía un frío de mil demonios… ¡Qué pena lo de las piñas coladas en una playa paradisiaca en una isla tropical! Tal vez, si Carter no hubiera sido un gilipichis de modales impecables… 
 
    No tenía claro qué día marcharíamos, pero sí que lo haríamos en breve, así que tenía que ir diciendo adiós al trabajo. No soy cobarde, aunque tampoco había grandes personas de las que despedirme; no suelo hacer amigas en plan comida rápida, así que no había tenido tiempo a profundizar emocionalmente con mis compañeras. Que no negaré que con algunas había congeniado más que con otras, pero no era una gran pérdida que fuera a dolerme durante más de diez o quince minutos.  
 
    Me zampé la comida a modo de desayuno, más sola que una ostra, porque los cazadores eran personas de estrictos horarios y rutinas, algo que hoy me estaba saltando a la bartola; sospeché que sabían que algo había pasado anoche, porque ni siquiera Iker me vino a chinchorrear sobre que a esas horas ya debería estar entrenando.  
 
    Conseguí hablar con Nora y le conté las novedades, las que no implicaban demonios atroces intentando matarme, porque para darle mal rollo, como que paso. Cuando colgué me di cuenta de que seguramente Elena y Aria estaban haciendo justamente eso conmigo: obviar las partes que podían preocuparme y que, al fin y al cabo, eran agua pasada. Me sentí un poco menos culpable por omitir ese tipo de detalles y, para cuando me di un baño relajante en la bañera —con pompas de jabón incluidas— decidí que me sentía bien. Igual debería estar muriéndome de miedo, buscando excusas… pero me sentía justamente al revés. Bien era quedarse corto. Era como si supiera que estaba haciendo lo correcto y eso me fortalecía. 
 
    Estaba viendo una telenovela en una de las salas cuando Archer vino a buscarme.  
 
    ―Preguntan por ti. 
 
    ―¿El cartero? ―le cuestioné, porque solían cachondearse de mi tendencia a la compra online compulsiva.  
 
    ―No tiene aspecto de repartir paquetes ―negó él y, con eso, picó mi curiosidad.  
 
    Me acerqué a la puerta y me encontré a Carter allí.  
 
    Fue como… ridículo, todo. 
 
    Vestía un traje de corte elegante y llevaba un paraguas, negro, para protegerse de las cuatro gotas que caían del cielo.  
 
    ―Sé que no has ido a trabajar y solo quería… asegurarme de que estabas bien. 
 
    ―Lo estoy, más o menos ―admití, un poco a trompicones. 
 
    ―Melanie. ―Este era Jason, que se colocó a mi lado y yo me sentí como si mi padre me acabara de pillar con mi primera cita―. ¿No vas a hacer pasar a tu… invitado? 
 
    ―Carter Cock ―se presentó tendiéndole una mano que Jason estrechó con gesto indiferente. Incluso con el traje más caro que pudieran confeccionarle a medida, Carter, al lado de Jason, parecía un mero aprendiz. El cazador desprendía una elegancia que me hizo recordar que, por no ser, no era ni humano. 
 
    ―Del mercado hotelero ―afirmó Jason, sorprendiéndome, pero Carter sonrió, como si ese hecho fuera una baza a su favor. Su inmensa fortuna―. Jason Stel, creo que no hemos coincidido antes. 
 
    ―No, estoy seguro de que me acordaría. 
 
    Jason le hizo pasar y un par de cazadores asomaron la cabeza, con curiosidad, pero fueron los tres Duncan: Jullian, Vicente y Bautista, los que se acercaron a nosotros. Estaban ligeramente sudados porque acababan de subir del gimnasio y sus pintas eran feroces: las camisetas deportivas sin mangas dejaban ver los prominentes músculos de sus brazos y las cicatrices que habían acumulado. 
 
    ―Todo bien ―me preguntaron mirando al hombre y después a Jason. Creo que solo chasqueando los dedos lo echaban de allí molido a palos. 
 
    ―Ha venido a interesarse por… 
 
    ―Su salud ―intervino Carter. 
 
    ―Su salud ―repitió Vicente y Bautista le dio un codazo en las costillas. 
 
    ―Hoy no he podido ir a trabajar por la fiebre que me dio anoche ―mascullé, entre dientes, y los tres hombres se pusieron serios de repente.  
 
    ―Dante nos ha dicho esta mañana que no te alcanzaron ―tanteó Jullian, incómodo cuando fue consciente de que había un testigo. 
 
    ―No lo hicieron ―afirmé, para tranquilizarlo, pero a Carter empezaron a sudarle las manos. 
 
    ―Ese cazador es formidable ―admitió Bautista con gesto apreciativo. 
 
    ―Un portento en la caza al zorro ―intervino Jason, que se mostraba serio, indiferente, aunque sospeché que se estaba partiendo de risa de unos y otros.  
 
    ―Si nos disculpáis ―mascullé, cogiendo a Carter del brazo para meterlo en una de las salitas antes de que la cosa se desmadrara aún más. 
 
    ―¿Estás bien? ―me preguntó en cuanto cerré la puerta detrás de mí y me recosté sobre ella. No es que pensara que la conversación fuera a ser privada, teniendo en cuenta con quiénes compartía casa, pero al menos no tendría a cuatro tíos enormes, entrometidos hasta las trancas, interviniendo. 
 
    ―Lo estoy. 
 
    ―Lo que sea… ¿pudiste solucionarlo? ―Parecía emocionado, como un niño pequeño, suponiendo que yo era… ¿qué exactamente? ¿Una agente secreta? ¿Una espía? Casi me da por una de esas crisis de risa tontas, un tanto histéricas, allí en medio. Conseguí controlarme, aunque era consciente de que a la mínima que bajara la guardia, empezaría a troncharme de lo lindo. 
 
    ―La verdad es que no ―empecé―. En unos días tendré que irme de Londres y no sé cuándo volveré.  
 
    ―¿A dónde? 
 
    ―Es información confidencial. ―Casi se me saltan las lágrimas por el esfuerzo sobrehumano que hacía para no mearme de la risa. En las películas eso sonaba superprofesional, en la vida real, una mentira como una casa. 
 
    ―¿Es peligroso? 
 
    ―Sí. ―Ahí me bajó un poco el subidón, porque realmente estaba a punto de meterme en un berenjenal de narices, pero no podía no hacerlo―. Pero es parte de lo que soy, de mi trabajo. 
 
    ―Yo… lo entiendo. No creo que lo nuestro pueda funcionar dadas las circunstancias… pero quiero que sepas que lo lamento y que, si vuelves a Londres, me encantaría volver a verte. 
 
    ―Lo tendré en cuenta. 
 
    No, no lo tendría, pero siempre he considerado bonitas ese tipo de mentiras piadosas. 
 
    Abrí la puerta, casi esperando que alguno de los cazadores se cayera de bruces dentro de la salita al hacerlo, pero en contra de todo pronóstico, el pasillo estaba vacío. Le acompañé hasta la puerta principal. Suspiré, aliviada, cuando empezó a bajar los peldaños, pero decidió girarse en el último momento. 
 
    ―Eres una mujer increíble, Melanie ―afirmó.  
 
    ―Dime algo que no sepa ―le contesté, tras guiñarle un ojo. Me sonrió y retomó su marcha. Esperé a que se metiera en el coche de gama alta que estaba esperándole a pocos metros antes de cerrar la puerta. 
 
    Me encontré a Dante y a Fer en la salita en la que estaba viendo la televisión. Habían tenido la decencia de no cambiar el capítulo que estaba congelado en la pantalla.  
 
    ―¿Quieres hablarlo? ―me preguntó Dante. 
 
    ―La verdad es que no. 
 
    ―¿Te gustaba? ―intervino Fer, que eso de hacer caso a lo que digo no va con él. 
 
    ―Me gustaba la vida que proyecta. Ese algo elegante, la ropa cara, la autoridad que tiene en el hotel. La verdad es que me imaginaba con las Bandidas en una playa desierta tomando copas a su costa ―admití y Fer empezó a reír por lo bajo. 
 
    ―¿Y dónde se supone que estaba él de mientras? ―cuestionó Dante, con ojos brillantes de diversión, pese a que su rostro era neutro. 
 
    ―Haciendo cosas importantes lo más lejos posible ―admití, haciendo una mueca―. No, supongo que no era para mí. 
 
    ―Suena a que lo lamentas un poco ―se burló Fer. 
 
    ―Es más bien la sensación… de que acabo de darle un portazo a mi antigua vida.  
 
    ―Igual la nueva te gusta más ―opinó el cachorro―. Vas a verlas en unos días… 
 
    ―¿Quieres que le diga algo a Elena cuando la vea? ―le pregunté, consciente de que necesitaba tiempo para mí misma. Ya no me apetecía seguir fingiendo que me importaban los problemas banales de la gente normal. Mis amigas se jugarían el cuello para que ellos siguieran preocupándose por ese tipo de estupideces. Mirándolo desde esa perspectiva, perdía parte de la diversión. 
 
    ―Que confío en ella.  
 
    ―Muy poético ―murmuré, poniendo los ojos en blanco―. Me voy a descansar un rato. Mañana llamaré para dejar oficialmente el trabajo. 
 
    Ninguno de los dos me dijo nada y yo… me limité a no pensar en lo que podrían o no haberme dicho.  
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Cené con algunos de los cazadores que acababan de llegar, estudiándolos. Sabía quiénes eran. La familia que había acogido, por no decir secuestrado, a una de las amigas de Mel. Eso no hablaba mucho a su favor, pero he de admitir que el hombre que los lideraba parecía bastante íntegro. Supe que habían tenido al Viejo en su base, ignorando quién era, hasta que, llegado el momento, él había demostrado su verdadera valía.  
 
    Algunos habían decidido unirse a él… no quise preguntar qué había pasado con el resto. 
 
    Me quedé con ellos, alargando las horas de la noche, consciente de que aún no estaba en condiciones óptimas como para patrullar, pero con la necesidad de ocupar mi mente en algo. 
 
    Cuando los últimos rezagados pusieron rumbo a sus habitaciones, decidí acercarme al despacho que solía utilizar Tim. No me sorprendió mucho encontrar allí a Jason, con una enorme copa en la mano, sentado en un lujoso sofá de cuero color café.  
 
    Me señaló una estantería con la barbilla y me dirigí a ella. Rebusqué hasta hacerme con una copa de igual tamaño y elegí de entre las botellas la que me pareció más inofensiva. Me serví antes de sentarme en un sillón, frente a él. Tim seguía detrás del escritorio, parcialmente oculto tras la pantalla. 
 
    ―Te veo bien ―sentenció Jason. 
 
    ―Gracias por lo de la sangre. 
 
    ―Era lo mínimo que podíamos hacer ―repuso, sin darle más importancia. 
 
    ―Vosotros… sabéis muchas cosas. 
 
    ―Hemos estado con John durante muchos siglos ―sentenció, haciendo un gesto afirmativo. 
 
    ―¿Cómo es él? 
 
    ―Fluctuante ―optó por responder Jason―. Su vida y sus responsabilidades son complejas, aunque ahora creo que ha encontrado el equilibrio que le faltaba. 
 
    ―Melanie me contó que está con una amiga suya, una Mística. 
 
    ―Es más complejo que eso. 
 
    ―¿En qué sentido? 
 
    ―John lleva esperándola toda su vida ―sentenció Jason, mirándome a los ojos―. Él no es como nosotros. Es un bendecido. 
 
    Tragué saliva porque hacía siglos que no escuchaba pronunciar esa palabra y aunque aquello confirmaba lo que mis predecesores me habían dicho, no dejaba de ser simplemente impresionante.  
 
    ―¿Estás seguro de eso? ―tanteé, incluso si tenía la certeza de que así era. Un bendecido capaz de ver el futuro. De predecir que yo acudiría a Londres. Había oído a esos dos hablar de mí, en ese mismo despacho, haciendo referencia a esas visiones. 
 
    ―Conocí a su madre ―afirmó el cazador sentado en frente de mí. 
 
    ―¿Por qué me lo cuentas? 
 
    Tim se levantó y fue a la vitrina para servirse una copa y unirse a nosotros. 
 
    ―Creo que ha llegado el momento de que nos comportemos como aliados y dejemos de desconfiar los unos de los otros. 
 
    ―Sospechaba que era un bendecido ―admití, buscando entre mis recuerdos―. Mis predecesores me dijeron que poseía el don de la visión, heredado de su madre… y que el futuro no le era desconocido. 
 
    ―John es el último. De momento ―repuso Jason. 
 
    ―¿Su padre era un cazador? ―cuestioné y me respondió haciendo un gesto afirmativo. 
 
    ―Anthony y Leia. Logan y Elektrika ―empecé a enumerarlos―. El Viejo y… ¿Aria? No puede ser una casualidad. 
 
    ―No lo es. 
 
    ―¿Qué hay de verdad y de falso en los rumores que corrían sobre el ritual? 
 
    ―¿Tú que crees? ―intervino Tim. 
 
    ―Demasiadas coincidencias, incluso si no tiene sentido. Durante siglos se cometieron atrocidades para despertarlas sin éxito alguno ―reflexioné―. Mel me contó la historia de Elena. Estaba con Logan cuando su magia floreció; nunca antes había dado señales de poseer un don como aquel. 
 
    ―Correcto. 
 
    ―¿Te ha contado cómo despertó? 
 
    ―Una emboscada. 
 
    ―Como la que sufristeis vosotros el otro día ―replicó Tim. 
 
    Fruncí el ceño, confuso. 
 
    ―No buscaban el collar, Dante ―afirmó Jason―, la buscaban a ella. 
 
    ―A Melanie. ―Tragué saliva ante esa posibilidad. No se me había pasado por la cabeza, pero no podía negar tampoco que era una opción no descartable. Elevé la mirada hacia Tim―. Escuché que la estabais vigilando. 
 
    ―Luminika tuvo una visión ―empezó Tim―. Toda Mística posee una marca, pasado, presente o futuro. Ella también ve destellos del futuro, como la madre de John, como la Mística que acogisteis los Gibbs. 
 
    ―Los bendecidos no heredan la magia, pero sí un rastro de esa marca; por eso John había visto en sueños a Ardiente y llevaba toda la vida esperándola ―añadió Jason, moviendo la cabeza en un gesto afirmativo, como si apoyara su discurso a medida que lo pronunciaba. 
 
    ―¿Qué es lo que vio Luminika? ―le pregunté a Tim, tenso. 
 
    ―Que Melanie sería una de ellas. 
 
    ―Es una Mística ―murmuré indeciso y sorprendido al mismo tiempo. Miré a Jason―. Por eso me he recuperado tan rápido. Dudo que un poco de sangre mortal hubiera ejercido semejante milagro. 
 
    ―Es probable ―admitió―. No es que lo sepa todo sobre las Místicas, pero era algo que valía la pena probar. 
 
    ―¿Cómo puede afectarme el hecho de haber bebido de ella? 
 
    ―Tu arma invocada ―intervino Tim―. Es probable que su magia lata en ella. 
 
    ―¿Probable? 
 
    ―Ella aún no ha completado su despertar ―repuso Jason. 
 
    ―¿Y cuándo lo hará? 
 
    ―Eso depende de ti. 
 
    Fruncí el ceño, observando a los dos hombres. 
 
    ―¿Por qué de mí? 
 
    ―Ya has oído hablar del ritual… ―empezó Tim. 
 
    ―Y ella te ha elegido a ti ―continuó Jason―, de la misma forma que tú sientes algo único por ella. El amor es el eje del ritual, Dante, es lo que hace que el resto tenga sentido. 
 
    ―Soy un Gibbs ―murmuré, confundido.  
 
    Sangre y sexo. Mel y yo. ¿Amor? ¿Ella me amaba? Sí, me había ofrecido su cuerpo, pero no era tan estúpido como para pensar que era el único hombre con el que había tenido una conversación como aquella; era posible que yo hubiera sido el único varón lo suficientemente idiota como para negárselo, pero eso era otro tema.  
 
    ¿La amaba yo a ella? No me había permitido pensar que el afecto que sentía por Melanie pudiera tomar esa dirección… pero… ¿y si no fuera un Gibbs? Jamás había deseado a alguien de aquella manera ni había sentido el deseo de pasar cada minuto del resto de mi vida a su lado… La amaba. Y, según Jason, ella me amaba a mí. ¿En qué situación nos dejaba eso? 
 
    ―Un Gibbs ―repitió Jason frotándose el mentón―. Ese detalle es nuestro actual problema. 
 
    ―¿En qué sentido? 
 
    ―Su vibración está cambiando ―empezó―. Si te fijas, estoy seguro de que notarás los matices. Aún no es como la de una Mística y, sin embargo, ya no se siente tampoco como la de una mortal. Ya has visto que no somos los únicos capaces de notar ese cambio… 
 
    ―Y sin su magia… ―añadió Tim―. Más vale que te esmeres en las clases de tiro y que nos aseguremos de que no ande sola por ningún lado. 
 
    ―Pero no va a dejar que la encerremos ―remarcó Jason y aprecié que hiciera esa observación, porque significaba que pese a su gesto frío e indiferente había hecho el esfuerzo de conocerla. 
 
    ―Ha de ser extraño, poder predecir el futuro ―murmuré, pensando en el Viejo y también en Alaia. Me quedé quieto, como si acabaran de golpearme.  
 
    Ella lo sabía. Lo había sabido… por eso tenía que ser yo el que sobreviviera. ¿Podía ser? ¿Alaia había visto a Melanie? ¿A Melanie conmigo?  
 
    Escuché su dulce voz dentro de mi cabeza: «Encontrarás en el final tu principio». 
 
    ¿Por qué no me lo había dicho? Porque era violar unos votos que para mí lo significaban todo. Lo seguían haciendo… ¿no? 
 
    ―Algo te preocupa ―observó Tim. 
 
    ―Alaia, la Mística que vivió entre nosotros… ¿existe la posibilidad de que ella lo supiera? ¿Que sospechara que yo debía acompañar a una de las Místicas que tenía que despertar antes del Nuevo Alzamiento? 
 
    ―Es una posibilidad ―opinó Jason. 
 
    ―¿No te dijo nada? ―me preguntó Tim y su tono era suave, conciliador. 
 
    ―No ―negué―. Había cazadores más jóvenes… mi propio cachorro partió a luchar aun sabiendo que no volvería. Alaia lo había visto: yo sería el último de los Gibbs porque todos mis hermanos morirían en combate. Jamás entendí el porqué, pero ahora… 
 
    ―Las Místicas eran muy protectoras respecto a sus propios secretos ―admitió Jason―. Tú no habrías aceptado esa realidad, porque para vosotros, vuestra lealtad con vuestros votos… 
 
    ―Lo es todo ―admití.  
 
    ―¿Lo sigue siendo? ―me preguntó Tim―. Ella corre peligro, Dante, sin su magia… está indefensa.  
 
    ―Futuro ―murmuré―. ¿Qué hay de las marcas de pasado y presente? 
 
    ―Ardiente es pasado ―reveló Jason―. Vio a John luchando contra su padre. 
 
    ―¿Cuándo fue eso? 
 
    ―Cuando una familia rival mató a su madre y su padre les arrebató la vida, cegado por la rabia, convirtiéndose en un balberin. 
 
    ―Mierda ―solté―. ¿Son reales?  
 
    ―Como la vida misma; a John le gusta decir que es nuestro lado oscuro, si nos domina, estamos perdidos ―me contó Jason, haciendo un gesto afirmativo―. Ron Duncan se convirtió en uno de ellos; parte de las bajas que sufrió su familia fueron responsabilidad suya. 
 
    ―¿Y el resto? 
 
    ―John ―admitió Jason, y añadió mirando a Tim―: Si algo le pasa a Ardiente, creo que le perderemos. 
 
    ―Eso bien no suena ―murmuré. 
 
    ―Nada que tenga que preocuparnos mientras nos aseguremos de mantenerla a ella con vida ―sentenció Jason, encogiéndose de hombros. 
 
    ―¿Y presente? 
 
    ―Elektrika ―intervino Tim―. Tiene la capacidad de adelantarse a los acontecimientos, sin ser del todo consciente del cómo o el porqué. Fue ella la que decidió que Anthony tenía que ir al norte… donde conoció a Luminika.  
 
    ―Tiene una habilidad innata a adelantarse a los golpes, como si supiera antes de que lo hagas cuál va a ser tu siguiente movimiento ―explicó Jason. 
 
    ―Presente ―murmuré, reflexionando sobre aquello―. Gracias por compartir todo esto conmigo. No teníais la obligación de hacerlo. 
 
    ―Somos uno, Dante, incluso si aún no te has dado cuenta ―afirmó Tim―. Todo esto… o nos enfrentamos unidos como una verdadera familia o lo que somos, lo que representamos… no quedará nada. ¿Cuánto tardarán en dominar el mundo cuando nosotros ya no estemos? 
 
    ―Es mejor no pensar en eso ―opinó Jason, tenso. 
 
    ―Tenéis razón ―les dije―. Somos uno, pese a nuestras diferencias. Ahora, más que nunca, hemos de luchar unidos. 
 
    Hice un gesto afirmativo con el mentón en dirección a Jason y le tendí el brazo a Tim, en un gesto que mostraba nuestra unión como cazadores, un lazo que nos unía por lo que éramos. Lo que él no se esperaba es que girara su antebrazo y me inclinara sobre él para clavar mis colmillos en su carne.  
 
    ―Eso no me lo esperaba ―murmuró Jason, sentado en el sofá. 
 
    ―Sospecho que Melanie también es presente ―repuse―. Ella nos dio la solución, antes siquiera de saber que teníamos un problema. 
 
    ―¿Qué solución? 
 
    ―Me dijo que me iría mejor siendo un Stel… que sois más liberales respecto al tema del sexo ―les conté con una pequeña sonrisa en el rostro y una decisión firme encontrando su lugar en mi interior. 
 
    ―Nos aseguraremos de que el perímetro esté controlado ―afirmó Jason con una expresión socarrona en el rostro antes de añadir―: Estoy seguro de que pese al sacrificio que acabas de hacer, vas a disfrutarlo. 
 
    Tim rio por lo bajo y me sentí ligeramente cohibido porque sabía exactamente qué se esperaba de mí en aquellos momentos y yo… no estaba mentalmente preparado para llevarlo a cabo. Todavía. 
 
    ―Necesita descansar ―negué, porque no estaba dispuesto a que nadie interfiriera en lo que Mel y yo teníamos que construir juntos de aquí en adelante.  
 
    ―El avión sale en dos días ―remarcó Tim―. Te aconsejaría no perder el tiempo porque no sé qué podéis encontraros cuando lleguéis allí.  
 
    Dos días.  
 
    Tenía dos días para cumplir mi destino. Ese que Alaia había visto tiempo atrás, pero había decidido no compartir conmigo. Melanie y yo, siendo solo uno. Sería más fácil limitarme a intentar seducirla, pero no podía evitar ser quién era. Venir de donde venía. Acababa de renunciar a mi apellido, a mi historia, a mi legado, pero al menos haría las cosas a mi manera: tenía dos días para que Melanie me aceptara para el resto de nuestras vidas, incluso si estas podían ser sumamente cortas.  
 
    

  

 
   
    XIV 
 
      
 
    DORMÍ PLÁCIDAMENTE, incluso si mis sueños fueron agitados. ¡Cómo para no serlo! 
 
    Los dumas rodeándonos. Dante besándome. El collar… ¿qué había en él que me llamaba tanto? 
 
    Me levanté dispuesta a aprovechar la mañana; llamaría al hotel y dejaría formalmente el trabajo, no me gustaba simplemente desaparecer y que empezaran a buscarme. Especialmente después de que Carter se hubiera presentado en la casa del Viejo porque los datos de contacto que había dejado eran justamente esos.  
 
    Cazadores. La casa era enorme, pero parecían salir de debajo de las mesas. Caras que ahora me eran conocidas y que me inspiraban… confianza. No llevaba tanto tiempo allí y, sin embargo, cada vez se sentía más como si todo aquello fuera un poco mío. ¿Ridículo? ¡Como la vida misma! 
 
    Estaba instalada en uno de los comedores, con Fer y Nil, un joven converso que había apoyado a Aria cuando las cosas se habían puesto feas. Supuse que algún día Aria me lo contaría todo, con pelos y señales, aunque entendía que necesitara su tiempo para hacerlo. Yo tampoco había sido capaz de hablar con Nora de lo que me había pasado con Dante. Ella no podía hacer nada y ya estaba lo suficientemente preocupada por Aria y Elena como para añadirle más leña al fuego.  
 
    Pensaba irme de compras, pero Dante entró en el salón y por su expresión, estaba claro que me buscaba a mí. 
 
    ―Te has levantado tarde ―me recriminó. Siempre tan majo él. 
 
    ―Para nada, he estado haciendo yoga de buena mañana. ―Dante me observó y le sostuve la mirada, fue la risa de Fer, de fondo, lo que acabó traicionándome porque el cazador estaba a punto de tragarse mi mentira.  
 
    ―Tener amigos para esto ―mascullé molesta. 
 
    ―A mí no me metas ―se defendió él con expresión alegre. 
 
    ―Esta mañana entrenaremos abajo ―me indicó Dante y ahí me entró el mal rollo. 
 
    ―¿Jugaremos a disparar objetivos que se mueven? ―le pregunté señalando a Fer y mostrando una amplia sonrisa. El ex de Elena se atragantó ligeramente. 
 
    ―Quería ver cómo te desenvuelves en el combate cuerpo a cuerpo. 
 
    ―En horizontal, bastante bien ―le provoqué y me hizo gracia cómo apretaba la mandíbula, incómodo. Le sonreí ampliamente. Si llevar de cabeza a los cazadores fuera un deporte, fijo que a mí me fichaban para participar en los Juegos Olímpicos. 
 
    ―Iker me ha dicho que has ganado algo de forma física ―continuó Dante, ignorando mi comentario―. Vamos a ver cómo se te da con un arma. 
 
    ―¿No es demasiado pronto? ―cuestionó Fer y se ganó una mirada gélida del cazador. 
 
    ―Elena empezó con los palos desde el principio ―le recordé a Fer. 
 
    ―No es lo mismo. 
 
    Claro, eso. No, no lo era. Ella era una Mística, yo una mortal con aires de grandeza.  
 
    ―No, correcto, yo tengo mucha más mala leche ―le contesté a Fer, con voz altiva. Esta vez fue Dante el que rio por lo bajo, sorprendiéndome.  
 
    ―Acaba de desayunar y ponte ropa cómoda ―me pidió―. Te esperaré abajo. 
 
    ―Te has olvidado de la palabra mágica ―le indiqué con mirada angelical, pero en sus ojos lo que vi era fuego puro. Dudé si acortaría la distancia que nos separaba y me daría un soberano morreo o si me soltaría una contestación gélida y cortante muy en su línea. 
 
    ―Por favor, Mel ―arrastró las sílabas, haciendo que aquello fuera tan condenadamente sensual como amenazador.  
 
    ―En veinte minutos estaré allí ―conseguí responder. Él hizo un gesto afirmativo y nos dio la espalda. Creo que solo entonces pude volver a respirar con normalidad. 
 
    ―La domadora de fieras ―se burló Fer. 
 
    ―He oído que tumbó a Jullian sin demasiado esfuerzo ―añadió Nil, que parecía impresionado de que hubiera conseguido hacer semejante logro. 
 
    ―¿Eso cuándo fue? 
 
    ―Antes de que volviera abierto en canal ―respondió el recién convertido con un tono alegre. 
 
    ―¿Dónde narices os metisteis? ―me preguntó Fer―. Tim llevaba un mosqueo… y Jason. 
 
    ―Sí, sí, papá y mamá ya nos sermonearon ayer ―le corté, quitándole importancia al tema, incluso si la mención de aquello aún me estremecía―. Dante… se ocupó de todo. 
 
    ―¿De todo o de todos? 
 
    ―Todos ―afirmé, mirando a Fer. 
 
    ―¿De cuántos estamos hablando? ―me interrogó, sus ojos brillaban con una inteligencia propia. 
 
    ―Seis ―repuse.  
 
    ―Es mucho más viejo de lo que afirma ser ―sentenció Fer. 
 
    ―Un punto para ti. 
 
    ―Así que… ¿te ha contado cosas? ¿Estáis liados? ―Tenía el ceño fruncido y supe que estaba montándose sus propias películas. Decidí cortarle las alas antes de que se lo acabara creyendo. 
 
    ―No nos fuimos a follar a un motel de carretera, si esa es la pregunta ―me burlé, incluso si algo se removía dentro de mí al hacerlo. No, no estábamos juntos. Incluso si algo había entre nosotros. Él era un cazador. Un maldito Gibbs cuyas lealtades le alejaban de cualquier lugar en el que yo estuviera. Lo nuestro no tenía ni futuro ni sentido, pero, aun así, era imposible no fantasear un poco, incluso estando despierta. 
 
    ―No lo era ―sentenció Fer, sin dejar de mirarme. 
 
    ―Dante es un Gibbs, lo que sea que eso significa ―le contesté―. Y a mí… ya me conoces. 
 
    ―Tus intereses van y vienen con las mareas, pero eres capaz de arrasar a tu paso, como los tornados ―reflexionó en voz alta, mirándome―. A veces a las personas… las circunstancias las cambian. 
 
    ―Esto de ser un cazador te está volviendo un punto filosófico. 
 
    ―Estoy madurando. 
 
    ―Y paranoico. 
 
    ―Veremos quién tiene razón ―me dijo, recostándose en su asiento―. Seis dumas… no puede ser una casualidad. 
 
    ―No lo era ―afirmé, pensando en el collar. Fer sonrió y su aspecto pareció astuto, como si él supiera algo que yo ignoraba, cuando la realidad era justo lo contrario: yo tenía información sobre el pasado de Dante, sobre un collar que tenía que llevar una Mística que debería enfrentarse de alguna manera al mal que estaba a punto de ceñirse sobre nosotros y él… no tenía ni idea de nada.  
 
    ―En eso estamos de acuerdo.  
 
    Hice una mueca y decidí dar por zanjada la conversación. Acabé mi desayuno y, por una vez, no me entretuve demasiado para que Dante no pudiera recriminarme eso de llegar tarde. Que puntual no sería, pero tampoco me columpiaría al estilo Aria.  
 
      
 
    Dante ya estaba en el gimnasio cuando llegué. Tenía dos palos de madera, uno en cada mano, y se enfrentaba a dos de los cazadores que habían venido con Jason. No parecía tener demasiada dificultad en contenerles, incluso si podía intuirse que debajo de la camiseta sin mangas que llevaba había aún gruesos vendajes. 
 
    Me quedé quieta, en el marco de la puerta, simplemente observándole. La forma en que se movía, como si cada esquiva y ataque fuera algo innato en él. Observé cómo se le ajustaba la ropa deportiva y acabé con la mirada fija sobre las líneas de tinta que recorrían uno de sus brazos. Gibbs. Muchos de ellos. Todos los que había perdido, a los que había sobrevivido. Su vida… no había sido fácil. 
 
    Siguió luchando con los dos cazadores hasta que consiguió dejarlos a ambos desarmados. Sonreí cuando dieron un paso atrás, admirando su destreza y supe que se había ganado su respeto. Les dijo algo, pero no llegué a escucharle. Sus ojos entonces me buscaron y supe que era plenamente consciente de que llevaba un rato allí, espiándole.  
 
    Caminé con pasos firmes hasta él, porque no soy de las que se esconden incluso si la han pillado husmeando a hurtadillas. Si se metía conmigo y me llamaba mirona, no tenía inconveniente en contestarle que semejante espectáculo viril era digno de ser contemplado y que por mí ya podían seguir jugando tanto rato como quisieran. 
 
    Por desgracia, se limitó a tenderme uno de esos palos de madera y darme la espalda.  
 
    ―No soy un chucho, ¿sabes? ―le dije mientras le seguía, un poco irritada. Se giró cuando llegó a uno de los laterales del gimnasio, lejos de donde seguían entrenando los cazadores.  
 
    ―No soportarías que alguien te llevara con la correa corta ―me repuso, creo que para provocarme. 
 
    ―Yo sería de esos perros que muerden ―bromeé. Me sonrió. 
 
    ―De momento el único que muerde soy yo ―declaró y me sonrojé ligeramente cuando sus ojos me miraron con una intensidad que hizo que me encendiera por dentro. Lo que habíamos compartido había sido tan erótico como íntimo; que él lo mencionara era algo que no me esperaba―. El arma tiene que ser una extensión de tu brazo. 
 
    Escuché las explicaciones que me daba mientras me hacía caminar en círculos, hacia un lado primero y luego hacia el otro. Solo eso y, sin embargo, requería cierta concentración hacerlo porque se trataba de anticiparse a los movimientos del otro. 
 
    ―Se te da bien ―alabó con una pequeña sonrisa en el rostro―. Tienes cierta capacidad de predecir cuál será mi siguiente movimiento. Era algo que tenía la sensación de que pasaría…  
 
    ―Tengo instinto ―me jacté. 
 
    ―Lo tienes ―afirmó y en vez de dar pasos circulares avanzó uno hacia mí. Retrocedí, como si un muelle invisible me hubiera empujado―. Bien, vas bien. 
 
    ―¡Eso es trampa! ―protesté por el cambio de dirección en sus pasos. 
 
    ―Cuando tu vida penda de un hilo, cualquier treta que se te ocurra, es válida ―remarcó mientras daba un par de pasos rápidos y yo retrocedía―. Vamos a tener mucho trabajo para perfeccionar tus destrezas, pero lo haremos.  
 
    ―Da la sensación de que me has convertido en tu buena obra del día ―mascullé molesta por su tono condescendiente. 
 
    ―Creo que voy a convertirte en mi buena obra para el resto de mi vida ―susurró con un tono de voz que era demasiado sugerente. Me estremecí, pensando, deseando… pero me negué todo aquello y lo cerré dentro de mí―. Eleva el arma, voy a atacarte. 
 
    ―¿Y qué se supone que tengo que hacer? 
 
    ―Bloquear mi ataque. 
 
    ―No tengo escudo ―me quejé. 
 
    ―Tienes un arma. 
 
    ―Claro, superútil ―protesté. 
 
    Su movimiento me pilló totalmente fuera de juego; avanzó un par de pasos con una velocidad que no era humana, golpeó mi palo con el suyo, haciendo que volara por los aires, se volteó y acortó la distancia que quedaba entre nosotros hasta quedar a escasos centímetros de mí, con todo su cuerpo envolviéndome con su presencia. 
 
    ―Tienes la extraña costumbre de perder tu arma ―murmuró y sentí su aliento sobre mí.  
 
    ―Y tú la suerte de que lo haga, porque si no te metería el palo ni te cuento dónde ―le solté. Sus ojos azules brillaron con diversión.  
 
    ―Sospecho que haces referencia a algún tipo de pensamiento sucio y pecaminoso. 
 
    ―Por supuesto. ―Dante rio. 
 
    ―Ve a buscar tu arma. 
 
    ―Tú la has tirado, tú la recoges. ―Vale, a bocazas pocos me ganan. 
 
    ―¿Alguna vez has acatado órdenes sin presentar batalla? 
 
    ―Creo que no. 
 
    ―Eres un tanto salvaje.  
 
    ―¡No sabes hasta qué punto! 
 
    ―Recoge el palo, Mel.  
 
    ―Tú mismo, Dante. 
 
    ―Vas a conseguir que pierda la paciencia. 
 
    ―Lo apuntaré en mi lista de logros ―le provoqué. 
 
    ―Por favor, Mel, recoge el palo ―me pidió dando un paso atrás y haciendo que parte de la tensión entre nosotros desapareciera. Me gustaba más tenerle cerca, incluso si era solo para retarnos el uno al otro. 
 
    ―No te lo tomes como una victoria, cazador ―mascullé mientras me dirigía al palo y lo cogía a desgana. 
 
    ―Voy a repetir la misma maniobra, pero esta vez los movimientos serán más lentos ―me indicó. 
 
    ―Todo un detalle por tu parte. 
 
    Nos pasamos allí metidos toda la mañana. Dante era implacable, pero admito que su paciencia era infinita. Ningún otro cazador me hubiera aguantado en modo quisquilloso durante tanto rato, pero él me sorteaba y de tanto en tanto me noqueaba. No solo con el arma, a veces lo hacía con sus miradas y otras invadiendo mi espacio vital con todo su cuerpo, haciendo que se sintiera tan condenadamente cerca que se me agitaba el pulso.  
 
      
 
    Comí con los cazadores. Dante se sentó en un extremo de la mesa, con Jason y Tim, creo que asumiendo un rol de autoridad dentro de aquel peculiar grupo. Yo acabé al lado de Fer intentando tener un poco de normalidad: le conté que había llamado al hotel y que les había sentado como el culo que dejara el empleo sin darles margen alguno de tiempo y que la cosa se había puesto fea porque ni unos ni otros estábamos en nuestro mejor momento. El resultado fue que les acabé enviando a la mierda, en un inglés impecable, así que no descartaba que ni siquiera me pagaran mi primer sueldo. No es que fuera a ser rica por lo que me debían de las pocas horas que había trabajado, pero las injusticias a mí me exaltan, así que estaba de un humor de perros. 
 
    Quería ir a comprarme ropa térmica a una tienda especializada, pero ahora me daba pereza gastarme tanto dinero. Me serví el café con leche en una taza y decidí ir a la azotea con Archer y Harry para que me invitaran a un cigarrillo, porque el cajetín que había robado ya me lo había fundido. Tanto estrés estaba haciendo que retomara un vicio que años atrás había dejado. 
 
    Llevábamos allí unos minutos cuando Dante apareció por la puerta de metal. Nos observó a los tres y Harry le lanzó la cajetilla. La cogió al vuelo. Sacó un cigarrillo y se lo encendió con movimientos lentos, controlados. Observé sus labios cuando daba la primera calada. Me estaba empezando a obsesionar con él, era perfectamente consciente del marrón que tenía encima porque Dante no era un capricho pasajero. De esos había tenido muchos, pero él… me importaba de verdad. Había descubierto que mis sentimientos eran mucho más profundos de lo que estaba dispuesta a admitir cuando temí que acabara convirtiéndose en un montoncito de polvo. Sabía que no podía esperar nada y quizá era lo mejor. Él era un cazador añoso, un tanto cínico, que vivía anclado a unas costumbres arcaicas y yo… su antítesis. 
 
    ―El vuelo sale el miércoles ―me dijo tras colocarse a mi lado, mientras Archer y Harry hablaban sobre un evento deportivo. 
 
    ―Tim no pierde el tiempo. 
 
    ―Tiempo es algo que no nos sobra ―reflexionó en voz alta―. ¿Tienes todo lo que necesitas? 
 
    ―Quería ir a buscar algo de ropa técnica de esas de montaña porque, por lo que he leído, las temperaturas allí son bastante bajas en esta época del año ―admití. 
 
    ―Yo también tengo que ir a buscar alguna cosa… ¿te atreves a ir conmigo? 
 
    ―¿De compras? 
 
    ―Por ejemplo. 
 
    ―Peor que la última vez que nos escapamos no será ―bromeé―. ¿Y tú? ¿Te atreves a ir de compras conmigo? 
 
    ―Iría al fin del mundo. 
 
    Me miró… como nadie antes me había mirado. Sentí un estremecimiento premonitorio. Esperé, pacientemente, que sucediera un milagro: que él me besara de nuevo. 
 
    ―¿Os dejo el paquete? ―intervino Archer, rompiendo la magia del momento. 
 
    ―No, gracias ―tartamudeé. El cazador nos miró, como si dudara de si había interferido en algo. Lo que fuera. 
 
    Archer y Harry se fueron, pero Dante y yo nos quedamos allí un poco más, mirando hacia el horizonte, uno al lado del otro. 
 
    ―Si pudieras formar parte de todo esto, ser como ellas… ¿querrías? ―me preguntó de repente, sin mirarme. 
 
    ―¿Ser una Mística? 
 
    ―Por ejemplo ―afirmó ladeando ligeramente la cabeza para mirarme. Me mordí el labio inferior, reflexionando sobre aquello. Melanie la Mística. Anda que no la liaría… me dio por ponerme a reír, algo que creo que nos pilló a los dos de improvisto. Le regalé una amplia sonrisa antes de contestarle: 
 
    ―Si fuera una Mística, te aseguro que les patearía el culo a todos esos demonios sin escrúpulos y disfrutaría haciéndolo ―sentencié con firmeza y sentí… el viento se arremolinó a nuestro alrededor y mi pelo negro, que en esos momentos llevaba suelto, empezó a bailar a mi alrededor. Los ojos de Dante brillaron creo que emocionados, aunque no entendí el porqué. 
 
    ―Tú y yo, realmente, hacemos un buen equipo ―sentenció. 
 
    ―¿En qué sentido? 
 
    ―En el que tú quieras. 
 
    ―No me tientes, cazador ―bromeé. 
 
    ―Despiertas en mí algo que jamás pensé llegar a sentir ―murmuró, sin dejar de mirarme. Las piernas me temblaron ligeramente.  
 
    ―Dime que no es odio… 
 
    ―Estoy intentando sincerarme ―me criticó, elevando una ceja acusatoria. Me sonrojé ante aquella inocente reprimenda, sin tener del todo claro a dónde quería llegar Dante con todo aquello. 
 
    ―Vale, perdona… es solo que a veces… me pones nerviosa. 
 
    ―Y utilizas el sarcasmo como mecanismo de defensa ―sentenció Dante, haciendo un gesto afirmativo―. Creo que empiezo a conocerte, Mel. 
 
    ―¿Y eso es algo bueno? 
 
    ―Creo que eres lo mejor que me ha pasado en toda mi existencia ―susurró y se me erizó el vello―. Creo que mi destino era sobrevivir a los míos para poder conocerte y que tú y yo, en este momento, estuviéramos aquí, juntos. 
 
    ―Eso es… muy profundo. 
 
    Dante me cogió una mano y se arrodilló frente a mí. Me quedé helada, como si el mundo, el tiempo, se hubiera congelado en ese momento. 
 
    ―Cásate conmigo. 
 
    Creo que cualquier reacción hubiera sido buena: desmayarme, por ejemplo, que me diera un ataque de risa o que simplemente me quedara embobada como si no fuera capaz de procesar lo que acababa de soltarme. Sí, me decanté por esta última y Dante esperó pacientemente durante un rato, hasta que carraspeó, aún de rodillas.  
 
    ―No puedes estar hablando en serio ―conseguí decir con las pupilas dilatadas y el corazón a mil por hora. 
 
    ―Sabes que no te pediría algo así si no lo hiciera con plena consciencia de lo que significa.  
 
    ―Pero es que no puede ser ―repetí y ahí Dante optó por levantarse, sin soltar mi mano, por si me daba por salir corriendo, que era otra opción que tampoco sería del todo descartable. 
 
    ―¿Por qué no? 
 
    ―Eres un Gibbs, ¿no? ―Eso. Ahí tenía un filón al que agarrarme porque me sentía como si estuviera en plena caída libre. Me faltaba el aire. 
 
    ―Seguí tu consejo. Me he unido a los Stel ―me dijo mientras acortaba la distancia que había entre nosotros―. ¿Cómo dijiste? Ellos son más liberales. 
 
    ―¿Te has unido a los Stel? 
 
    ―Lo he hecho, sí. 
 
    Tragué saliva porque la mirada de Dante era ardiente y yo no sabía cómo resistirme a ella. 
 
    ―Pero eso… ahora puedes… 
 
    ―Entiendo que el sexo forma parte de lo que comparte un matrimonio, sí ―me contestó. 
 
    ―¿No podemos quedarnos solo con lo del sexo? Eso del matrimonio… creo que no es para mí. 
 
    ―¿Puedes darme una sola razón para afirmar algo así? ―me retó mientras colocaba sus manos sobre mi cintura.  
 
    ―No creo… no creo en las relaciones a largo plazo ―empecé―. Y eso sin tener en cuenta que tú eres inmortal. No quiero ser una vieja arrugada y que tú sigas pareciendo un maldito dios griego… 
 
    ―¿Un dios griego? ―repitió mis palabras, con una sonrisa traviesa en el rostro, mientras acercaba mi cuerpo al suyo, haciendo que quedara parcialmente abrazada a él. 
 
    ―Uno loco ―añadí. 
 
    ―Claro, eso ―se burló―. Despiertas en mí la sed del cazador, pero también la del hombre. Quiero ser tu marido y que tú seas mi mujer, Mel. No quiero solo tu cuerpo, quiero formar parte de él, que seamos uno. Quiero darte mi vida.  
 
    ―Yo jamás… he pensado hacer algo así. No puedo casarme contigo, Dante. Me atraes… mucho. Creo que… me estoy enamorando de ti, incluso siendo… lo que eres. Pero no puedes pedirme algo así. 
 
    ―¿Qué es lo que más miedo te da de aceptar mi proposición? ―me preguntó, su mirada era cristalina, había calma en ella, incluso si le había rechazado―. El hecho de que yo sea inmortal es algo que, teniendo en cuenta las circunstancias, no debería de pesar demasiado en la balanza. Lo más posible es que no sobreviva a este Nuevo Alzamiento. El tiempo que tenemos… es finito, Mel. Lo que decidamos hacer con él, depende solo de nosotros. 
 
    ―Lo que me pides es… raro. 
 
    ―No quiero pasar a ser uno de los hombres con los que te has acostado ―declaró y me tensé―. No pretendo criticar lo que hayas hecho o dejado de hacer, Mel, es tu vida, de la misma forma que no puedo obligarte a aceptarme. Solo puedo decirte que te amo y que ya no puedo imaginarme una vida sin escuchar tu risa. He renunciado a todo lo que me define para demostrarte que te quiero, Mel, y me gustaría… que aceptaras mi proposición porque eso significaría que te importo de verdad y demostraría que todo… tiene sentido.  
 
    ―Y que yo también estoy loca ―murmuré, entre dientes―. ¿No te das cuenta de que apenas nos conocemos? 
 
    ―¿Cuántas excusas vas a seguir poniendo? ―se burló Dante 
 
    ―Unas cuantas más ―le solté―. Eso de la monogamia… tiene que ser de lo más aburrido. 
 
    ―Déjame decirte que estoy seguro de que juntos no nos aburriremos ―ronroneó y una de sus manos se desplazó hacia mis lumbares, colándose por debajo de mi camisa y rozando la piel de mi espalda con suavidad. Sentí mi cuerpo revolucionarse por ese absurdo contacto. Dante sonrió, con una expresión traviesa, y vi sus colmillos alargarse de nuevo.  
 
    ―Si decido aceptarte… acabaré perdiéndote después ―le dije, consciente de que nuestra historia tenía las horas contadas. 
 
    ―Pero el tiempo juntos bien habrá valido la pena y lo que somos, lo que eres, cobrará sentido. Un cazador y una Mística, Mel. Antes te he preguntado si querrías ser una Mística porque si me hubieras dicho que jamás podrías ser feliz siendo una de ellas o si por miedo hubieras rechazado esa posibilidad… yo seguiría apoyándote, pero jamás te habría propuesto ser mi mujer, incluso si ya no hay vuelta atrás para mí y me muero de ganas de que seamos uno. 
 
    ―¿De qué estás hablando? 
 
    ―Creo que tú eres una de ellas, que formas parte de esto, tanto como yo. Te hablé del ritual, Mel, de los rumores… ―se inclinó ligeramente hacía mí, sus labios rozaron mi cuello, haciendo que me estremeciera―. Nunca creí en ellos, pero ahora han cobrado sentido. Te amo, Mel, y tú me amas a mí. Esa es la parte que hace que funcione el ritual, el motivo por el que tantos fracasaron y, sin embargo, tus amigas hayan despertado. Creo que, si estamos juntos, la magia que hay dentro de ti despertará, pero es tu decisión si quieres o no aceptarme. 
 
    ―¿Estás hablando en serio? ―murmuré confusa, sintiéndome excitada por la proximidad de Dante y abrumada por lo que insinuaba que podía pasar. Convertirme en una de ellas. Una Mística. 
 
    ―No puedo tener la certeza, pero sí la esperanza ―susurró. 
 
    ―¿Y si no funciona? ¿Y si soy solo yo? Sin magia ni nada de nada... 
 
    ―Es a ti a quien quiero, Mel, el resto me da igual. 
 
    ―Dante… 
 
    ―Por favor, Mel… por una vez… no seas tan orgullosa como para negarnos la posibilidad de estar juntos y amarnos. 
 
    ―Está bien… lo haré, pero creo que estás loco. ―Sentí como sus dientes se clavaban en mi cuello haciendo que una explosión de deseo arrasara dentro de mí mientras sus manos recorrían mi espalda, apretándome contra él, como si necesitara sentirme de todas las formas posibles. Y yo a él. 
 
      
 
    

  

 
   
    XV 
 
      
 
    TRAS LA ESCENA de la azotea, no esperaba pasarme la tarde de compras con Dante. Excepto por el pañuelo que llevaba en el cuello y que ocultaba las marcas de su mordisco, nada parecía haber cambiado entre nosotros. Seguía siendo un galán, a su manera, pero no es que fuera especialmente atento, cariñoso ni nada por el estilo. Admito que la tienda a la que fuimos tampoco era el lugar ideal para que una pareja de enamorados se hiciera mimos; estábamos metidos en un centro especializado en deportes de montaña en los que podías encontrar de todo, incluyendo ropa técnica de una calidad muy superior a la que yo aspiraba comprar, decidí al ver el precio que marcaba la etiqueta. A ese paso tendría que plantearme lo de vender un riñón.  
 
    Después de la ropa deportiva, acabamos en una armería en la que Dante encargó varias fundas y cintas de mi talla para llevar sujetas armas en cualquier lugar de mi cuerpo. El mejor momento fue cuando acabó de rodillas, frente a mí, ajustándome unas cinchas a la pierna, tocándome en zonas que por lo visto habían pasado a ser erógenas de la noche a la mañana. Si él fue consciente del efecto que ejercía en mí, o no, no dio señal alguna al respecto, eso sí, pagó todas las facturas, sin darme opción alguna a resistirme, algo que no negaré que me vino bien porque mis cuentas ya no estaban muy boyantes.  
 
    Llegamos antes de que anocheciera al edificio.  
 
    Yo me sentía un poco nerviosa, por si él decidía quedarse en mi habitación, pero se limitó a cargarlas como un caballero, dejarlas sobre mi cama y excusarse, así, sin más.  No tenía claro para cuándo pretendía dejar la parte del sexo, pero a este paso me lo acabaría montando sola porque me estaba poniendo de los nervios. 
 
    Durante la cena me rozó el dorso de la mano en un gesto que pareció tan furtivo como real cuando coincidimos en el buffet, pero se sentó con Jason y Tim, dejándome a mí con el grupo de los cachorros, que era con los que mejor me entendía. Desde luego, nuestra relación era de lo más extraña. ¿Prometidos? ¿En serio? Que nos gustaba estar juntos y que la tensión sexual que empezábamos a acumular haría que acabáramos con un calentón de narices si no lo solucionábamos pronto era algo evidente. Lo de que yo acabara siendo una Mística, era otra historia, pero me olía que, si la segunda no sucedía, él se arrepentiría de haber renunciado a su apellido y al rollito ese de los Gibbs, incluso si el polvo era apoteósico. Que yo con esa segunda parte me daba por contenta, pero supongo que todo es un tema de prioridades. 
 
    Estaba tomándome una copa con Iker y algunos de los cazadores cuando Dante se acercó a mí como un maldito felino, haciendo que me salvara de acabar empapada de licor únicamente porque mi copa ya estaba prácticamente vacía. 
 
    ―Tenemos una reunión con Tim ―me informó. 
 
    ―¿Te has vuelto a meter en problemas? ―se burló Fer. 
 
    ―Siempre tan majo ―mascullé―. Igual echa de menos mi compañía. 
 
    ―Claro, será eso ―soltó Archer, entre risas. Traidores.  
 
    ―¡Vigila dónde te la llevas! ―intervino Iker, con un tono que sonó a cachondeo. 
 
    ―¿Hoy no te toca patrullar? ―le preguntó Dante, elevando una ceja. Iker le sonrió.  
 
    ―Jullian me ha cambiado el turno ―le contó, con expresión retadora.  
 
    Me levanté antes de que esos dos empezaran un pulso a ver quién era el cazador más macho y más gilipollas. Sorprendentemente, Dante no mostró intención alguna de contestarle, pero salí de allí arrastrando los pies. 
 
    ―¿Crees que sabe algo del Viejo y de Aria? ―le pregunté, esperanzada. 
 
    ―Es posible ―murmuró Dante, sin darme más conversación que esas dos aburridas palabras. 
 
    ―Te veo apagado ―le presioné. 
 
    ―¿Apagado? 
 
    ―Normalmente te metes más conmigo. 
 
    ―Quieres decir que normalmente intento meterme contigo. Ambos sabemos que tú siempre tienes la última palabra. 
 
    ―Por supuesto ―admití regalándole una sonrisa traviesa, mientras le golpeaba con el cuerpo su costado. 
 
    ―Tengo ganas de acabar con todo esto. 
 
    ―¿Cuándo dices «todo esto» te refieres al viaje, al Alzamiento o a mí? 
 
    ―A ti. 
 
    ―Dante, de cazador serás una fiera, pero tus habilidades sociales son pésimas. 
 
    Se paró y me miró. Se pasó la mano por el pelo y mostró una pequeña sonrisa. 
 
    ―No me refería a que estuviera cansado de ti. 
 
    ―Pues créeme que así ha sonado. 
 
    ―Me he dado cuenta cuando me lo has pasado por la cara ―refunfuñó como un niño. 
 
    ―Es que no me van las sutilezas ―le contesté poniendo los brazos en jarra.  
 
    ―Llevo siglos entrenándome para matar, no para cortejar a una dama. 
 
    Vale, lo admito, le miré y me dio por la risa tonta. A carcajadas. De esas grandes, grotescas, de las que te saltan lágrimas.  
 
    ―¿Qué he dicho esta vez? ―masculló, confundido. 
 
    ―Cortejar ―conseguí decirle, tartamudeando―. A una dama. 
 
    ―Para mí lo eres ―se defendió él, incómodo―. Mel, en serio, deja de reírte que me estás poniendo nervioso. 
 
    ―Es que no puedo parar ―me defendí, riendo a trompicones. 
 
    ―Eres malvada ―protestó y, al poco, se contagió con mi risa. No es que riera a lo grande, pero al menos rio un poco. Creo que eso hizo que consiguiera controlarme, aunque tardé mi tiempo en recuperarme y aún estaba parcialmente doblada sobre mí cuando le dije: 
 
    ―Me gusta eso. 
 
    ―¿Que te llame malvada? 
 
    ―Que te rías ―negué, aceptando la mano que me tendía. Rozó con su pulgar el dorso en una suave caricia. 
 
    ―A mí… me gustas tú.  
 
    ―Vale, ¿eso era un intento de cortejo? 
 
    ―Si tuviera más tiempo, podría intentar hacerlo mejor. 
 
    ―Déjalo, cazador, que lo tuyo es decapitar a los malos y yo ni soy dama ni estoy en apuros. 
 
    Me sonrió, como si no le molestara que demostrara ese punto arrogante y feminista mío.  
 
    ―Solo por asegurarme… ¿has cambiado de opinión respecto a lo que hablamos en la azotea? ―me preguntó a pocos metros del despacho de Tim. 
 
    ―No, pero soy de las que funcionan a impulsos, así que no me des mucho tiempo para repensármelo. 
 
    ―Mucho tiempo no tenemos, en cualquier caso ―bromeó. 
 
    ―¿Y tú? ¿No acabarás arrepintiéndote? ―le pregunté, tirando de su mano. Me observó, como si no estuviera seguro de qué le estaba preguntando―. ¿Y si soy solo yo? ¿Y si no hay Mística, ni magia, ni nada de nada? 
 
    ―Eso es imposible. 
 
    ―Dijiste que no estabas seguro de que fuera a pasar y tú… has renunciado a tu apellido. Puede ser que en vez de con una Mística acabes con una mortal con mal carácter y una puntería pésima.  
 
    ―Me refería a que es imposible que me arrepienta de… casarme contigo, Mel. Te quiero y es por eso por lo que quiero formalizar lo que significas para mí ―susurró acercándose a mí. Sus manos se colocaron sobre mis caderas y acortó el espacio que había entre nosotros―. He renunciado a mi apellido porque deseo convertirte en mi esposa, tenerte esperándome en nuestro lecho cada mañana cuando vuelva de cazar, que seas mi confidente y mi compañera. No necesito a una Mística para ninguna de esas cosas, Mel, te necesito a ti, porque eres tú la persona que se ha ganado mi confianza y, sí, también mi corazón. Te deseo como hombre, no como cazador. Me haces sentir vivo porque… me haces sentir.  
 
    Se inclinó ligeramente hacia mí, sus brazos me rodearon y siguió hablándome con suavidad, en la oreja, como si le costara compartir conmigo aquellas confesiones. 
 
    »No me importa lo que venga después. Si te he de ser sincero, preferiría que no cambiara nada. Que siguieras siendo solo tú, con tu carácter explosivo y tu puntería mejorable, porque si hay magia en ti y despierta… sé que entonces no podré evitar que luches a mi lado, en primera fila, y lo único que me aterra desde que todo esto ha empezado es la posibilidad de no poder protegerte. De perderte. Por eso he pactado con Tim que todo lo referente a tu adiestramiento dependerá exclusivamente de mí, Mel, y no pienso ser permisivo porque… necesito tener la tranquilidad de saber que puedes enfrentarte a cualquier peligro. 
 
    ―Dante ―susurré, abrazándolo con fuerza―. Cuando estabas herido… dime que no vas a dejar que te maten. 
 
    ―No voy a ponérselo fácil ―murmuró―. Pero no puedo prometerte algo que no está en mi mano cumplir. Jamás te mentiría. 
 
    ―Voy a tener que enseñarte muchas cosas, entre ellas la gran utilidad de las mentiras piadosas ―bromeé, recostando la cabeza sobre su pecho, sintiéndome segura entre sus brazos. 
 
    ―No quiero saber si tu afecto es una de esas ―me dijo y quería asegurarle que no mentía al decirle que sentía algo por él, incluso si determinadas palabras se me atragantaban antes de ser pronunciadas, pero su sonrisa traviesa me advirtió de que me estaba tomando el pelo.  
 
    ―Tendré a la mejor maestra ―bromeó―. Tim nos espera. 
 
    ―¿No tienes ni idea de qué quiere? ―le pregunté. 
 
    ―La reunión la he convocado yo ―me contó mientras me liberaba de su abrazo, recorrimos el resto del pasillo cogidos de la mano. Golpeó la puerta de madera con los nudillos de la que tenía libre y Tim nos animó a entrar―. Él tiene la autoridad de formalizar nuestro enlace. 
 
    ―¿Qué? ―mascullé poniendo cara de haberme tragado un limón amargo. 
 
    ―Lo que oyes ―intervino Tim, apoyado sobre la mesa, con expresión divertida―. No negaré que me sorprendió bastante su petición, pero ¿quién soy yo para negarse al triunfo del amor? 
 
    ―Vete a la mierda ―le solté y él rio por lo bajo antes de mirar a Dante y ladear la cabeza. 
 
    ―Aunque no lo parezca, acaba de confirmarme que no ha cambiado de idea ―repuso antes de añadir, mirándome―: prefiero hacer las cosas en el orden correcto. 
 
    ―Creo que a Dante le preocupa tu virtud ―se cachondeó Tim. 
 
    ―¡Será la suya! ―salté, haciendo que a Tim se le escapara una carcajada, aunque Dante, por la mirada que me lanzó, creo que no lo encontró especialmente gracioso. 
 
    ―¿Vais a hacerlo u os dejo peleándoos un rato? 
 
    Creo que esperaba que yo me negara, que sería lo que haría cualquier mujer en su sano juicio, pero la posibilidad de convertirme en parte de aquello era tentadora. ¡A la mierda! 
 
    ―Dale ―mascullé apretando los dientes, porque me sentía entre la espada y la pared. Aún no tenía claro por qué había aceptado demostrarle que me gustaba hasta el punto de aceptar casarme con él. Del matrimonio al manicomio sería un buen título para los capítulos que se preveían en mi vida. 
 
    ―Acercaros ―pidió Tim y extendió frente a nosotros su brazo. Dante enlazó mi mano a la suya y las colocó sobre la de él―. ¿Aceptáis participar en este ritual por voluntad propia? 
 
    ―Lo hacemos ―afirmó Dante.  
 
    Los dos varones se giraron para mirarme. Apreté los labios antes de contestar: 
 
    ―Estoy aquí, ¿no? 
 
    ―Yo lo daría por bueno ―opinó Tim tras una pequeña sonrisa. Colocó la mano que aún tenía libre sobre la mía, haciendo que nuestras manos unidas quedaran justo entre las suyas―. Dante, descendiente de la luz, cazador de sombras, ¿aceptas a esta mujer para que sea tu compañera hasta que la muerte os separe? 
 
    ―Acepto. 
 
    Sentí un escalofrío. Era mi última oportunidad para salir corriendo. De la habitación. Del edificio. De Londres. Dejar atrás todo aquello… 
 
    ―Melanie, ¿aceptas a Dante para que sea tu compañero y prometes guardar su secreto, respetando sus obligaciones y las de su familia el resto de tu vida? 
 
    ―¿Y si es él quien se muere antes? ―murmuré, nerviosa. 
 
    ―¿Perdona? ―cuestionó Tim confundido. 
 
    ―Si se muere él antes… dais por supuesto que voy a morir primero yo y, en serio, es molesto. 
 
    ―Preferirías que muriera él antes ―tanteó Tim, que parecía divertido. 
 
    ―Quiero decir que, si él se muere, digo yo que tampoco hace falta que me pase la vida de luto ―me defendí. 
 
    ―¿Podrías centrarte en algo que no sea mi muerte? 
 
    ―Creo que es más bien el tema de cuándo se podrá acostar con otro hombre… 
 
    ―No ayudas… 
 
    ―Da igual, acepto, total, luego haré lo que me dé la gana. 
 
    ―Eso es lo que yo llamo una novia comprometida ―se burló Tim. 
 
    ―¿Podemos acabar? 
 
    Ahora al tío le había dado la prisa. Creo que era más bien para estrangularme que no para regalarme el polvo de mi vida, pero la verdad es que estaba tan nerviosa que ni me importaba. 
 
    ―Por la sangre que nos hace uno y el amor que os une, yo os declaro marido y mujer ―sentenció Tim y Dante soltó un pequeño soplido, como si hubiera estado aguantando la respiración―. Creo que ahora está de moda decir algo así como que ya puedes besar a la novia. 
 
    Miré a Dante, como esperando algo. Sus ojos brillaron, pero no se movió ni un ápice. Fruncí el ceño, molesta. No es que fuera de las que sueña con una boda de cuento de hadas, con vestido de princesa y un banquete digno de recordar. Yo era mucho más realista y minimalista, pero digo yo que un beso… 
 
    Tim separó sus manos de las nuestras, pero Dante no me liberó. Sus dedos estaban entrelazados a los míos y podía notar su piel, ligeramente áspera al tacto.  
 
    ―¿Tienes ya los horarios de los vuelos? 
 
    ―Tenéis que estar en el aeropuerto a las ocho de la mañana ―repuso Tim―. Jason irá con vosotros. 
 
    ―¿Y el resto de la familia? 
 
    ―Estamos pendientes de movilizarla en función de lo que el Viejo hable con el cazador de la reserva. 
 
    ―Aria y John llegarán mañana ―intervine y Tim elevó una ceja, como si le sorprendiera que supiera aquello―. Si quieres te digo lo que cenaron anoche, Aria se pone nerviosa con los aviones, así que se pasó la noche en vela enviando mensajes de texto. Pasarán esta noche en Nueva York y de allí van a Detroit, donde cogen un vuelo hacia… un sitio con el nombre muy raro. 
 
    ―Vuelan a Pellston, pero ellos llegarán a media mañana ―afirmó el cazador―. Os he conseguido un vuelo directo a Detroit, pero de allí a Pellston tendréis que coger un regional. Con la diferencia horaria llegaréis a media tarde, así que, os he alquilado un coche para que vayáis hasta Cheboygan, donde os esperará un avión privado para que os lleve a todos, sin hacer muchas preguntas, hasta Waba.  
 
    ―Eso está bien ―murmuré, pensando en que me apetecía mucho ver a Aria. No esperaba hacerlo en la otra punta del mundo, pero no tenía intención de quejarme al respecto. Incluso si acabase agotada después de tantos vuelos.  
 
    ―Dicho esto, os aconsejo que intentéis dormir algo ―declaró Tim, con una sonrisa burlesca. 
 
    ―Tendremos tiempo de sobra durante el vuelo ―opinó Dante y ahí me pilló un poco fuera de juego; tiró de mi mano y prácticamente me arrastró fuera del despacho. Hice un mohín al escuchar la risa de Tim detrás de nosotros.  
 
    ―¡Eh! ―protesté cuando habíamos recorrido la mitad del pasillo.  
 
    ―Eh, ¿qué? ―masculló Dante, frenando su paso. 
 
    ―No soy tu perro salchicha ―farfullé liberándome de su agarre―. Casi tengo que recuperar el aliento, ni que estuviéramos en una maldita carrera.  
 
    ―¿Voy demasiado rápido? 
 
    ―Pues va a ser que sí. 
 
    Dante me miró y de repente me encontré con la espalda en la pared, su cuerpo presionando el mío y en sus labios una pequeña sonrisa, seductora, que me permitió evidenciar que tenía los colmillos extendidos y, por lo que notaba presionando sobre mi vientre, no era la única cosa que estaba creciendo a gran velocidad. 
 
    No dijo nada, se limitó a inclinarse sobre mí, rozar mis labios con los suyos. Entreabrí ligeramente mi boca invitándole a besarme, pero en vez de eso me mordió con suavidad el labio inferior, haciendo que se me erizara el vello. Succionó de él, lentamente, como si no tuviera prisa alguna y tuviera intención de experimentar y saborear cada momento.  
 
    ―Mi habitación queda más cerca ―susurró tras liberarme, y sus dientes capturaron el lóbulo de mi oreja, pero sin llegar a clavar sus colmillos. Se desplazó por el perfil de mi cuello usando su lengua sobre mi piel, intercalando sensuales besos y provocativos mordiscos. 
 
    ―Vale ―conseguí decir mientras colaba mis manos por dentro de su camiseta y acariciaba los músculos tensos de su espalda. Volvió a cogerme de la mano y esta vez no me quejé cuando volvió a llevarme, parcialmente arrastras, por el pasillo. 
 
    En circunstancias normales hubiera sentido cierta curiosidad por lo que podría encontrar en su habitación. Sin embargo, apenas tuve tiempo de mirar a mi alrededor porque Dante cerró la puerta detrás de nosotros y me encontré de nuevo con la espalda sobre la pared, pero esta vez su boca buscó su lugar, junto a la mía, dándome en un beso que era lujuria voraz en estado puro. Jadeé cuando me dio el tiempo justo para recuperar el aliento y me encontré que sus manos capturaban mi cadera para apretarla con fuerza contra la suya.  
 
    Vale, el tema prometía. 
 
    Busqué el margen de su camiseta y empecé a alzarla, Dante no opuso mucha resistencia al respecto y fue él quien acabó la última parte del proceso, quitándosela por la cabeza en un movimiento ágil que me permitió contemplar con avidez ese cuerpo que era digno de ser explorado a conciencia. Coloqué un dedo sobre una de las líneas de tinta que recorrían parte de su brazo y su torso. Dante elevó el mentón ligeramente, tenía los ojos cerrados, mientras yo le acariciaba y su pelvis presionaba con cierta urgencia la mía.  
 
    Acerqué mis labios para empezar a besarle sobre el hombro y ascender lentamente hasta el cuello y luego buscar su mentón. Escuché que gruñía y eso me hizo gracia.  
 
    Por lo visto, esa risa suave que emití le hizo despertar del trance y, sin ser del todo consciente de cómo, me encontré en volandas. Me depositó sobre la cama y se colocó sobre mí.  
 
    ―Te quiero desnuda ―murmuró, mirándome con ojos encendidos de pasión. 
 
    ―Tú mismo ―le contesté sintiéndome poderosa. 
 
    Se mordió el labio inferior. 
 
    ―¿No te desnudarías para mí? 
 
    ―Creo que no me aguantarías ―le provoqué y él rio por lo bajo.  
 
    ―Veremos quién cae primero ―me retó antes de besarme con un punto de agresividad. Recorrí con mis manos su espalda y acabé arañándole, excitada.  
 
    Le empujé para colocarme sobre él y, aunque al principio aquello le sorprendió, me dejó tomar el control de la situación. Sentada a horcajadas sobre su erección, empecé a quitarme la camiseta bajo su atenta mirada. 
 
    ―¿Me los dejo puestos un rato? ―le pregunté con gesto provocativo mientras tensaba la tira del sujetador. 
 
    ―Fuera. 
 
    Me reí porque su voz sonó ronca y sus ojos no podían separarse de mi sujetador de encaje de color negro. Me desabroché el cierre de la espalda y dejé que cayera sobre él. Se mordió el labio mientras sus manos ascendían hacia mis pechos, como si un imán invisible las estuviera invocando. Jadeé al sentir su contacto y empecé a moverme sobre él mientras Dante amasaba mis senos entre sus manos y acariciaba mis pezones erectos, explorando y jugando al mismo tiempo. Gemí excitada cuando me pellizcó con fuerza. 
 
    ―Chico malo… 
 
    ―Más malo voy a ser ―me advirtió y me encontré con la espalda sobre el colchón, de nuevo. A veces me olvidaba de la fuerza y agilidad que tenía.  
 
    Se levantó de la cama y sus manos buscaron el cierre de sus pantalones. No me fijé en cómo le caían, sino en la portentosa virilidad que exhibía.  
 
    ―Esto promete ―murmuré y él me lanzó una mirada llena de deseo. 
 
    ―Por una vez vamos a estar de acuerdo ―admitió, mientras se acercaba a mí. Busqué con mis manos su miembro y empecé a desplazar mi mano a su alrededor en un movimiento rítmico. Dante gruñó, pero no perdió la concentración mientras buscaba el botón de mis pantalones; prácticamente me arrancó el resto de ropa que llevaba mientras yo protestaba porque al hacerlo había perdido ese punto de agarre que tenía intención de tener dentro de mí en breve. 
 
    Sus ojos me recorrieron de arriba abajo y su mano se desplazó a su propia virilidad. No es que ninguno de los dos necesitáramos muchos estímulos en esos momentos, pero verle hacer eso me excitó de mala manera. Le observé y separé las piernas, para dejarle en primer plano su próximo objetivo. Sus ojos se quedaron allí durante unos segundos.  
 
    ―¿Quieres que te enseñe el camino? ―No tengo claro si estaba provocándole o, por una vez, era una pregunta sin doble sentido. No me contestó, pero por la forma en cómo me miraba, como si en cualquier momento fuera a perder el control y abalanzarse sobre mí para devorarme de punta a punta, decidí darle un empujón. Busqué con mi mano el eje de mi excitación y, tras frotarme ligeramente, introduje un par de dedos en mi interior y empecé a moverlos―. Podemos jugar solos o jugar juntos… tú decides. 
 
    ―Creo que ya hemos jugado solos demasiado tiempo ―declaró mientras se empezaba a colocar sobre mí. Busqué su miembro y lo dirigí hacia mi entrada; me sorprendió porque no titubeó y me embistió con fuerza, colmándome por completo en un movimiento seco―. Ya no más.  
 
    No pude responderle porque empezó a moverse con movimientos bruscos a un ritmo exigente que hizo que perdiera el control de mi propio cuerpo y de todo lo que experimentaba. No tengo claro si lo presintió, pero intensificó el ritmo y tras varias embestidas se quedó quieto mientras yo explotaba en una vorágine de placer.  
 
    Me dio unos segundos para recomponerme y empezó a moverse en mi interior, de nuevo, con movimientos más lentos, más suaves, más contenidos, que hicieron que, pese al orgasmo, mi cuerpo volviera a excitarse, poco a poco, como si fuera consciente de que para Dante aquello solo era el principio.  
 
    ―¡Mierda! ―gruñí cuando sentí que todo volvía a explotar en mi interior, por segunda vez, justo antes de convulsionar debajo de Dante. Tras recuperarme, miré al hombre que aún se mantenía en mi interior, su piel estaba ligeramente perlada por el sudor y su mirada llena de una mezcla de deseo y satisfacción―. Maldito cazador… 
 
    ―Tus palabras contradicen a tu cuerpo ―se burló mientras buscaba con la boca mi pezón y empezaba a succionarlo, haciendo que me arqueara ligeramente. Le empujé para colocarme encima de él de nuevo y me observó con cierta cautela. 
 
    ―No siempre vas a ser tú el que lleve los pantalones, que te quede claro ―le dije mientras empezaba a moverme encima de él, a mi ritmo. Dante colocó sus manos sobre mis caderas, acompañándome en cada embestida. Gruñó, sus colmillos estaban expuestos, mientras se dejaba llevar, dejándome a mí tomar el control. 
 
    Empecé a torturarle. Primero fue con movimientos lentos que se intensificaron en un ritmo frenético antes de que volviera a moverme lentamente sobre él, de forma perezosa, mientras él gruñía, protestando porque no le permitiera llegar a su propio su clímax.  
 
    ―Mel… 
 
    Me gustó ese tono, un ronroneo que pedía mil cosas al mismo tiempo. 
 
    ―Me encanta que me llames así ―susurré, descendiendo para besarle con sensualidad antes de morderle el labio inferior. Sus manos apretaron mis nalgas contra su cadera mientras elevaba la pelvis, como si necesitara… sonreí, porque yo sabía perfectamente qué necesitaba. 
 
    ―¿Quieres que vaya más rápido? 
 
    Su beso apasionado creo que era una respuesta más que obvia, pero opté por provocarle un poco más. 
 
    ―¿Cómo se pide? 
 
    ―Por favor, mi amor ―gruñó mientras clavaba sus dedos sobre mis nalgas. Sabía que Dante podía tumbarme y hacerse con el control de aquello en cualquier momento, pero no lo hacía. Eso… me gustó. Cómo me había llamado, también.  
 
    Me incorporé un poco y empecé a mecerme sobre él con movimientos rápidos, dejando que las sensaciones nos embargaran, dispuesta, esta vez, a dejar que todo llegara a su final. Cerré los ojos para que el placer me arrastrara, pero un ruido me sobresaltó; abrí los ojos y me encontré que varios objetos volaban en una espiral descontrolada a nuestro alrededor. Mis pupilas se dilataron y me quedé en estado de shock mientras uno de mis zapatos golpeaba la puerta del armario. 
 
    ―¡Dante! ―gemí, impresionada. 
 
    ―¡Por lo que más quieras, Mel, no pares ahora! ―gruñó, empujando su pelvis contra la mía y con los ojos brillantes mostrando que su deseo estaba a punto de culminar.  
 
    ―Pero… 
 
    Se volteó sobre la cama, dejándome tendida debajo de él. Sus ojos se centraron en los míos, ignorando el caos que nos rodeaba. 
 
    ―Aquí y ahora, lo que somos… este es nuestro momento, Mel ―murmuró; me besó con suavidad y sentí una contracción en el vientre―. Del resto nos preocuparemos mañana, ¿de acuerdo? 
 
    ―Vale ―susurré, presa del influjo de su mirada.  
 
    ―Voy a pasarme la noche amándote ―añadió―, atesorando cada segundo, cada minuto, para el resto de mi vida. 
 
    ―¿Toda? ―ronroneé, planteándome que tal vez lo decía en serio.  
 
    Una pequeña sonrisa asomó en sus labios y, sin responderme, empezó a moverse dentro de mí, dos embestidas lentas, lo justo para tantear el terreno, antes de lanzarse a una carrera de movimientos secos, rápidos, que hizo que todo mi cuerpo se tensara y la excitación hiciera que me olvidara de los objetos voladores que nos rodeaban y de todo lo que no fuera lo que él me hacía sentir.  
 
    Dante se inclinó sobre mi cuello y noté sus colmillos morderme con fuerza mientras realizaba una última embestida y explotaba en mi interior. Mi orgasmo le siguió, porque era imposible no hacerlo cuando todos mis sentidos estaban presos de esa tormenta brutal de excitación y placer. Nunca antes se había sentido así. Nunca antes… había sentido que jamás me cansaría de estar entre sus brazos. Aquello era mucho más que sexo y sangre. Entendí lo que había querido decir, que el amor era la pieza clave en el ritual y supe, al margen de los objetos flotantes o del hecho de si yo sería o no una Mística, que Dante me amaba. Y yo le amaba a él. 
 
    Dejó caer su cuerpo sobre el mío y le acaricié con suavidad la espalda mientras él lamía la herida de mi cuello. 
 
    ―Ven ―me pidió rodando sobre sí mismo y coloqué la cabeza sobre su pecho.  
 
    ―Así que toda la noche ―bromeé tras bostezar. 
 
    ―No me tientes ―me advirtió―. Tenía intención de dejarte descansar un rato y cuando ya estuvieras dormida explorar tu cuerpo con mi boca hasta que despertaras, empapada de arriba abajo y deseándome con urgencia. 
 
    ―Eres un pervertido ―mascullé, imaginándome a Dante con la cabeza entre mis piernas. Se rio. 
 
    ―Puedes decir lo que quieras, pero estoy seguro de que solo pensarlo ya te está gustando ―me contradijo. 
 
    ―Depende de dónde quieras poner tu boca exactamente ―declaré con expresión indiferente. 
 
    Dante se acercó y me empezó a susurrar palabras, lugares de mi cuerpo y qué pretendía hacer en cada uno de ellos. Solo palabras, susurradas, que se convirtieron en el momento más erótico que había vivido en toda mi vida y, cuando las llevó a cabo, acabé consumida por el deseo y el placer, tal y como él me había prometido.  
 
      
 
    

  

 
   
    XVI
  
 
    ―¿BAJAS? ―La puerta se abrió de golpe mientras me estaba balanceando sobre Dante, sus manos se posaban en mi cadera mientras yo disfrutaba de la sensación de que me colmara, lentamente, sin prisa.  
 
    La cara de pánico y horror que puso el cazador al vernos en aquella tesitura en algún momento me habría parecido de lo más divertida. Me recordó una vez que mi madre me había pillado con una teta fuera y un chico enganchado a ella en mi habitación.  
 
    ―¡Fer! ―mascullé molesta y de repente saltó volando por los aires y golpeó contra una estantería. Me puse las manos sobre la boca cuando vi que caía al suelo y, sobre él, un par de los estantes, rotos en dos partes. 
 
    ―¡¿Qué diablos?! ―Jason y Tim aparecieron por el margen de la puerta, pero apenas pude verlos porque Dante me arrastró hacia la cama y me cubrió con una sábana. La cogí, apretándola contra mi cuerpo para cubrirme, pero me incorporé ligeramente, con la angustia de haber hecho daño a Fer. 
 
    ―Pero ¿qué…? ―Fer se levantó del suelo, frotándose un hombro. Una corriente de aire nos rodeó, mi melena empezó a flotar y tuve serios problemas para mantener la sábana alrededor de mi cuerpo. 
 
    ―Un poder de aire ―opinó Tim frotándose el mentón. 
 
    ―Totalmente descontrolado ―criticó Jason, aunque había una pequeña sonrisa en su rostro mientras me observaba.  
 
    ―Mendaval ―sentenció Tim―. La portadora de tormentas. 
 
    ―Ya era tormentosa antes ―se burló Iker, que acababa de entrar en la habitación de Dante―, no quiero ni pensar lo que nos espera si ahora es una Mística. 
 
    Cruzó los brazos sobre su pecho mirándonos y Dante decidió colocarse entre todos aquellos hombres y la cama. Su gesto era casual, pero a mí me dio por la risa tonta porque estaba totalmente en pelotas y verle el culo en esos momentos no dejaba de tener su gracia. 
 
    ―Hay una cosa que se llama intimidad ―declaró. 
 
    ―Si lo dices desnudo y empalmado, la verdad es que más que intimidad da grima ―se burló Iker.  
 
    ―Fuera ―sentenció Dante con voz firme. 
 
    ―¿Sabes qué estoy pensando? ―le preguntó Tim a Jason, dándole un codazo a su hermano de armas. 
 
    ―No, pero estoy seguro de que estás a punto de compartirlo con todos nosotros. 
 
    ―Me parece que vuestro vuelo va a tener turbulencias ―soltó y empezó a reírse a carcajadas. Jason se puso serio. 
 
    ―Nada de polvos fortuitos en el lavabo ―nos amenazó con el dedo―. Odio volar, no lo empeoréis. 
 
    ―Dormirá unas cuantas horas ―aseguró Dante. 
 
    ―Ya me imagino que no la has dejado dormir mucho ―se burló Tim. 
 
    El aire que revoloteaba a nuestro alrededor empezó a volverse más violento. 
 
    ―No la cabreéis ―pidió Fer, que seguía frotándose el hombro con el que había golpeado la estantería―. O, si os apetece hacerlo, que sea cuando yo esté en la otra punta del edificio. 
 
    ―Me añado a la moción ―intervino Iker―. Bienvenida a la familia, Mendaval. 
 
    Inclinó su cabeza hacia mí y salió de la habitación, Fer me guiñó un ojo antes de seguirle y, tras ellos, salieron los otros dos. Estaba claro que aquello solo les había sorprendido un poco, así que supuse que, de alguna forma, todos estaban esperando que pasara justamente eso. Dante y yo follando como conejos y los objetos volando a nuestro alrededor. Bucólico. 
 
    Me mordí el labio y desde la cama moví la mano, como si quisiera cerrarla: lo hizo, pero con un estruendo considerable. Dante se giró y se encogió de hombros antes de sonreírme con complicidad.  
 
    ―Mendaval. Me gusta cómo suena, ¿y a ti? 
 
    ―Creo que me va más lo de Tormentosa ―bromeé, incluso si estaba un poco sobrecogida con todo aquello―. Así que era verdad… 
 
    ―¿Que te quiero? Sí, por supuesto ―afirmó mientras se acercaba a la cama y se sentaba a mi lado. 
 
    ―Lo de que podía convertirme en una Mística. 
 
    ―Pensaba que dirías algo así como que tú también me quieres a mí ―se burló, alzando una ceja. 
 
    ―Nos entendemos bien ―murmuré y él se rio. 
 
    ―¿Tan orgullosa eres que no te atreves a decirlo? 
 
    ―Deja en paz a mi orgullo… 
 
    Dante se abalanzó sobre mí y me tendió en la cama. Sus labios rozaron los míos. 
 
    ―Cobarde. 
 
    ―Si no me gustaras, no habría aceptado esta locura de casarme contigo ―cedí. 
 
    ―Si no me amaras, no habría despertado la magia que hay en ti ―objetivó. 
 
    ―Lo dejaremos en que me pones a mil y me gustas bastante. 
 
    ―Por el momento ―sentenció Dante y supe que estaba dispuesto a acechar como un depredador hasta que me abriera a él y le confesara que… no tenía del todo claro qué. Que estaba enamorada de él, sí, quizá eso.  
 
    ―No quiero dejar de ser quien soy. 
 
    ―¿Y quién te ha dicho que hagas algo así? ―me preguntó, tendiéndome la mano―. ¿Una ducha rápida? 
 
    ―Vale. Me gusta ser independiente, tener mi espacio y esas cosas. No me imagino como ama de casa ni nada así.  
 
    ―Vale. Pon tus condiciones y yo pondré las mías. 
 
    ―Con tanta prisa ni sé qué condiciones quiero ponerte ―protesté mientras nos metíamos en la ducha. Dante rio por lo bajo y me dio un beso en el hombro mientras encendía el agua. 
 
    ―Yo tengo un par. 
 
    ―Créeme que yo tendré muchas más. 
 
    ―No lo dudo. ―Me tendió el champú mientras él se enjabonaba el cuerpo―. En primer lugar, quiero que aceptes que te amo y que me amas. 
 
    ―Empezamos mal ―murmuré, poniendo los ojos en blanco―. ¿Y en segundo? 
 
    ―Llevo muchos siglos solo ―me dijo tras meterse debajo de la ducha y dejar que el agua arrastrara los restos de pompas de jabón que le cubrían―. Tardaré un tiempo en acomodarme a nuestra nueva situación. 
 
    ―No te preocupes que yo espacio necesito tanto o más que tú ―afirmé―; en eso al menos nos parecemos.  
 
    ―¿Puedo confesarte una cosa? 
 
    ―Dime. 
 
    ―Me has puesto como una moto cuando has lanzado al cachorro contra la pared ―me dijo con expresión traviesa mientras volvía a rellenar una de sus manos con jabón. 
 
    ―Ah, no, nos esperan abajo ―mascullé al ver como los colmillos empezaban a emerger entre sus labios. 
 
    ―Podemos coger algo para comer de camino al aeropuerto ―sentenció y sus manos empezaron a frotar mis costados, formando espuma en el proceso―. Quizá sea nuestro último momento a solas en unos días, creo que deberíamos aprovecharlo… y, al fin y al cabo, nos han interrumpido… 
 
    ―Tú lo que pretendes es compensar en ocho horas tus no-sé-cuántos siglos de abstinencia ―protesté mientras sus manos ascendían hacia mi torso y empezaban a amasar mis pechos. 
 
    ―Lo que sea ―murmuró y sus labios buscaron mi boca. Gemí cuando su cuerpo se enganchó al mío y sentí su miembro latiendo contra mí. No me sorprendió la facilidad con la que me alzó ni el hecho de que, pese a la sesión de sexo maratoniano que habíamos tenido durante toda la noche, aún siguiera deseándole con semejante urgencia. Quizá tenía razón, después de todo, y lo que sentía por él iba mucho más allá de todo lo que había vivido hasta ese momento.  
 
    Lo que él era. 
 
    Lo que éramos. 
 
    Dejé de pensar cuando Dante empezó a moverse en mi interior con movimientos firmes y rápidos que me hicieron jadear de nuevo mientras le clavaba las uñas en la espalda y él rugía dejándose llevar por su propio deseo.  
 
    Me ceñiría al presente. Y ese éramos él y yo, juntos, de nuevo. 
 
      
 
    Tim nos esperaba en la planta baja, a los pies de la escalera principal. Su sonrisa socarrona me dio ganas de darle una colleja, una ráfaga de aire apareció de la nada y una mesa se volcó. El ruido de la porcelana rompiéndose me hizo dar un respingo. 
 
    ―Esto va de mal en peor ―murmuré y Dante me cogió de la cintura, indiferente al hecho de que mi magia era totalmente inestable.  
 
    ―Tengo dos regalos para ti ―me dijo Tim. 
 
    ―¿Qué celebramos? ―le pregunté con desconfianza.  
 
    ―Tu matrimonio, por supuesto ―repuso. 
 
    ―Yo que pensaba que estábamos de fiesta porque, aunque de base soy lo más, ahora además soy capaz de destruir cosas sin proponérmelo.  
 
    ―Lo de que te convertirías en una Mística era algo que ya sabíamos ―soltó Tim, fruncí el ceño―. Luminika tenía la marca del futuro y te vio. John nos pidió que estuviéramos pendientes de ti, esperando el cambio. 
 
    ―¿A nadie se le ocurrió comentármelo? ―le pregunté enojada, porque durante todo el tiempo que había estado en la base con ellos a nadie se le había ocurrido explicármelo. 
 
    ―Pensamos que era peligroso intentar precipitar lo que tenía que pasar ―repuso Tim, encogiéndose de hombros―. Te confesaré que durante un tiempo pensé que elegirías a Iker. 
 
    ―Ese comentario es molesto ―intervino Dante, frunciendo el ceño.  
 
    ―Me equivocaba, eso es algo obvio.  
 
    ―¿Qué tiene de especial ese casco? ―le preguntó Dante a Tim, dando por cerrado ese tema de conversación.  
 
    ―¿Así que sondeas incluso de día? ―repuso Tim, satisfecho con ese detalle. 
 
    ―Llámame precavido. 
 
    ―Solo tenemos unos cuantos prototipos. ―Me lo tendió―. Tienen la capacidad de detectar dumas y espectros de todo tipo, tanto aquellos que han pasado el velo como aquellos que acechan detrás. 
 
    ―Eso es… imposible. 
 
    Me sorprendió la expresión de Dante. Estaba impresionado. 
 
    ―El Viejo ha vivido durante años, aquí encerrado, preparándose para lo que tenía que venir ―continuó Tim―. Este es uno de sus mayores logros. Muchos cazadores mueren porque son alcanzados por un duma que se manifiesta sin que ellos hayan tomado consciencia de su presencia. 
 
    ―Es… increíble. 
 
    ―Lo es ―admitió Tim―. Igual que John, ya te lo advierto.  
 
    ―Hace tiempo que me planteaba venir a conocerle… pero no era el momento apropiado. 
 
    Tim hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras cogía un paquete que estaba envuelto en papel de seda y me lo tendía. 
 
    ―¿Y eso? ―le pregunté desenvolviéndolo. 
 
    ―Solo tenemos cinco prototipos porque es muy difícil conseguir las materias primas y el procesamiento del material es lento y tedioso. 
 
    Entre mis manos apareció algo que no sabría describir. Parecía un tejido, pero era líquido al tacto y tenía un color metalizado con reflejos iridiscentes, como si fuera metal en estado puro, solo que al mismo tiempo no lo era. 
 
    ―Es… bonito ―murmuré mientras lo sujetaba y observaba que se trataba de algo parecido a un chaleco. Bonito era una forma fina de decir que era la cosa más rara que había tenido entre mis manos en toda mi vida. Y que conste que, en ropa, puedo tener unos gustos bastante llamativos. 
 
    ―Parece de metal ―opinó Dante, que lo miraba con expresión analítica. 
 
    ―Metal líquido ―respondió Tim, haciendo un gesto afirmativo―. Posee polvo de diamante con una alineación de… es igual, no entraré en detalles. Es más resistente que una placa de metal de veinte centímetros de grosor, moldeable y capaz de regenerar el daño que recibe por sus propiedades.  
 
    ―¿Y eso qué significa exactamente? 
 
    ―Con esto puesto, te podría pasar un camión por encima y no sentirías presión alguna; un duma que intentara atravesarte… mejor te lo enseño. 
 
    En la mano de Tim apareció un arma; en su filo zigzagueó un suave reflejo azulado de forma perezosa. No tuve tiempo a reaccionar, intentó rasgar el corpiño y saltaron chispas con el golpe. Chillé y se escucharon varios objetos caerse a nuestro alrededor.  
 
    Dante se agachó para recoger la pieza de ropa que, por lo visto, había dejado caer. Había apenas un rasguño en su superficie, pero el propio tejido, que parecía cubierto por algo parecido al aceite, acabó recubriéndolo hasta que la marca dejó de ser visible. 
 
    ―Interesante. 
 
    ―Yo más bien diría: ciencia ficción ―murmuré, sintiéndome algo incómoda con aquella cosa que parecía parcialmente viva. 
 
    ―Lo dice la que ha hecho esto ―se burló Tim señalando al desastre que nos rodeaba. 
 
    ―Supongo que tendré que controlar un poco mi temperamento ―musité, incómoda, porque lo que hacía era apabullante. ¿Cómo lo había hecho Elena para controlarlo? ¿Cómo lo hacía Aria? Ahora, más que nunca, las necesitaba a mi lado. 
 
    Fer apareció con dos termos, uno en cada mano. Miró el suelo, ahí estaban los fragmentos rotos de una cerámica que seguramente era tan vieja como el propietario de aquel edificio. Avanzó con cuidado de no pisar ninguno de aquellos fragmentos dispersos y llegó hasta nosotros. Nos tendió los termos, con una media sonrisa y una mueca que yo interpreté como disculpa. 
 
    ―Siento lo de antes. 
 
    ―Lo mismo digo ―susurré. No soy de pedir perdón, pero tampoco de ir lanzando a la gente a la otra punta de la habitación.  
 
    ―Tres de cuatro ―me dijo, alzando las cejas, como si quisiera sugerir algo… 
 
    ―Deja en paz a Nora, que ya está la mar de tranquila. Que al menos una de nosotras mantenga la coherencia es un punto. 
 
    ―Siempre ha sido la más sensata. 
 
    ―Lo tomaré como un cumplido hacia mi persona. 
 
    Fer me sonrió, se acercó a mí y me abrazó. Le devolví el gesto y nos quedamos así durante unos segundos.  
 
    ―Ten cuidado, ¿vale? ―me pidió. 
 
    ―En menuda mierda nos hemos metido ―le contesté, aún entre sus brazos. 
 
    ―Protégelas, tú… siempre has sabido cómo hacerlo. 
 
    ―Aún no tengo claro qué siento respecto a eso ―murmuré mientras me separaba de él y levantaba mis manos, que parecían las mismas y, sin embargo, sabía que eran diferentes. O, al menos, tenían unas capacidades que aún tenía que aprender a controlar. Y explorar… ¿qué sería capaz de hacer con ese poder?  
 
    ―Dante, Mendaval ―nos llamó Jason asomando la cabeza desde la puerta principal del edificio―. Las maletas ya están en el coche. 
 
    ―Nos veremos pronto ―le dije a Tim y él me sonrió. 
 
    ―Si tú lo dices, es que así será ―afirmó antes de añadir―: Vuela alto. 
 
    ¿Volar? ¿Podría volar?  
 
    Dante me cogió de la cintura, en un gesto que curiosamente se me hizo casual y familiar, para dirigirnos juntos al coche de lujo que nos esperaba fuera. Un chófer trajeado condujo por la ciudad mientras Jason, a su lado, le daba las indicaciones pertinentes, sin entretenerse demasiado en conversaciones banales, algo que no sería mucho su estilo. 
 
    Yo me quedé con la nariz pegada a la ventanilla, sin ser del todo capaz de entender y aceptar lo que se suponía que me había pasado. Dante, sentado a mi lado, era la prueba de que no se trataba de un sueño, pero casi esperaría que lo fuera. 
 
    Supongo que no era lo chocante que fue cuando lo de Elena. Creo que lo pasé peor entonces de lo que lo estaba pasando ahora; no tengo claro si decía mucho de mí. O no. Recordé el ataque. Los dumas. El silencio intercalado con los gritos y las miradas de pánico y desesperación de mis amigas. Aria se quedó en estado de shock… ninguna de nosotras estábamos preparadas para presenciar algo así. 
 
    Y luego pasó aquello: Elena nos salvó.  
 
    Lo había aceptado con normalidad, apoyándola para que ella hiciera lo mismo, aunque era más fácil dar consejos que aceptar que eres capaz de fundir cualquier electrodoméstico o electrocutar a alguien en un descuido. Su proceso fue lento y el hecho de que Logan se alejara de ella no la ayudó precisamente. 
 
    Para mí todo aquello era más fácil porque tenía la información de antemano y no tenía que descubrirla a trompicones. Así que, quizá eso de ser o no ser solo Melanie o ser Mendaval me traía un poco sin cuidado. Sabía que mi sitio era al lado de las que eran mis mejores amigas, con o sin poderes. Supongo que ahora les sería más difícil separarme de ellas y eso estaba bien… incluso si había entrado a formar parte de ese mundo por la puerta grande.  
 
    ―Intenta no venirte arriba ―me pidió Jason tras colocarse a mi izquierda. Dante entrelazó sus dedos con los míos tras cargarse su petate a la espalda y coger el asa de mi maleta de mano con la otra.  
 
    ―Pues no me provoques ―le contrataqué. 
 
    ―Para cada Mística, el control de su poder elemental es diferente ―empezó Jason mientras comenzábamos a caminar los tres juntos; me sentí extrañamente reconfortada al estar entre los dos cazadores―. Suelen poder conectar con él a través de las emociones… pero cada caso es único. Algunas pueden tener problemas para contenerlo mientras que para otras es como si tuvieran que buscarlo en su interior y llamarlo. 
 
    ―En mi caso, por lo visto, sale solo ―murmuré, sintiendo como el cabello se ondeaba ligeramente a mi alrededor. 
 
    ―Mel… 
 
    La voz de Dante sonó suave, como una caricia. Mi cabello cayó sobre mis hombros de nuevo. 
 
    ―Es posible que tenga algo que ver con tu carácter ―opinó Jason. 
 
    ―Mejor no entrar en eso aquí ―intervino Dante, acariciándome el dorso de la mano con el pulgar, como si quisiera calmarme. 
 
    ―¿Qué tiene de malo mi carácter? ―le pregunté a Jason, haciendo caso omiso de Dante.  
 
    ―Eres una mujer fuerte ―repuso sin entrar en más detalles. Para ser él, seguro que se estaba mordiendo la lengua, tal vez para no acabar entre las mesas del búrguer de turno que había a pocos metros nuestros. 
 
    ―Una mujer fuerte que necesita dormir un rato ―murmuré tras soltar un sonoro bostezo. Ninguno de los dos dijo nada al respecto, aunque Dante volvió a acariciarme con suavidad. Había decidido que viviría el momento y estaba dispuesta a disfrutarlo.  
 
    Si nuestras noches seguían siendo apasionadas y no perdíamos la complicidad que teníamos, no me importaría pasar el resto de mi vida a su lado. Quizá por eso había acabado aceptando su proposición. Hasta había cruzado los dedos mirando el firmamento, pidiendo que se cumpliera ese deseo que pretendía mantener en secreto… probablemente la palmaríamos antes de que nuestro «matrimonio» fracasara estrepitosamente, en cualquier caso.  
 
    Las esperas se hicieron de lo más pesadas, pero con la música sonando en los auriculares y los ojos solo parcialmente abiertos, acabamos en la primera clase de un avión transatlántico. Tras el cachondeo inicial, sobre cómo se las gastaba el Viejo, el avión despegó. Estaba ya preparándome para dar unas cabezadas, cuando Dante reclamó mi atención: 
 
    ―Antes de que te duermas… 
 
    ―Creo que ya estaba dormida ―murmuré, sacándome los auriculares. 
 
    Dante sacó la caja de madera que habíamos ido a buscar a Oxford. Fruncí el ceño. 
 
    ―Quiero que lo lleves puesto ―me pidió. 
 
    ―Pero… incluso si yo ahora… no es para mí ―le contesté, impresionada porque al margen del valor económico que tenía aquel collar, sabía que era un legado de suma importancia para los Gibbs y, por ende, para Dante, incluso si ya no llevaba su apellido. 
 
    ―Es un collar de protección y yo… prefiero que lo lleves puesto ―susurró, acercándose a mí.  
 
    ―Gracias ―le dije mientras lo colocaba alrededor de mi cuello. Se inclinó para besarme con suavidad. 
 
    ―Te quiero, Mel. 
 
    ―Si lo dices tan serio, suena como que algo malo está a punto de pasar. 
 
    ―Algo tipo: ¿no eres tú, soy yo? ―bromeó y eso hizo que la tensión existente descendiera considerablemente. 
 
    ―Pensaba más en algo tipo: sé que voy a palmarla en un rato y me despido ―repliqué, haciendo un mohín. Dante colocó su mano en mi mejilla y sus ojos me estudiaron. 
 
    ―Me has dado algo que había perdido: la ilusión de vivir ―me dijo―. Lucharé hasta mi último aliento por nosotros.  
 
    ―Eso suena mejor. 
 
    Sus labios se posaron sobre los míos con una suavidad que hizo que me estremeciera.  
 
    ―Descansa ―me aconsejó, volviendo a rozar nuestros labios. 
 
    ―Dante… no quiero que te mueras. Cuando pasó aquello… no quiero perderte.  
 
    ―Ni yo a ti, mi amor ―murmuró, besándome sobre la frente.  
 
    ―Tenemos un trato ―le dije, colocando mi cabeza sobre su hombro. 
 
    ―Tenemos un trato. 
 
    ―¿Dante? 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―Igual yo también te quiero. 
 
    ―¿Igual? 
 
    ―Igual. 
 
    ―Descansa. 
 
    Opté por hacerle caso… por esta vez. Dejé de tener consciencia de cuántas horas pasamos allí metidos, del intercambio en Detroit o del viaje en aquella avioneta que no llegaba a ganarse el nombre de avión; maldije a Tim algo así como un centenar de veces, pero no fui la única porque Jason no mentía cuando dijo que no le gustaba volar.  
 
    Creo que ya no me sentía el culo, de tan chafado como lo tenía, por no hablar del dolor que notaba en las lumbares, dorsales, cervicales y todo lo que acabara en «-ales».  
 
    Cuando salí de la maldita avioneta, me obligué a caminar con pasos firmes, como si estuviera dispuesta a comerme el mundo. Algo que, teniendo en cuenta que aquel aeropuerto parecía de juguete, bien podría ser capaz de hacer.  
 
    Dante y Jason caminaban a mis costados, como si fueran mis guardaespaldas. No había tenido tiempo, o ganas, de explicarles a las Bandidas lo que había pasado con Dante. Y conmigo. Prefería contarles la historia cara a cara; y empezaban a desesperarme las largas esperas en nuestro chat, porque Elena estaba instalada en una zona sin cobertura y Aria estaba en un proceso de desintoxicación telefónica, por lo visto. 
 
    Alcé la mirada y las vi, antes incluso de que ellas me vieran a mí. Una sutil brisa nos rodeó. 
 
    ―¿Mel? 
 
    Dante se había vuelto especialmente sensible a mis ventoleras, por lo visto. 
 
    ―Ha venido también Elena ―murmuré, emocionada, al verlas a las dos.  
 
    ―¿Son las que están con el cachorro de Anthony? ―me preguntó Dante, pero no llegué a contestarle; me había lanzado a la carrera, igual que ellas, para encontrarnos en medio de ninguna parte.  
 
    Daba igual que nuestras vidas nos hubieran explotado en la cara o que nada fuera lo que era, porque, cuando estábamos juntas, nada había cambiado. 
 
    

  

 
   
      
 
    XVII 
 
      
 
    MELANIE salió corriendo para unirse a las dos mujeres que la esperaban. Fruncí el ceño porque la mezcla de risas, llantos y gritos me pilló por sorpresa. Me tensé, esperando que algo sobrenatural pasara. Afortunadamente, las cosas no empezaron a salir volando a su alrededor, no había señales de fuego y las pantallas del aeropuerto no parpadeaban como si estuvieran poseídas. 
 
    Una vez esa preocupación en concreto empezó a disiparse, consciente de que eran capaces de contener su magia, las observé con cierta fascinación. 
 
    Mel me había hablado de ellas e, incluso sin conocerlas, casi estaba seguro de que la que llevaba unas gafas redondas debía de ser Ardiente y la otra, la de melena lisa y risa aguda, Elektrika. Me gustó ver la felicidad que irradiaba el rostro de Mel y entendí, mejor que nadie, cuánto se echa de menos a alguien que quieres. Alguien que te ha acompañado y que ha formado parte de tu familia durante años.  
 
    ―¿Eso es normal? ―le pregunté a Jason, mientras caminábamos juntos para unirnos al pequeño grupo.  
 
    Junto a las tres mujeres, que aún seguían gritando, dando saltos y haciendo aspavientos y que podían ser cualquier cosa menos discretas, estaban el cachorro de Anthony, Cameron de los antaño MacBean de Inverness y otro cazador al que no conocía. 
 
    ―Lamento decirte que sí ―murmuró Jason con un tono condescendiente, aunque en sus ojos había una chispa de diversión. 
 
    ―Es bueno verte con vida ―le dije al cachorro que había estado en mi casa con Leia, cuando llegamos a él. Me sonrió y su mirada se desplazó hacia Jason, que se acercó a él y se abrazaron.  
 
    Me quedé en estado de shock. Era lo último que esperaba que hiciera ese cazador en concreto y eso despertó mis dudas. John. John Stel. No podía ser…  
 
    Tenía los tejanos rotos por las rodillas y llevaba una camiseta con una calavera dibujada y el nombre de un grupo musical que, por el aspecto, dudaba que fuera de música clásica y su expresión era traviesa, como la de un niño. 
 
    ―¿Qué tal con nuestros nuevos amigos? ―le preguntó a Jason. 
 
    ―Tim los ha instalado en la base, creo que se adaptarán bien ―afirmó el cazador―. Nuestra nueva incorporación, Dante Stel. 
 
    ―Me alegro de que te decidieras, al fin, de ir a Londres. 
 
    ―John ―ladeé la cabeza, estudiándole―. Así que eras tú, después de todo. 
 
    ―Desde hace bastante tiempo ―se burló. 
 
    ―No solo les tomaste el pelo a los Duncan, por lo visto ―mascullé, a punto de ponerme a reír allí mismo. El cachorro de Anthony… ¡era el maldito Viejo! 
 
    ―¿Qué hiciste esta vez? ―cuestionó Jason elevando una ceja. 
 
    ―Fregar platos ―puntualizó él con una amplia sonrisa―. Él dio por sentado el resto. 
 
    ―Siempre pensé que se refería a Luke cuando hablaba del cachorro de Anthony ―murmuró Jason con una expresión divertida―; ya veo que debería haber sospechado que estabas jugando, para variar… 
 
    Jason, cruzó los brazos sobre su pecho, haciendo que la chaqueta se le arrugara ligeramente en los pliegues. 
 
    ―¡Culpable! ―admitió con una sonrisa que le hizo parecer aún más joven―. Por una vez que salía de Londres, necesitaba divertirme un poco ―se defendió el más viejo de nuestros cazadores, un bendecido… verborreico y un tanto cansino. Le había tenido siguiéndome por mi casa durante horas y hasta le había cogido cierto afecto. Ahora… no tenía del todo claro cómo tratarle. 
 
    ―¿Sabías que pasaría? ―le cuestioné tras mirar fugazmente a Melanie. 
 
    ―Luminika te vio en Londres y veo que el viaje te ha sentado bien ―se burló―. ¿Qué tal con tu Mística? 
 
    ―¿Debería preguntar yo lo mismo? 
 
    ―Podrías ―repuso él, con una amplia sonrisa. Tras aclarar aquella absurda confusión, mi mirada se oscureció. 
 
    ―Tenemos que hablar… 
 
    ―Lo sé, pero nuestro vuelo se ha cancelado y será mejor que busquemos algún lugar para pasar la noche. Tendremos tiempo de sobra para hablar… y creo que no somos los únicos que necesitamos justamente eso. 
 
    Desplazó su mirada a la mujer de pelo caoba con gafas y al verla allí, riendo, su expresión se relajó, como si ella fuera la única que pudiera traerle paz. Apreté los labios porque en eso podía entenderle a la perfección. Era imposible no empaparse, al menos un poco, de su alegría.  
 
    Aquel reencuentro fue la cosa más maravillosa que presenciaba en años y me sentí extrañamente orgulloso de formar parte de aquello, de alguna forma. 
 
      
 
    No tengo del todo claro cómo consiguió el Viejo alquilar una casa aislada en tan poco tiempo, pero teniendo en cuenta los regalos que Tim le había dado a Mel, decidí que era capaz de hacer cualquier cosa. Mel me presentó a sus amigas por sus nombres, no por cómo las llamaban los cazadores. Me sentí observado, como si me estudiaran para decidir si les gustaba o no para su amiga. Era extraño que, a mi edad, aquello me hiciera sentir incómodo. 
 
    Se encerraron en la habitación de matrimonio más grande de la casa de piedra, pero no lo hicieron solas: se llevaron dos botellas de ron y tres cajas de pizza y nos prohibieron terminantemente entrar allí dentro. Yo, personalmente, no me atrevería a hacer algo así.  
 
    ―Se las ve contentas ―opinó Nicholas. Había estado hablando con él y sabía que había sido iniciado por Anthony; supuse que era uno de los hombres de confianza de Logan. Él y Cameron habían sido los cazadores designados para acompañar a Elena en su determinación de reunirse con sus amigas dado que él no podía ausentarse.  
 
    ―Mejor ―opinó John―. Esto se nos acaba. 
 
    Alzó su mirada hacia mí. Las cosas que le quería contar… no estaba seguro quién tenía el derecho legítimo de escucharlas. ¿Jason? Probablemente. ¿Nicholas y Cameron? No sabía cómo gestionaba su familia Logan, así que prefería no empezar con el pie izquierdo.  
 
    ―Igual habría sido mejor alquilar un coche y avanzar camino ―murmuró Jason, levantándose.  
 
    ―Era mi primera intención ―admitió John―. Pero hay cierres en el puente de Mackinac, así que nos hubiéramos quedado atascados y llegaremos más pronto saliendo a primera hora en avioneta… 
 
    ―Pero hubiera sido más seguro… ―murmuró Jason.  
 
    ―Mejor aquí que parados entre un montón de coches en plena carretera ―le contradijo John―. Dejemos que se diviertan. Se merecen al menos eso. 
 
    Sondeé a mi alrededor y creo que no fui el único en hacerlo. Cameron apretó la mandíbula en un gesto que le dio un aire severo y Nicholas aspiró con fuerza, como si asumiera lo que se nos estaba viniendo encima.  
 
    ―Son más de una decena ―murmuré mientras me incorporaba―. Joder. Tenía intención de comprar un par de semiautomáticas cuando nos instaláramos porque pasarlas por el aeropuerto de Nueva York es un imposible. 
 
    ―He traído alguna cosa ―intervino Cameron―. No sé qué sueles usar…  
 
    Cameron abrió una mochila negra y nos repartimos el contenido. No es que llevara una armería encima, pero estaba claro que era de los míos: cualquier posible ventaja, contra un demonio, no se podía desestimar.  
 
    ―Formaremos un perímetro ―indicó el Viejo y me miró―. Supongo que estás acostumbrado a trabajar solo. 
 
    ―Correcto. 
 
    ―Jason a la parte trasera de la finca, vosotros dos apoyaros en el lateral derecho y tú, Dante, cubrirás el lateral izquierdo. Yo me ocupo de la parte delantera. ―Distribuyó el terreno sin mostrarse intimidado en lo más mínimo―. Con un poco de suerte, decidirán no manifestarse. 
 
    ―Yo no apostaría por eso ―le contradije y él me sonrió.  
 
    ―Vamos a ver qué tal se te da eso de cazar, cazador ―me retó. 
 
    ―No sabía que el Viejo también peleara ―contrataqué, con una pequeña sonrisa en el rostro, mientras salíamos al exterior.  
 
    ―Hay tantas cosas que no sabes, cazador…  
 
    Ya fuera del edificio, sus ojos brillaron ligeramente cuando su arma invocada apareció entre sus manos. Un bastón cuyos extremos tenían unos pequeños filos, como dos dagas. Nunca había visto un arma así, pero lo que más me sorprendió fue el fuego que ardía en sus extremos mientras sutiles brillos blanquecinos zigzagueaban en su eje. Movió el palo a su alrededor, como si fueran las aspas de un molino, creando una columna de fuego que lo rodeó durante unos segundos. 
 
    ―Ardiente ―murmuré, mirándole.  
 
    ―Su magia fluye en mí y en los que de mí descienden ―indicó y Jason invocó su espada, cuyo filo era ligeramente curvado. Pude ver destellos rojizos y dorados en él―. Vamos a ver con qué te ha obsequiado Mendaval. 
 
    Me tomé mi tiempo en invocarla, mientras sondeaba a nuestro alrededor. Mi espada seguía siendo la misma, pero había una sutil vibración a su alrededor y su filo… tenía un tenue color azulado. 
 
    ―Aún conservas algo del poder de Elektrika, aunque pierde parte de su fuerza con cada salto dentro de la familia; su magia suele ser inapreciable a partir del quinto o sexto nivel, en función de la intensidad de su poder ―me contó John―. Cuando renueve mi vínculo con Tim y tú con él, también latirá en tu filo la magia de Ardiente.  
 
    ―La magia de las Místicas les llama ―intervino Cameron, invocando su hacha, y observé pequeños destellos blanquecinos tintineando en su filo.  
 
    ―Cruza el velo y asegúrate de que Nicholas te cubre la espalda ―le pidió John. 
 
    ―¿Cruzar el velo? ―murmuré, sorprendido con aquella expresión. 
 
    ―Viene del linaje de Luminika ―fue su respuesta.  
 
    ―¿Y eso qué significa? 
 
    ―Esto ―repuso Cameron acercándose a una vibración que aún no era visible.  
 
    Tenían esa particularidad los dumas: incluso si sabíamos que estaban allí, a nuestro alrededor, solo podíamos luchar con ellos si se volvían corpóreos. Había veces en las que podían pasarse la noche entera a pocos metros, pero sin llegar a manifestarse.  
 
    Me estremecí porque, en cualquier caso, su número aumentaba por momentos y aunque éramos cinco y la magia elemental de nuestras armas tal vez podría darnos cierta ventaja, no era tan estúpido como para confiarme.  
 
    Cameron trazó una descarga oblicua perfecta sobre el aire y algo empezó a parpadear: el cuerpo de un duma, iluminado con pequeños destellos de la magia del arma del cazador. Apenas unos segundos… hasta que el aire se convirtió en polvo. 
 
    ―Eso es… ―solté, totalmente en shock.  
 
    ―Queremos que el linaje de Luminika lleve cascos con sensores ―me contó Jason―. Pueden eliminarlos antes de que se manifiesten porque el poder de Luminika les permite herirles a través del velo. 
 
    ―Jamás había oído hablar de un poder así ―murmuré.  
 
    ―Creo que se han enfadado ―advirtió John, tensándose.  
 
    Nos pusimos todos en posición de combate, preparados para enfrentarlos, pero por lo visto no se refería a los dumas. 
 
    ―Pero ¡¿se puede saber qué coño estáis haciendo!? 
 
    Podría haber sido Mel, pero era su amiga Elena, la que salió con un cabreo considerable, las manos en jarra y echando chispas literalmente. 
 
    ―John…  
 
    Esa, era Aria: incluso enfadada tenía un tono más dulce y parecía que ya le había perdonado antes incluso de reñirle. Busqué a Mel con la mirada. Llevaba el casco de Tim puesto y observaba todo lo que nos rodeaba con expresión preocupada. 
 
    ―Ya sabemos cómo se han enterado ―opinó Jason, encogiéndose de hombros. 
 
    John apoyó uno de los extremos del bastón en el suelo y Ardiente acudió a su lado. No dudó en rodearle la cintura con el brazo. 
 
    ―Queríamos daros un poco de tiempo para que os pusierais al día, se os veía demasiado contentas ―se justificó. 
 
    ―Si os pasa algo, en vez de risas lo que tendremos que compartir serán llantos y créeme que no me apetece ―le reprendió ella con la mirada y él le sonrió con algo que solo podía ser adoración. Sonreí también, pese a las circunstancias.  
 
    Finas llamas empezaron a rodear a la mujer cuando John se separó de ella. El cazador hizo un gesto afirmativo en dirección a Elektrika y se avanzó un par de pasos, con intención de dejar a su pareja en una posición algo más protegida. En eso podía entenderle. 
 
    ―Dales apoyo ―le pidió Jason a Elena, señalando con el mentón a Cameron y Nicholas. 
 
    Melanie se acercó a mí, con pasos firmes. 
 
    ―Esto acojona un poco ―admitió mientras los puntitos empezaban a acumularse a nuestro alrededor. Una veintena. 
 
    ―No será peor que la última vez ―intenté animarla.  
 
    ―Acuérdate de lo que me prometiste ―me exigió. Sonreí, me acerqué a ella, levanté la visera del casco y le di un beso apasionado. A nuestro alrededor el aire empezó a remolinarse.  
 
    ―Tú intenta no meterte en problemas, que aún no tienes ni idea de qué hacer con tu magia ―le advertí y al ver que mi comentario la ofendía, añadí―: Coge esto, ya sabes cómo usarla si es necesario.  
 
    Le tendí una de mis pistolas y la cogió sin titubear.  
 
    ―Van a cagarse en sus muertos por habernos jodido la noche ―soltó Mel de golpe y sus dos amigas la vitorearon como si estuvieran en un evento deportivo y no en medio de un combate que prometía ser épico. Casi me da por ponerme a reír allí en medio por su entusiasmo, pero conseguí centrarme.  
 
    Le di la espalda y me avancé un poco, igual que había hecho John, dispuesto a proteger el mayor tesoro que había tenido en toda mi vida. Ella hacía que querer vivir tuviera sentido y no estaba dispuesto a perderla. 
 
      
 
    ●●● 
 
      
 
    Los ánimos estaban altos, aunque en el fondo yo estaba jiñada. No tenía intención de que Aria ni Elena se hundieran y seguro que ellas, a esas alturas, tenían mucha más experiencia que yo, pero no podía acobardarme recordando las experiencias traumáticas que arrastraba de las dos veces que me había visto rodeada de aquellos seres. 
 
    Nicholas, cuya mirada inteligente no se perdía nada pese a que se callaba la mayor parte de sus pensamientos, igual que Anthony, su mentor, se mantenía en silencio. A su lado, Cameron, que parecía dispuesto a darlo todo por… protegernos. Tenía un punto paternal y supuse que si Logan los había elegido para acompañar a Elena es que eran dos buenos guerreros.  
 
    Jason estaba un poco apartado, pero ni siquiera en una situación como aquella parecía nervioso. Admiraba su templanza, si bien eso no se lo diría a la cara, no fuera a subirle ―más― su autoestima. 
 
    John… ese era un mundo aparte. No parecía tan fuerte y, desde luego, era la mitad de corpulento, pero había creado una columna de fuego a su alrededor que casi me pongo a hacerle la ola. La forma en la que era capaz de canalizar la magia de Aria era increíble. Porque sí, era consciente de que el origen de aquello era mi amiga.  
 
    Nada que ver con mi poder aniquilador de porcelana y objetos domésticos.  
 
    Elena tenía el ceño fruncido como… si estuviera concentrada, preparada, para enfrentarse a lo que hiciera falta. Ella, que se desmayaba con un poco de sangre, parecía dispuesta a darles muerte, sin mostrar piedad alguna, a esas criaturas.  
 
    Éramos nosotras, las de siempre, hablando de hombres, de sexo, de nuestras paranoias mentales ―que a estas alturas eran muchas y, por una vez, dudo que nadie tuviera los huevos de criticarnos al respecto―, y de todas las tonterías que nos pasaran por la cabeza… pero, al mismo tiempo, éramos mucho más poderosas.  
 
    A mi alrededor el viento se arremolinó de nuevo, esperando algo. Esperándome a mí. 
 
    Empezaron a manifestarse. Pude verlo, más que sentirlo, porque en la visera del casco los puntitos que parpadeaban cambiaban gradualmente de color. No tenía claro cómo podían sentir los cazadores su presencia, pero desde luego no era el momento de preguntarlo.  
 
    No escuché a Elena gritar, pero sí el ruido zigzagueante de un par de rayos que iluminaron la noche a su paso con destellos azulados. Impactaron contra dos dumas que habían decidido manifestarse cerca de Nicholas y Cameron. En un acuerdo silencioso, fue el primero el que acabó con ellos de forma rápida porque no opusieron resistencia alguna: los rayos de Elena no solo iluminaron sus cuerpos, emitiendo extrañas líneas zigzagueantes sobre su cuerpo putrefacto, sino que además los paralizó el tiempo suficiente como para que Nicholas acabara con ellos.  
 
    ―¡Olé tú! ―grité, llena de satisfacción.  
 
    ―¡Que les den! ―me contestó Elena, su voz ligeramente jadeante, como si aquello la excitara y agotara al mismo tiempo.  
 
    Dante se lanzó al ataque mientras yo le observaba, sintiéndome poco útil, pero siguiendo cada uno de sus movimientos con suma preocupación, hasta que mi atención se desvió hacia las llamas que Aria hizo aparecer de la nada a pocos metros de John y que empezaron a trepar por las piernas huesudas de una de esas criaturas.  
 
    Observé cómo se retorcía de dolor, mientras John se enfrentaba a dos de ellas al mismo tiempo. Jason llegó hasta la que estaba ardiendo y con un movimiento seco la partió en dos; su rostro no mostraba emoción alguna excepto un punto de indiferencia. John no tardó en eliminar a otras dos del mismo modo. 
 
    Nunca había sido de ver películas gore, pero en ese momento ver cómo se separaban las cabezas del resto de esos cuerpos grisáceos me pareció la cosa más maravillosa del mundo.  
 
    ―¡Mel! ―me gritó Dante.  
 
    Alcé la pistola, dirigiéndola a un duma que acababa de manifestarse a pocos metros de mí. No era la primera vez que me enfrentaba a uno de ellos, pero incluso no siéndolo, sentí que me estudiaba, pese a que el vacío de sus órbitas era la cosa más asquerosa que pudiera recrear en mis peores pesadillas. 
 
    Apreté el gatillo. Cinco veces. La mano no me tembló y ni siquiera fui consciente del retroceso del arma. De las heridas empezó a brotar ese líquido negro, a borbotones. Sentí una energía renovadora rodeándome; y el viento se convirtió en algo con vida propia. Sin mover la pistola, una corriente de aire recorrió mis brazos, como si fuera un pequeño tornado invisible y salió disparado hacia el duma, alzándolo en el aire y lanzándolo muy lejos; de hecho, no fui capaz de ver dónde aterrizaba su cuerpo.  
 
    ―¡Eso mola! ―exclamó Aria, que parecía estar a punto de entrar en una de esas crisis de risa suyas, algo que sería muy poco apropiado, teniendo en cuenta la situación. 
 
    ―Pues la verdad es que sí ―admití, aún sorprendida. 
 
    ―¡Céntrate! ―gruñó Dante, enfrentándose a otro de aquellos demonios.  
 
    ―¡Céntrate tú, capullo! ―le solté y escuché a Elena reírse a pocos metros. 
 
    La espada de Dante emitió un pequeño destello grisáceo tras un movimiento que su adversario sorteó; como si de una onda expansiva se tratara, una línea fina como el filo del arma alcanzó al esquivo demonio, abriéndole una herida en la piel antes de lanzarlo por los aires.  
 
    ―¡¿Qué diablos…?!  
 
    ―Eso seguro que es cosa de la magia de Mendaval ―opinó Jason. 
 
    ―¡De nada, majo! ―exclamé alegremente mientras sentía una extraña conexión con la magia que había despertado en mi interior: fuerte y caótica, un poco como yo―. Aria, ¿puedes crear fuego aquí delante? 
 
    ―Puedo probar…  
 
    Sonó insegura, pero a pocos metros de donde estaba señalando, apareció una columna de fuego de más de dos metros. 
 
    ―La próxima vez, tú solo pruébalo flojito, que como le pongas ganas incendias el condado ―bromeé mientras dejaba que mi poder saliera de mí y se fundiera con las llamas de Aria―. Igual me matan después de esto… 
 
    ―La vas a liar ―sentenció Elena, mientras sus rayos impactaban sobre otro duma que pretendía llegar a Cameron. 
 
    ―Esto empieza a ser aburrido ―se burló Nicholas, observando cómo nos hacíamos con el control de lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor. 
 
    Arrastré las llamas de Aria, envolviéndolas con flujos de aire que era capaz de dirigir moviendo las manos y, cuando tuve la certeza de que era capaz de hacerlo, centré mi atención en el demonio que estaba a pocos metros de mí. 
 
    ―Para ti ―murmuré apresándolo con el fuego de Aria y arrastrando después las llamas hacia otro demonio solitario, aunque perdí parte de su fuelle por el camino―. Tía, esto mola mil. ¿Tienes más de eso? 
 
    ―¡Tú dale! ―me gritó ella, creando una nueva columna de fuego mientras se reía. John apoyó una de las puntas de su bastón en el suelo y se limitó a contemplarnos con una sonrisa amplia en el rostro. No era el único. 
 
    ―¿Hola? ―protestó Elena―. No sé para qué los paralizo si luego no hacéis vuestra parte del trabajo… Yo paso de cortar cuellos que me dará un jamacuco. 
 
    Jason se dirigió hacia los dumas que parpadeaban, entumecidos, y los rajó con el filo de su arma. Observé las llamas de Aria abrirse paso en aquellas heridas y ascender por su cuerpo paralizado hasta convertir al duma en poco más que polvo. 
 
    ―Esto está perdiendo parte de su aliciente ―se quejó el cazador, mirándome con una expresión que no podía ser otra cosa que admirativa. Le sonreí, porque Jason tenía ese punto arrogante y frío, pero, al mismo tiempo, a veces podía intuirse que había mucha vida debajo de esa fachada. 
 
    ―Con Luminika cerca, armada con su katana, ni siquiera nos dejarán las sobras ―opinó Cameron, encogiéndose de hombros, aunque no parecía especialmente a disgusto con esa posibilidad sino más bien divertido. 
 
    ―Iros acostumbrando ―sentenció Elena, proyectando varios rayos al mismo tiempo. 
 
    Aria se acercó a mí. Le cogí la mano, sintiéndome capaz de cualquier cosa si estábamos juntas. Habíamos pasado de ser las Bandidas… a un estrambótico grupo de Místicas. Vale que se acercaba el fin del mundo y eso, pero los demonios tampoco tenían ni idea de lo que se encontrarían. 
 
    Los cazadores recorrieron el perímetro, anulando a los dumas que Elena paralizaba sin descanso alguno. En mi visera, los puntitos fueron desapareciendo hasta que la pantalla se quedó completamente vacía y solo se veía la negra noche que nos rodeaba, iluminada por el filo de las armas vinculadas de los cazadores.  
 
    ―Una combinación de lo más interesante ―opinó John, acercándose a nosotras, mientras miraba a Aria con algo que bien podría ser lujuria en la mirada. No fui la única que lo notó, porque mi amiga se sonrojó un poco. 
 
    ―Muy briosa ―murmuré y Elena y Aria empezaron a reír a carcajadas. 
 
    ―¿Has contado el número de disparos? ―me preguntó Dante, elevando una ceja. ¿No podía relajarse ni que fuera un poquito? 
 
    ―¿Tú qué crees? ―le contesté, elevando el mentón. Fue Cameron el que intervino. 
 
    ―Sé de un cazador al que su chica le metió una bala en la rodilla, yo vigilaría mis palabras mientras tenga una pistola armada en la mano. 
 
    John rio por lo bajo.  
 
    ―Algo he oído ―murmuró Dante. 
 
    ―Ha sido… ¡increíble! ―opinó Nicholas, acercándose a Elena, con una felicitación visible en el rostro. 
 
    ―Tres locas al poder, esto promete ―repuso mi amiga mirándonos con cariño. Supe todo lo que quería decir, incluso si no era capaz de hacerlo.  
 
    Después de la pesadilla que había vivido, ya no se sentía sola. Que por un lado hubiera preferido que todo aquello no nos pasara, que no nos viéramos arrastradas a esa vida cuya continuidad no teníamos garantías de poder gozar a medio o largo plazo, pero que, al mismo tiempo, no podía ser más feliz por poder tenernos de compañeras en esa locura. 
 
    ―¿Jason? ―La voz de John sonó suave, pero había algo en ella que llamó mi atención.  
 
    Observé al cazador. Estaba quieto. Su arma invocada había desaparecido de su mano.  
 
    No contestó. Fruncí el ceño mientras John nos hacía una señal para alejarnos. Dante me arrastró detrás de él y se colocó al lado de John, haciendo una barrera entre nosotras y… ¿él? 
 
    ―¿Qué diablos está pasando? ―susurré cuando en el lugar en el que estaba Jason una sutil luz empezó a parpadear en mi pantalla.  
 
    ―Su vibración está cambiando ―murmuró Dante.  
 
    ¿Cambiando? ¿Qué querían decir con eso? Una nueva tonalidad empezó a mostrarse en mi visor. Tragué saliva. ¿Era Jason? ¿Qué le estaba pasando? 
 
    Empezó a convulsionar. Primero fueron movimientos pequeños, casi inapreciables, pero luego se volvieron más evidentes. 
 
    ―Hemos de matarlo antes de que se convierta en un balberin ―sentenció Dante, incluso si no parecía especialmente cómodo con ejecutar su propia decisión.  
 
    ―No tiene sentido ―negó John, cogiendo a Dante del hombro y frenando su avance.  
 
    Un grito rompió el silencio que siguió a sus palabras. Un grito lleno de dolor que hizo que me estremeciera. Aria se aferró a mi brazo y Elena, a mi otro lado, tragó saliva con dificultad y en sus manos una luz azulada empezó a formarse, aunque creo que ella ni era consciente de aquello.  
 
    Sentí el pecho arder y temí que Aria hubiera prendido fuego a mi ropa, pero no había señal alguna de sus llamas…  
 
    ―No ―gruñó Jason, doblándose sobre sí mismo, colocando las manos sobre sus rodillas y gimiendo al mismo tiempo que clavaba los nudillos sobre su piel hasta el punto de que tomaron un color blanquecino.  
 
    ―Vuelve ―le pidió John, acercándose a él. Aria me apretó el brazo aún más fuerte―. Vuelve a mí, mi querido hermano… 
 
    ―No te acerques ―gritó Jason, levantó ligeramente la cabeza y sus ojos se abrieron… pero ya no había rastro alguno del suave color azul que solía mostrar, solo un negro absoluto que parecía dispuesto a engullirlo todo. 
 
    John se quedó quieto, sosteniéndole la mirada, pero tampoco retrocedió. Supongo que eso fue suficiente para contentarlo, porque volvió a agachar la cabeza mientras el dolor seguía torturándole. Su rostro evidenciaba el sufrimiento por el que estaba pasando antes de volver a empezar a convulsionar, pero consiguió mantenerse en esa posición y no acabar tendido en el suelo.  
 
    El calor era sofocante y, sin ser del todo consciente, alcé mi mano para tocarme el torso. Di un respingo porque el collar de Dante ardía al tacto. Fruncí el ceño y miré a Jason. ¿Quería protegerme de él? 
 
    ―No soy tan débil ―gruñó Jason, entre jadeos, tras emitir varios gritos.  
 
    ―¡Dante! ―le llamé, pero no se giró hacia mí porque estaba pendiente de lo que sucedía frente a él.  
 
    Titubeé, pero Elena se acercó a mí y ocupó mi lugar junto a Aria, cogiéndola por la cintura. No hubiera sido capaz de hacerlo si Elena no me hubiera mirado con confianza, como si tuviera la certeza de que estaba haciendo lo correcto. Abrí el cierre de seguridad del collar mientras daba los últimos pasos; sentí el viento rodearme como si mi poder me acompañara para recordarme que yo formaba parte de aquello de la misma forma que cualquiera de esos vejestorios.  
 
    ―Ponédselo ―le ordené, extendiendo el brazo con el collar colgando. 
 
    ―Ewah ―susurró Dante de repente, sus pupilas dilatándose―. Joder… 
 
    ―Se me hace raro no saber de qué estáis hablando ―murmuró John, que seguía ligeramente avanzado―. Pero sea lo que sea, hagámoslo. 
 
    Dante hizo un gesto afirmativo con la cabeza, me cogió el collar con un movimiento rápido y me besó con suavidad en la frente. 
 
    ―Tenemos un trato ―le recordé mientras me daba la espalda. Retrocedí para colocarme junto a mis amigas, mientras los cuatro cazadores rodeaban a Jason. 
 
    ―Le quedará muy bonito, pero creo que no es su estilo ―bromeó John cuando Dante llegó hasta él; pese a su tono despreocupado, su rostro estaba pálido y evidenciaba su preocupación. 
 
    ―En teoría, no es para él ―le contó Dante―. Una Mística lo creó para que protegiera a otra Mística que despertaría cuando todo esto empezara. Una que sería capaz de ver lo que no es visible. 
 
    ―Otra Mística… ―murmuró John―. ¿Crees que podría ayudar a detener el cambio de Jason? 
 
    ―Creo que no está cambiando ―susurró Dante, observando al cazador. 
 
    ―No puedo creerme que haya alguien más críptico aún que el Viejo ―susurró Elena, a mi lado, y eso me hizo sonreír. 
 
    ―Contenlo ―me pidió John, girándose hacia mí.  
 
    ¿Contenerlo? ¿Yo? 
 
    ―Esto no tiene manual, ¿sabes? ―protesté mientras afianzaba los pies en el suelo y levantaba las manos. Sentí un torbellino a mi alrededor y lo dirigí hacia Jason. Gritó, no tengo claro si por mi culpa o por lo que le estaba pasando. 
 
    Los cazadores llegaron hasta él; no tenía fuerza para oponer resistencia, aunque la oscuridad empezó a palpitar a su alrededor, como si con sus finos tentáculos quisiera apresarlos a todos ellos.  
 
    Dante rodeó el cuello de Jason con el collar y, por la intensidad que se generó en ese momento, bien podía estar intentando ahogarlo, porque él se retorcía, intentando quitárselo, pero el resto de los cazadores le retenían a la fuerza. Fueron tal vez un par de minutos hasta que, de repente, dejó de resistirse y empezó a toser.  
 
    Un humo negro empezó a salir de su boca y, aunque no tenía presencia propia, se escucharon carcajadas oscuras, llenas de maldad, a nuestro alrededor. Por todos lados… como si estuviera en cualquier sitio al mismo tiempo.  
 
    Me estremecí, pero usé mi viento para crear un huracán que nos rodeó a todos y expulsó aquello, haciendo que sus risas sonaran cada vez más lejanas.  
 
    Elena corrió hasta Jason mientras Aria se situaba al lado de John. Aún podía verse la preocupación en el rostro del Viejo mientras Jason seguía tosiendo y expulsando restos de esa bruma oscura hasta que, finalmente, no quedó nada. 
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó John mientras Dante empezaba a aflojar el agarre sobre su cuello, y observé, con cierta angustia, que las piedras habían dejado marcas de quemaduras en él. 
 
    ―¿Qué mierda era eso? ―gruñó Jason, entre jadeos, con voz ronca, y se dejó ayudar por John para incorporarse.  
 
    Me estremecí al ver que parte de sus ojos azules habían perdido ese color que los caracterizaba, quedando tintados de un color negro que era antinatural.  
 
    ―Me temo que las Místicas no son lo único que ha despertado ―sentenció John, tras reflexionarlo. Su mirada se desplazó hacia Dante, que hizo un gesto afirmativo. 
 
    ―Ewah ―susurró, y su mirada se perdió en el horizonte―. Acabamos de conocer al primer gran demonio que se alzará.  
 
    ―¿Qué sabes de él? 
 
    ―Lo que me contó una Mística que lo vio en sus peores pesadillas, tiempo atrás ―le contestó Dante―. Hemos traído sus diarios y… su bien más preciado.  
 
    ―El collar ―afirmó John. 
 
    ―Brindará protección a la única que puede desterrarlo. 
 
    ―Eso no suena a matarlo ―murmuró Jason, caminando con dificultad. 
 
    ―Ewah… nadie puede matarlo porque no está vivo ―susurró Dante mientras se acercaba a mí y me colocaba el collar en el cuello.  
 
    Tras hacerlo, me abrazó con fuerza, como si quisiera con ese gesto decirme mil cosas. No sobre Ewah o el nuevo Alzamiento, sino sobre lo que él y yo éramos el uno para el otro. El miedo a perderme… podía entenderle, porque yo había sentido exactamente lo mismo. 
 
    ―Cada vez se complica más ―opinó John. Nicholas y Cameron llegaron hasta ellos. Jason señaló con el mentón a Aria; John lo liberó, dejándolo a cargo de los otros cazadores, y se acercó a mi amiga. Le rozó la mejilla con el dorso de la mano y luego entrelazó sus dedos con los de ella―. Pero somos fuertes y estamos unidos. 
 
    ―Sin ese collar ―murmuró Jason, mirándonos―. Creo que… no habría podido aguantar. 
 
    ―Ni tú, ni nadie ―le aseguró Dante―. Dudo que alguien haya sido capaz de enfrentarse a él y salir con vida. 
 
    ―Pues se estaba riendo ―murmuró Aria, estremeciéndose. John la abrazó, intentando reconfortarla. 
 
    ―¿No sabes eso de que quien ríe el último ríe mejor? ―le pregunté a mi amiga, sonriéndole, pese a que yo también estaba impresionada. Era de esas personas que se crecen cuando los otros lo necesitan. Daba igual si tenía tanto o más miedo que ella. Estábamos juntas y esta vez nadie había muerto. Mejor centrarnos en eso.  
 
    ―Estando Mel con nosotras, seguro que reírnos, nos reiremos mucho ―aseguró Elena, sonriéndonos, incluso si estaba inquieta. 
 
    ―Tenemos que reunirnos con el resto de la familia ―opinó Nicholas―. Cuando Logan se entere… 
 
    ―¡El polvo de reconciliación será brutal! ―exclamé y Elena se atragantó y empezó a reír. Aria sonrió. Miré a Dante―. Tenemos que probar uno de esos… ya sabes, hacemos que nos enfadamos, tú chillas, yo chillo… 
 
    ―Dime algo que no forme parte de nuestro día a día ―bromeó y cuando vio que estaba a punto de contestarle, selló mis labios con los suyos y me besó con una pasión que me dejó jadeante. Nos separamos cuando mis amigas nos estaban vitoreando. Sonreí al ver a Dante hacer un mohín, incómodo, por las guarradas que nos estaban soltando.  
 
    ―¿Sabes qué, cazador? 
 
    ―Te escucho ―me susurró, mientras caminábamos en dirección a la casita. 
 
    ―Bienvenido a mi familia. 
 
    

  

 
  
   Queridos lectores, 
 
      
 
    Hacía mucho que quería contaros esta historia y estoy segura de que vosotros también ansiabais leerla. Gracias por la paciencia, por acompañarme en cada libro y compartir conmigo todas estas aventuras. 
 
    Tengo muy buenas sensaciones para este año 2023 y espero que podáis acompañarme en todos y cada uno de los proyectos que espero poder publicar a lo largo de estos próximos meses. 
 
    Uno de esos proyectos era actualizar las portadas de Cazadores Oscuros. Esto no hubiera sido posible sin la ayuda entrañable de tres personas. Mireia Beltran de @_jadee.art, la ilustradora, que ha tenido una paciencia infinita conmigo y mis audios eternos sobre los personajes y lo que tenía en mente para cada una de nuestras protagonistas  para conseguir plasmarlo en papel. A Ilia @ygritte.berlana que ha hecho posible las maquetaciones no solo de Kindle o de la edición en papel de Amazon, sino también las sobrecubiertas con solapas y laminado dorado que hacía tiempo tenía en mente crear para esta saga y que podréis encontrar en mi página web. Y por último, pero nunca menos importante, mi querida María @vilmont_books que lleva acompañándome desde hace mucho tiempo; os contaré un secreto esta es su saga favorita de mis autopublicados y en su homenaje he esperado a publicar esta entrega el día de su cumpleaños. Love you loqui. 
 
    Y agradeceros una vez más a todos vosotros por seguir aquí, apoyando mis libros. 
 
    ¡Feliz lectura! 
 
    Cristina 
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